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flí& ámmJIe,
el aseo bucal de sus 
hijos! Tenga bien  
presente que perdiendo 
la salud de la boca, 
se pierde para siempre 
la salud del cuerpo. 
Destruya los gérmenes 
dañinos de los dientes con

.



ACAULEY escribió una observación profunda sobre 
Españu. Parece una sonda lanzada en lo más es- 

del carácter español. Ai releerla 'hoy, en el instante 
ue una feroz contienda civil desangra la vena cor- 
de ese pueblo se siente un extraño temblor en el es- 

y se diría que el célebre historiador inglés arotici- 
sus palabras para hacerlas servir a la trágica realidad 

íe vive en estos momentos la tierra de nuestros antepa- 
idos. “España —escribió Macauley— es Un pueblo que 
;serva integra su virilidad para el dia de la desespera- 
ón”. ¿Son estos quizás, los días de la desesperación? 
Los lias de la forja heroica del destino? Macauley sa­
la de qué angustias y heroísmos está plasmada el alma 
spañula. A lo largo de toda su historia, tari cargada de 
apresas generosas y turbulentos errores, el heroísmo se 
«Alzo n locas aventuras. Los errores hay que cargar­
te a la cuenta de las dinastías que no supieron adminis- 
iir el inmenso tesoro de las energías del pueblo. Mien- 

I as el pueblo era el constructor de las grandes empre- 
1 j*. el que realizaba los grandes actos de la aventura y 
I v lu conquista, vivía en la penumbra. Soldados y ipeohe»* 

>s oscuros, se cubrían de gloria en las alucinantes sole- 
r1 míe* de América. A través de selvas y de ríos iba el al- 
í ih castellana sembrando los senderos que abría la es- 
|  tflfl, de varonía y de empaque soberbioso.

Místicos y fatalistas eran todos los hombres de la con- 
I nido. Era el pueblo, la soberana masa que decía Galdós, 
| I que desembarcaba de los frágiles esquifes en las cos- 
f i" escarpadas y hostiles, pura realizar la más dura y vio­
lenta de las empresas que pueblo alguno haya cumplido- 
i  Mirón vida a ese altanero “no importa” que era la sin- 
| ?sU del individualismo español. Para ellos debió ser 

lutada la trayectoria de la flecha cuyo blanco seguro era 
asi siempre la muerte. La acción y 
I profundo sentido de las realida- 
t \  el misticismo y lu bravura, el co- 
aje y la fe, engendraron esos hom- 
ns, mitad monjes y mitad soldados 
“i a los cuales ninguna de las ma­
lillas descubiertas era superior a 
J' propias arrogancias personales.
0 despreciaban todo en nombre de 
* fr y lo soportaban todo en noni- 
IB de esa fuerza estoica que se di- 

retemplada en el crisol de un

oculto idealismo. El pecho iba cargado de cruces y Ja 
boca llena de maldiciones. Así crearon al fundirse con 
el turbio fatalismo de las razas aborígenes de América, 
esta América locuaz, tan fatalista como España y cómo 
ella mal administrada. Como Quijotes eran y como Qui­
jotes derrocharon el te-soro del individualismo. No fueron 
místicos pasivos. Loyola, férreo y disciplinado, regresaba 
de unas mundanas aventuras a la fe creadora. Su legión 
de secuaces parecía macerada en la brasa ardiente de sa­
crificios sobrehumanas. Santa Teresa en medio de sus de­
liquios, fundaba conventos. Veían a Dios como los mís­
ticos y sus cantos y sus danzas remedaban el tormento de 
lo carne herida de deseo y el arrobador deleite de una 
vida extraterrena.-.

Sebastián Elcano volvió un dia cargado de rutas nue­
vos pora echarlas a los pies de Carlos V. El emperador 
le dió un escudo de armas y luego Elcano volvió a ser 
el hombre del pueblo, el hombre olvidado. El pueblo vi­
vía en la miseria y el abandono y sólo los grandes y los 
reyes recibían los esplendores de la riqueza, ancho río 
de oro que entraba desde los dominios americanos a las 
cajas sih fondo del Estado español.

“Cuando Europa —ha dicho Marcelino Domingo— co­
menzaba a ser el cimiento de una nueva civilización por 
la voz de sus filósofos, la acción constructiva de sus esta­
distas, las preocupaciones religiosas de sus pensadores, el 
canto sin limites para las liras de sus poetas; cuando Eu­
ropa era un concierto de palabras creadoras, España, por 
lu imposición de Felipe II, era ya el silencio. El silencio 
a todas las exigencias de dentro y los estímulos de fuera; 
el silencio ante las adversidades propias y ante las res­
ponsabilidades universales. Un silencio tan hondo, tan 
largo, que a un hombre como Cánovas, de tan caracteri­

zada significación política, le obligó a 
decir un día en el Parlamento, a sus 
adversarios de la derecha que le con­
denaban por excesivamente liberal”. 
“¿Pero no estáis aún cansados de si­
lencio?1'

“¿Dónde está España ” clamaba con 
desgarradora angustia Larra, a jlp lar­
go de toda su obra. ¿Dónde está Es­
paña? Y aquel hombre satírico y pe­
simista, que lloraba el destino adver­
so de su patria en cada una de sus 11-
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EL G eneral Cabanellaa, «o 
trasladó  a Burgos para pa_ 
afir revista a  las  ftierza* m o- 
iraa. tra ídas a Esparta para 
«om batlr con tra  las tropas 

del gobierno del F rente 
Popular.

nciis. buscaba sin encontrarla, la fibra creadora, la fi­
bra enjundiosa del alma castellana, arogada bajo la or- 
gullosa y vacua palabrería de los grandes y de los re­
yes. La decadencia se ha didho comenzó con los primeros 
Ai.sirias y se precipitó en los tiempos de Felipe III y el 
Duque de Lerma, de Felipe IV y el Duque de Olivares. 
La decadencia era ya despeñadero en los dias turbulen­
tos y ominosos de Carlos II.

La historia registra minuciosa e implacable estas eta­
pas dolorosas deí abandono del pueblo. En el siglo XVII 
hay cuadros que son una acusación cerrada. Un pro­
verbio del tiempo decía: “La alondra no puede cruzar 
Castilla sino lleva consigo su alimento” . Una pereza 
sombría apunta Saint Víctor al historiar el tenebroso 
período de Carlos II —esteriliza todavía más esa esteri* 
lidad. España renuncia al trabajo, considerado como 
r>bra servil: su ideal es la vida ociosa del señor y del 
clérigo. La industria es despreciada: el comercio echa­
do como un hueso para roer, a los judíos conversos y a 
los extranjeros; la agricultura está aniquilada por la do- 
ble ruano muerta del clero y de la realeza. El pobre 
mendiga altivamente, el rico vive a la moda árabe, de 
un tesoro que se pudre en un cofre o en un silo. Una 
horrible miseria devora también a España hasta dejarla 
en los huesos. Como el avaro de las leyendas, enterrado 
vivo en sus bodegas. España se muere de hambre sobre 
sus minas de oro. Sus perpetuas guerras, su política eu­
ropea, sus guarniciones cosmopolitas, los’ gastos enormes ^  de ,LeAn y lo <ip A nchas: la d
de su pesada Corte, abren abismos que absorben la ren \  t1,c, Cór^ ob!» v ,a df Dulce. Sólo se escuchar
, “ --------iuo «usius ciieniie»
de su pesada Corte, abren abismos que absorben la ren 
de dos mundos. De México a Bruselas los pueblos su­
dan oro y las arcas del Rey vense siempre vacias”

En el siglo XVTII España conoció algunos ensayos de 
restauración, más adelante otros, las Cortes de Cádiz, la 
revolución del 68 y la República del 73: la solidaridad 
catalana, capitaneada por la figura luminosa y apostóli­
ca de Salmerón; la asamblea de parlamentarios. Nin­
guno de estos sucesos históricos fué suficiente para de­
tener la marcha descendente del pueblo v empujarlo ha­
cia arriba. El gobierno era sólo la corona oficial, la ar- 
mazón de un Estado que no tenía ralees hondas en la
masa¿  • E, SUeb.0’ esc^ bo Martin Hume al estudiar en 
su Psicología del Pueblo Español” el período de Fer­
nando IV y de Carlos III, uno de los pocos soberanos 
constructores de España — seguía siendo indiferente 
ignorante. La estructura política habla sido destruida v 
í  sf erar\ü de España no era ahora más que el pinácu­
lo de piedra sobre postes de madera. Había que reha­

ce r el edificio «Ifsde la base y construirlo sólidamente.

lima que pudiera resistir inconmovi­
ble los embates del tiempo” .

El Estado no incorporaba al pueblo 
en su destino: obstaculizaba la en­
trada del pueblo en la estructura del 
Estado y no permitía que el hombre, 
el factor hombre, diera su vigor, su 
virilidad, su energía, su potencialidad 
natural en la obra constructora. Es­
paña —decía Cadalso— desde el fin 
de 1500 es como una casa grande, que 
ha sido magnifica y sólida; pero por 
el decurso del tiempo se va cayendo y 
cogiendo debajo o sus habitantes”. La 
historia de Esoaña en el siglo XIX. 
apunta Marcelino Domingo, en un en­
sayo sobre España, permanece en si­

lencio siempre. No se enciende con las llomoradi 
la Revolución francesa, ni en los imperativos éticos 
viles del liberalismo inglés. En España no se perci 
clamor del pueblo, sólo se oven disputas v escándal 
dinastías. Fernando VII contra Carlos IV; María 
con Godoy: la Reina gobernadora y sus neyoclos:
H y el Rey Francisco; el Rey Francisco y Serrano; crl¡ 
v carlistas. Sólo se perciben ruidos de espadas: la e 
de Espartero y la de Narvóez; la de O’Donell y 
Prim; la de Diego de León y la de Conchas; la de

jas y frailes. Sor Patrocinio y el Padre Claret son . 
mlnación de ello. ¿El pueblo? El pueblo si anarace 
rece un inomento y no como actor, sino como es 
dor o como comparsa o lo que es peor como opuc 
sentido de soberanía que el pueblo tiene en la I 
del siglo XIX. La turbulencia del pueblo español i 
siglo era superficial- Sólo entonces pudo oírse esc 
í*byecto a] paso de Fernando Vil: "Vivan las cjh 
El 68 Prim había exclamado: "Basta ya de sufrim 
La paciencia de los pueblos tiene su iímlte en la 
dación y la nación española que si a veces ha sh 
fortunada, no ha dejado nunca de ser grande, no 
conhnuor llorando resignad a mente sus prolongado 
íes sin caer en el envilecimiento” .

r.a República fracasó entonces por el miedo 
taurar decididamente la Rem'.blicn. r ™  eontrarlo
íí* "* f t,a y< eI PUcbl°  de Paris en 1870 El Parir francés tenia autoridad y el Parlamento e,n»flol en

!¡? , r ? n<>iad0 P°r ,a esP°dn <>« un general Fe no distinto y por lo tanto destrneción de la Rep,
i



w
Aunque someramente se ve pues que la trayectoria 

seguid» por el pueblo español ha sido siempre un in 
vento malogrado y continuo de entrar a participar en la 
verdadera creación de la estructura política del Estado. 
Lo han Impedido reyes, monjes y -generales. La tradición 
democrática de España está viva en su historia, y para 
explicarse esta tragedia actual, es indispensable remontar 
el curso de esa historia. Ningún pueblo tiene tan cerca 
como el español la enseñanza patética de su historia, en 
ninguno la historia ha sido con más fuerza el drama de 
un pueblo que no ha podido recuperar la fibra o el ritmo

llanos y catalanes, carlistas y alfonsinos, centralistas y
autonomistas.

América hija de España contempla esta revolución 
sangrienta y feroz, conmovida y llena de ansiedad. ¿Ha’ 
llegado quizá el día de la desesperación como observaba 
profundamente Macauley- Nada de lo de España puede 
sernos indiferente. Sentimos a España como la grande­
za de su misión no realizada aún. dificultada a través 
de los siglos, obturada por los errores de sus gobernan­
tes y sentimos -por el pueblo que realizó la más vasta 
empresa de que 'hay memoria en América, la admira­

ción que no nos ciega para ver sus 
errores y que nos permite también 
aquilatar sus grandes y heroicas vir­
tudes .

(De la revista “Atenea* de cien» 
cía, letras y artes, publicada por 
ka Universidad de Concepción 
(Chile).

EL General Franco, d u ran te  la  visita que rea. 
Usare a Burgos, c u a r t 'i  Mineral de los rebelde», 
dirigiéndose a la Catedral en com pañía de los 

G enerales Calvacanti (Izquierda) y Mola.

Mpts rebelde cftp tu . 
rulo por las mlllolss i“a . 
In  en les proximidades 
de 8omc*Ierra, es con­

ducido al rnart-l para ser 
enjuiciado.

de su verdadera posi­
ción en la historia de 
*u país El pais está di­
vidido ahora en dos 
bandos que intentan 
mlquilarse mutuamen- 

con una buena fe 
bárbara y conmovedo­
ra Imaginan que no 
pueden convivir. S< 
repite el fenómeno: 
leoneses contra nava­
rros. navarros contra 
aragoneses, portugueses 
• castellanos, liberales 
y absolutistas caste-

t



Este d is tingu ido  m édico arg en tin o  dló en 
nuestra  c iudad dos herm osas y pro fundas con­
ferencias. U na sobre la M edicina n a tu ra l en la 
Universidad y o tra  sobre M edicina esp iritua l.

foto fué tom ada en  la que p ronunció  en 
la Universidad.

El doctor O bedm an regresó el dom ingo a 
f l u j o s  Aires, donde tiene  su residencia.

EL PROFESOR CLEMENTE ESTABLE
Este ilustrado  profesor, d ló  los o tros dias una 

in teresan te  conferencia, sobre "Vocaciones y 
lerlvados pedagógicos" en el salón de actos 

públicos de la Dirección G eneral de la 
Enseñanza Industria l.

CONCIERTO FV EL CLÜB 
CATOLICO

Las señoras Sarita Organdí < 
Larram endy y señorita Ju lie ta  Ru 
Palm lra B ordaberry H am llton y Chi 
li ta  Colino Susena. Bra. Rosa Sun 
m ere y Srta. Mecha G eraya'de Ech< 
to . que dieron los otros días en < 
C lub Católico u n  bellísim o ooncle: 
to  de beneficencia, en el salón d 

actos del Club Católico.

- e

Del ambiente intelectual

EL CAPITAN I)E NAVIO JOSI 
A OCIAR

—
Pronunció  u n a  brillan te  confere 

cía sobre Ciencias Geográficas, en 
Salón de Actos de la  Enseñanza í 
cundarla .

Bella, in teresan te  y am ena por 
exposición resu ltó  la disertación t 
capitán  y profesor Agular.

i •



Joaqu ín  BuArea d u ran te  el acto  d* 
hom enaje al gran cludadanS, rea­
lizado por las escuelas de 2.o Orado 
N.os 78 y 24 que dirigen las  seño, 

rita s  JM arla 8ofta H alty  y María 
... Vfo jm L  A sunción Iglesias.

UNA de las descendientes 
del Ilustre patricio  — la 
n iña  C larlta  Lucy Castrom 
SuArez — ju n to  al m onu­
m ento  el día en que se 
rindió hom enaje al presl 

den te  de la  defensa de 
Montevideo.

LA DOCTORA Nylla Mollnarl Ca. 
lleros prenunciando  su  emo+lvo dls. 
curso, en  el que recordó las vir­

tudes del gran ciudadano.

Homenaje a 
Joaquín Suárez

l»A e s c u e l a  N.o  78. for­
m ada an te  el m onum ento 

al prócer.

LA ESCUELA N.o 24 du ran te  la ceremonia
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José Pedro Bellán

NO muy vasta, pero representativa 
y  acendrada en sus esencias «tfe- 

mentales, es la obra que, como legado 
de su talento y de su visión estética (fe­
lá vida, dejó Bellán a la literatura dra­
mática de bu país.

De ese acervo podríamos extraer Jas 
líneas que más armónicamente nos tra­
zaran la total arquitectura de su vida.

lVro hoy BÓlo vamos a pedirle la que 
» nuestro juicio, mejor esquematiza el 
r**ríil antonoinástico de esta figura: el

rassro que ha de darnos su ternura <lr Esa realidad que esté oculta ei 
educador y su emoción de artista. fondo impalpable de loa Mieñoa, „

>e la erda<fe?ra, y a vece» única, i 
lidad de la vida. ¿A qué investigar 

. . . . . , esencia o a qué discutir sus form
IH J T ° r, r  ' ° “ * levanl'uias F.l'a está ahí , resente en el espíritu 
del- espíritu, templó Bellán su penga- ulizando nllef,(ira emoción, chispa’ 
miento y su carácter que fueron el ner- „á,„ica de, viv¡ eg0 ba8¡a'  ,aPa
vio vibrante. y sena,ble de ,®. obra Y Bebamos del agua que no, da el

inte „7*1  * n T r' l  j U voe““ 6n ni i no, ain que . uealra sed inquirí,intelectual de hombro de estudios y fuente de que el agua provine
de letras, lo llevó a la cátedra del ma- t¡erra M |a madri, de t^ a s  as espe,
gmteno -  donde su ambición de escul. ,  M el ,Mtá h  [uenU qM
tor de almila ge satisfacía esculpiendo U  poeSÍa agua dí. inmort,.,dali ,

con‘° ,con un, 01nceI- estrofa, verso, nna pa'abni, a 
el alma de los amos, con loe cuales gus- res un siiencio> hasta para contener
taba partir la aal y el inno de su espí- Bollón, la ha encerrado en « te  p
ntu — esa misma vocación lo empujó ma escénico. Desde su título brota 
al cultivo del teatro que fuá para él co- |¡mria vena emocional v ooétUja < 
mo otro magisterio, como otra cátedra curr(, lueso armoniosa v sin interr, 
más vasta y resonante desde la cual eión por todo el canee de la obra 
podía repartir a la multitud -  eterno Rcspondiendo a ltna ,ev prira,
mno en el arte y en la i ida el agua y natiiral pedagogía que ensoiln a i 
de sus »uenoa y el pan de sus ideas. ,)ioa «mino ndS, rfpid,

Con el norte de esa aspiración y de „ ís  blatl(,0 do 1W ar ]as c0, na ; 
esc emprno rea izó Bellán aqueHa her (u v on a  e, TÍejo cent.,
mesa y  feliz tralca',zac.,ón de “Blanca- fantiI bus(.d la formn „cén'en. I, c 
n evo . la obra en que queremos fijar ¡6n dp| drama f llndamonta]mi
nov nuo.s'ro pensamiento, porque en ; . . .
ella encontraremos el de aquel espíri- . ,v,f<uu y* P°r 1« tanto, aliado de uqi 
tn. -oprimido en bu jugo más íntimo y K’ ,,ma f ru m e n ta l  de enseñanza, ,
poético.

Acordaba al diapasón del cuento .in­
mortal entabn el alma del dramaturgo.

Ajustada también a él debe estar
p u e s ta  p a 'a b ra . ° o r  eso, más que la ^amiento superior, ©onerosamente 
definición dogmática y lenta del análi-  ̂ de ennoblecer y j
sis, hu«ea gfr boy nuestra expresión la ri*lcnr ''a v¡<jo, de darle, en último t< 
parábola a ’ada y breve de la síntesis. mi“ Q’ 8U «*P**8tón de norte supremo.

“TVancanieve” es obra en que armo- Cuando al cabo do las peripecia* di 
mogamente 6e funden y aquilatan las n,áticas que han convulsionado v en 
cualidades de poeta, de educador y «V- Hebiecido los días de Blancaniexe, r 
dramaturgo que virtualmente y en fun- detenerlos, antes bien impulsándolo* 
eión coexistían en el alma de Bellán. 8U polución de perfeccionamiento, t 

Este nog hará oír en ella su acento 8*. *0Í̂ ° aquel dolor y toda aque

---- - * iioviia iiCgii, |
ra llenar, con plenitud <le eficacia, 
misión en el reino de las alma* a q 
iba destinado.

Toda la obra ge condensa en un p. 
sainiento superior, ©onerosamente 1

mejor y su latido más auténtico.

Luis Torres CHmart

Como hecho para ser oído por el ni­
ño que no muere, por el niño eterno, 
por el ulma sin edad que engendra los 
sueños de los hombres, “Blancanieve” 
con su belleza de canción de cuna, es 
un cuento para todos.

E* 'a historia de todas las almas y, 
por ello, es la historia del alma, cua­
jada en fábula infantil por el hombre, 
no para encañarse a sí mismo con el 
enigma de la eterna y vana ilusión in­
descifrable, sino para galvauizar su vi­
da con a verdad de su propiu alma, he­
día sustancia de belleza y transforma­
da en aroma de poesía.

miseria que cercaban a la dulce pri 
cesita hubieran sido necesarios a la oh 
final de la depuración y el acendr 
miento de su alma; cuando la heroíi 
del poema de Bellán, rescatada de 
muerte por el amor, y ya en marcha 
la felicidad y llevada por ella de 
mano, se detiene un momento en el c 
mino; frente al espectáculo de la m 
chedumbre que la aclama, para parí 
cipar — ajena a todo egoísmo — en 
emoción multitudinaria, una fra*e, ur 
sola frase, salió, o mejor, voló, con 
nna paloma blanca de sus labios: y fi 
como el compendio de su vida, como 
cifra de toda su experiencia, como 
síntesis de aquel pequeño evangelio ( 
amor y de bondad que ella predicó sier 
pre con la albura de sus ipensainiei 
tos y el candor de sus actos.
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u  embriaguez del amor y 'de 
, dicha no ha cegado el espíritu 
e |a princesita, cuando se aj—
^ lavada por el príncipe soña- 
o, hacia el país del rey májk p j- 
eroso de la tierra. La niña lia 
scndriñado en su interior, como 
jujeando la razón de aquella hora 
p« suena para ella con toques 
nauditos, iba sondado su Krida, 
ia mirado en el fondo del atona 
le aquella multitud que la en- 
nielve como una manea, y lia 
sallado que sólo en el bien y en 
ie Vondrd cs’ai' -e^ret'» de 
aquella ola de felicidad que la 
inundaba. Y d w  al niño que 
toma de los brazos de una ma- 
Jre, mientras lo Vvanta en los 
sayos, como uu símbolo huma­
no, como una síntesis del tiem­
po que ha de venir:

—Que seas bueno, hermoso ni 
ño.

Esa ee la lección de Blanca- 
niove. Es la ley de su vida mi«*, 
por cumplirla, se corona ahora, 
de esa felicidad que es su pro­
pio fruto, porque es hija de su 
,i!uia hecha simiente de bondad 
y porque es producto de su eo- 
¿ñn hecho surco de belleza.

Que seas bueno.
Por serlo, ella aalvó su hora 

de Calvario, rompió eu sepu't li­
ra de cristal y nenació a In vida.

Que no fué sólo el amor el 
que triunfó en ella de la muer­
te. La vida, sentada el borde 
de la caja de cristal dondo des­
cansa Blancnnieve. espera ser 
•lamada para volver a aquel 
cuerpo que vaco inerte. Y '‘n 
rsk espera está todo el premio a 
la hondad de la que todos creen 
d! Tunta princesita.

El amor completará la obra.
Pero el amor es sólo un ala 

del espíritu.
Este, para volar necesita da 

la otra que **s la bondad.
Por eso vo’ó tan alto el alma 

de Blancanieve...
Bellán snpo conservar — co­

mo un don que acendra**« en su 
constante viaiar por alma* in­
fantiles — toda la frescura, toda 
la emociíjn, toda la ¡poesía del 
nento primavera’. Y ese es ol 

mejor elogio que podemos hacer 
do eu talento do drainatnrgo y 
de poeta.

Q'.edc consignado como un ho­
menaje a su .»ératela, ahra*n que 
•I eccritor a quien nuestrd tribu­
to «e dirige, ya no puede cscu* 
■har nuestras paabras. Dib tío de Norberto Berdía
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LUDOVICO Tremoso es un hombre feliz. Acaba de ha­
lla. en un negocio de anticuarlo una m iniatura qu< 
considera admirable y que ha conseguido a buer 

precio. Apúrase en retornar a su casa, a fin de podei 
colgar su compra al lado de las cuarenta y siete que 
componen su colección. Con paso alerta, a pesar de su¿ 
sesenta años, Tremoso, asciende los dos pisos que con* 
ducen a su departamento. Pero, en el instante de in­
troducir su llave en la ceradura, detiénese, vagamente 
inquieto. La alegría de su adquisición es tan grande, 
que no ha tenido tiempo para elaborar una nueva men­
tira con que debe engañar a su esposa, como lo hace 
cada vez que efectúa la compra de una miniatura. Nun­
ca confiesa a su cara mitad la verdad exacta del im­
porte que ha tenido que desembolsar. Con un aplomo, 
del cual queda extrañado él mismo, declara haber abo-

/ - / La verdad es que la señora lo ha autorizado a eíe< 
tuar su colección con el único y exclusivo objeto de vo 
verla a enajenar el día que consiga el comprador que 
reporte un gran beneficio. De modo que delante de s 
esposa, Ludovico afecta una indiferencia graciosa p» 
esos ,cuadritos ,que luego, a solas, pasa horas en mud 
y adorativa contemplación.

El cuadrito que trae hoy le ha costado sesenta peso 
pero decide confesar a su esposa que sólo abonó por 
diez pesos. La diferencia la anotará, como de costun 
bre, a pérdidas en la bolsa. Y m ientras abre la puer 
del departam ento repítese en su fuero Interno, a fin < 
darse aplomo: "¡Diez pesos! ¡Diez pesos!”

Contrariando su costumbre, es con una sonrisa qi 
su esposa lo acoge. Escucha, sin interumplr, el cuen 
que le hace su marido, expresando su satisfacción p 
haber comprado por una bicoca — diez pesos — esa m 
niatura que, por lo menos, vale cien.

Con gran contento de Ludovico. doña Serafina i 
protesta mayormente por la adquisición, y por prime 
vez en su vida no emite dudas sobre la competencia 
sumarido Al contrario, llega hasta a hacerle cumplido

—¡Qué hermosa m iniatura! ¿Sabes que te has co 
vertido en un verdadero aficionado?

Ludovico. estupefacto, no sabe qué contestar. Nc tr 
ta de hallar los motivos de esa inusitada benevolenc! 
Piensa, más bien, aprovecharla. Revela su intención < 
ir, al día siguiente, a visitar al viejo Judío Abrahán L 
wisom, quien, según le han dicho, tiene soberbias op( 
tunidades, que no hay que dejar escapar. Y, con gn 
asombro, oye que su señora la aprueba sin chistar.

Don Ludovico siente que su cerebro vacila.
Mientras tra ta  de aunar sus ideas, que esa amat 

lidad anormal ha perturbado, Serafina ha tomado 
cuaderno donde anota las compras, y en el que, metlc 
losamente, inscribe la fecha y el costo de las adquií 
clones.

—¿Me has dicho diez pesos? — pregunta.
—Sí. mi querida amiga.
Serafina realiza una rápida operación de sumar.

Has gastado — declara — hasta este momento, n 
ciento trein ta y cuatro pesos para tu colección.

Ludovico no se conmueve. Sin embargo, su coraz< 
late más veloz a la sola idea de la catástrofe que 
produciría si por una mera casualidad, su esposa lleg 
ra a conocer el verdadero monto empleado en las a 
quisiclones. Suman más de siete mil pesos lo gastad- 
¡Ah, si Serafina lo supiera! Temiendo que su rostro r 
fleje la turbación interior que siente, lo esconde dent 
de su ancho pañuelo y simula estornudar.

Pero Serafina no parece dispuesta a sospechar < 
su dueño y señor. Más amable todavía que antes 
pregunta:

Ludovico, tengo que pedirte un consejo. Reflexlor 
antes de responderme. Necesito para este invierno ur 
piel. ¿Qué crees que me sentaría mejor: una piel c 
chinchilla o una de nutria?

Por los ojos de Ludovico pasó una lucecita malicios

un B U íii
—¡Ah, ah! Ahí tenemos la razón del extraordlnar 

buen humor de mi cara mitad. ¡Necesita una piel! 
Como marido prudente se ilustra:
—¿La chinchilla no es más cara que la nutria?
—Más o menos lo mismo.

ILUSTRO

BERNIA níGocio
P  E G GLUCK

nado diez pesos por un ejemplar que le ha costado cien. 
Lo que no impide que la señora frunza las cejas y pre­
gunte a su esposo si no se ha dejado engañar, pero ,1a 
energía con la cual Ludovico afirma que ha hecho un 
buen negocio, la hace calfar. Termina por sonreírse, y no 
deja de decir: "Vamos a ver, ¿cuándo venderás todos 
esos cuadritos?" E invariablemente su marido le res­
ponde: "Un día de estos” .

—quwjiuics cómpratelo ae nutria. Es más sentador 
¿Cuánto vale una piel de esa clase?

—Una piel como la que deseo vale alrededor de n 
pesos, pero un manto de verdadera chinchilla costar 
por lo menos diez m il. . .

—Pasarán días antes de que pueda ofrecértelo 
—Evidentemente — responde Serafina, sin may 

convicción. y
pero no se parecen”, dice un vi

dari cfp in Hi t ud<5?co comPrueba con amargura la ve dad de lo dicho. El, que ayer volvía tan  alegremente
co" el rostr°  compungido Ese vi 

loo o? d , Abrah1án no ha Querido cederle sus minia* 
ras al Precio que le ofrecía, y que. sin embargo era mi
Hfln1̂°idad°i«f8e lamenta de haber demostrado a ese ai ciano israelita sus ansias de poseer aquellos elemnlar*

(Continúa en la página 93)



VIAJEROS
DIBUJO
A M /*

ISTERIOSO
Pablo N a g o u r

montón de hi^etpg d« banco qiy* sobre­
salía de ’a cartera. Ber>rp«''nfaba 
lio. rw  lo menos. diez afio« de sn’n-m 
rv*nn«amonte manado, tina ¡¡"mu mv nin- 
íninn de los que estaban aW bahía tv>- 
«efdo ni noseería nnnea, y nne anuel 
hombre rv>día gastar en nn día sin te­
mor a empobrecerse.

Los moros, mnv pálidos, se ,inclina­
ban para ver mejor, mientras One, con 
la evpreaión más indiferente del mnn-

EJf todo el hotel no se 
vnhifl>H" sino del mia- 

tor'eso viajero.
Fste era un hombre so- 

|y*rHin, eon aires d° emn 
¡> gtfinr. T<os emnVedos y 
M ñocos no habían visto en 

ei meiŝ ro el nombre del 
p»i¿n lleeado. p°ro por las 
mnpstra* de respeto <V los 
patrorea comprendían nne 
<u> frntflhs de un persona­
je tonnortante.

Todo el mondo s* olvi- 
dftHs de los otros viajeros. 
r>«ra no ocupar** més oue 
del “señor marouAs” pues 
imn indiscreción Alababa 
de revelar que aonel des­
medido erfl un roblo ca­
ballero .

Mientra« el uatrón en 
* pereona lo eondueía a su 
’ habitación, Bautista le pre­

paraba el cubierto y Fran­
cisco cortaba eon arte loa 
mejores bocados para ser­
vírselos en una mesa re­
servada, pueB era induda­
ble que el aristocrático 
líente no se dignaría 

mezclarse cou. loa vulga- 
re? parroquianos del hotel del pueblo.

ñero la entrada del marqué« en el 
salón fué de la« más felices y le con­
quistó todas las simpatías. Guiado poi 
p1 patrón hasta la mesa reservada, el 
personaje protestó contra ese destierro 
iV la mesa redonda, y saludando con 
uní amable eortefiía a los pensionista«, 
les pidió permiso para ser uno de ellos, 
porque no se consideraba ni un misán­
tropo ni un salvaje. E hizo su propia 
presentación: “el marqués Calistruto
de la Houppniéne-Bellephon” .

El nombre hizo tan buen efecto co­
mo la persona que lo llevaba, y la pe- 
ieión del marqués fué acogida con un 

halagador murmullo. Y en seguida su 
amabilidad, su encogido lenguaje, sus 
atenciones, acababan la obra que su 
bnena presencia y su cordialidad ha­
bían comenzado.

Y cuando, antes que sirvieran el ca­
fé. pidió seis botellas de champaña pa­
ra festejar su llegada, hubo Una ver­
dadera explosión de entusiasmo.

tas copas chocaron alegremente, y 
ono de loe parroquianos ¿Lijo:

—No me atrevo a brindar por ln lar­
ga permanencia del señor marqués entre 
nosotros, porque este pueblo es muy 
tris te .

—¿Quién sabe? — interrumpió el ca­
ballero. — uodría dee;rles, por el con­
trario. nne canead'* dn’ bullicio mun­
dano. bnsco una r^i^n  tranquila pava 
llevar en *»Ha una evi*t"noia sana, npn- 
cib1*. pafrinreal...

Esta confidencia hizo nne salieran a 
r^ a r i-  todas la« nronindades que ba­
hía en venta en la comarea. Ba*Vel 
a’nd de opreoimtento«. e1 marqués in- 
w’-'na-ba la eabeza sonriendo. Al fin p1- 
d:ó qnP «e lo nermiMese tomar nota de 
a'guna de esa« espléndidas posesione«, 
y f>ste objeto sacó del bolsillo nnn 
cartera.

F»ra é«ta una maravilla de elefancía 
r  bnen "T*stnuna v^rd-’d-ers obra r a s ­
tra. Todos 'os oio« se clavaron fnRei­
nados .en ella. Pero no " o re l  cuero 
de ’r-eprocbabV dcb’oa'b**«. ni por ’es 
/inicialas dr» breantes orp adormíann 
ina d<* sna ángn'o*. ni ñor el precioso 
*'piz envo oro chispeaba/; ern por el

do, el marqués seguía tomando netas.
Después i» unas visitas a los bazares 

del pueblo, en donde hizo numerosas 
eommras que debían ser entregadas al 
día siguiente en el hotel, **1 marqués tn 
mó el tren para una estación inUaed:a- 
ta, cerca de la cual «e hallaban dos 
castillos señoriales enoaoes de satisfa­
c e  el gusto más difícil.

El tren corre a toda velocidad .por 
entre boscosas colinas: franquea torren­
te« espumosos V «e abisma en un largo 
túnel. A la sá’ida derribe una curva 
y se detVne ante una linda estación 
cuyo nombre pregona a gritos el gunr-
da. ,

Pero el marqués no baja fle su com­
partimiento.

Dentro del túnel vac« el elegante via­
jero Sólo ee un cadáver desfigurado, 
encogido, en una adHt.ud de espado y 
lucha desesperada. El robo ha sido el 
móvil del criminal. .

La víctima aparece despojada de 
cnanto llevaba encima; cartera, reloj, 
«•adena. gemelos, alfiler de corbata.

(Continúa en .la Pág. A5).
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Cu ando  Mariu se encontró en la calle aturdida, como 
quien recibe un golpe en la nuca; en su interior se 
repetía sin cesar: “La señora me va a d esped ir...’'

Con gran abatimiento sentóse en el primer banco que 
encontró. Hacia un año que estalla con los señores Vernet.

Era la primera casa en que servía, y en ella se encon­
traba muy a gusto. La señora no pecaba de exigente, y 
siempre le hablaba con dulzura. Cuando María tuvo una 
bronquitis, la cuidó con gran solicitud; le ponía cataplas­
mas y le daba las medicinas, y la criada le guardó una 
inmensa gratitud.

Del señor no podía decir nada, porque no se ocupaba 
nunca del servicio. La señorita, aunque a veces tenía 
mal genio y era algo orgullosa, otras veces, en cambio, 
sentías»; afable y generosa, y su proceder en esos casos 
a María le llegaba al alma. Y el señorito Pablo-..

_hl señorito Pablo era un muchacho de diez y ocho 
anos, guapo y simpático, qqe siempre* miraba y hablaba 
a Mana con agrado.

\  toda la familia trataba bien a la muchacha; tanto, 
que gracias a esto apenas si había sentido el cambio de 
vida de su pueblccito bretón al tumulto de Paris. María 
recordaba todo esto mientras repetía maquinalmente: 

ahora voy a tener que dejar a personas tan buenas, 
porque la señora... |me va a despedir!”

Luisa, la criada del segundo, había bajado a verla por 
la tarde el día anterior, y a decirle que estaba preocu­
pada por no tener noticias de su hermano, que estaba 
haciendo el servicio militar; le había aconse-ado:

Debías ir a ver a esa adivinadora que vive cerca 
del mercado. 1L0 sabe todo! Yo el otro dia estaba pre­
ocupada porque no me escribía Ernesto; fui o verla v 
me dijo que pronto tendría carta; pues cuando voiví. 
efectivamente en casa tenia una carta suya. Además lne
predijo que me cosaria con el hijo de mi señora. ¿Qué 
te parece? ov¿

Máría, influida por su amiga, fué a consultar a mnda-
me Dorennes.

Se decía para si: “No tardaré mucho; me daré prisa
i“®?®* '  ,S1 ,a  suc n o r n  ,ne dice algo, le diré que hn„ tar­
dado en despacharme en la carnicería”

Con sil cesta al brazo y su traje bretón entró en cu 
de la adivinadora. Era ésta una mujer alta, delgada 
morena. Llevaba un turbante negro y nn vestido neg 
también, bordado con estrellas.

Madame Dorennes miró a Mario gravemente; le tor 
la mano, estropeada y vasta por los rudos trabajos <j 
másticos, y le dijo solemnemente:

—Usted es criada de se rv ir... Usted es bretona. 
Usted tiene alguna preocupación-

—Si —contestó María, impresionada por sus palabn 
—Mi herm ano...

—¿Su hermano es soldado?
—Sí, señora.
—¿Y no le escribe o usted?
—No, señora; por eso he venido...
—No le ha ocurrido nada grave; tranquilícese. 

esto todo lo que usted desea saber?
—Quisiera también saber si el señorito Pablo... se 

fijado en m í... —añadió Maria recordando lus pulabr 
de Luisa.

—Eso ya es otra cosa. Hay que consultar las cartas, 
es otro precio; pero merece la pena.

Y las cartas hicieron surgir una serie de personajes 
Una mujer rubia —era Luisa,— una señora morena 
la señora,— un ipuchncho rojizo —en el que María i 
conoció al hijo de la portera— y un joven moreno 
simpático— i el señorito Pablo!

El joven se interesaba por ella; pero la señora moi 
na no la quería bien.

—iPero si es la señora!—exclamó Maria.
% —Pues seguramente piensa despedirla-

Y diciendo estas palabras, la adivinadora, sin pens 
en la conmoción que Maria experimentaba, la condi 
hacia la puerta, para seguir recibiendo nuevas victimf

Por eso es por lo que estaba desesperada Muría, ol 
dando la hora y la compra, que aún tenia que hacer.

Cuando al fin, con la cesta vacia, se decidió volver 
la casa, vió a la señorita, asomada en la ventnnn y n 
señora en la escalera, ya impacientes. Y el asombro 
éstas fué grande, pues a todas cuantas preguntas le 1 
cieron se limitó a contestar:

—jYa sé que la señora me va a despedir!.. jYh 
que la señora me va a despedir!...

La señora no pensaba ni remotamente despedir a 
bretona que, aparte de ser un poco terca, le ronvei 
poique era trabajadora, fiel y dispuesta.

Pero desde aquel día María dejó de ser laboriosa- II 
raba sin cesar, pensando que la iba a despedir-

A pesar de sus desastres, la señora la aguantaba, cr 
yendo que sería una crisis pasajera, y porque tem 
cambiar de criada.

Más un día que el señorito Pablo entró en la cocina 
que María, mirándolo, se echó a llorar, como una 
da lena, y que éste, emocionado por tanta aflicción, 
inclino hacia ella para consolarla, apareió de improvl 
la ■señora, que al ver a Maria hecha un mar de lágrli.

L  A divinaos
JLUSTPO
VEDMAZZA Por C. PERINI

" i ?  golpeándole cariñosamente el hombro, i perdiendo la paciencia:
nn~T¡,n-Spt0 ya es demasiado! Recoja usted su ropa, 

Yqh ^ <>1<,UC)eSa U,sted un rtla más ^  mi casa 
iioritn P„M , ira?unda de le señora, y ante e

ornndn n,0' „T* mlri?ba n*ora,lo> exclamó Mari, Hozando, mientras se quitaba el delantal:
y° -  d » e . .  la señora...
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R oberto  Warren dió un puñetazo en la mesa, 
otro en el botón del timbre, otro en los pápe­

os di trabajo y otro en su propia frente. Luego gri-

t0¡Qué ascol ¡Qué asco! ¡Qué asco! ¡Quisiera que 
me electrocutasen!

(Para un verdadero neoyorkino, el deseo de ser 
electrocutado, anunciado en alta voz, es la expre­
sión más fea y má¡s repugnante en que pueden di­
solverse unos segundos de i ra ) .

(i consecuencia de aquella aotitud de Roberto Wa­
rren ocurrieron dos cosas; prim era: que mistres 
Gish. la secretaria taquidacti-mecanógrafa, se tapó los 
oidos horrorizada; y segunda, que en la puerta del 
despacho apareció un ordenanza.

—¡Traiga usted goma! —aulló Warren.— ¡Pero 
traiga usted verdadera goma, que pegue! ¿Me en­
tiende usted ¡Que pegue! ¡Hace una hora y diez 
y seis minutos que pretendo pegar estos papeles y 
ño lo consigo, porque la goma que ihay aquí es in­
decente! Ah! ¡Quisiera que se hundiese el buque! 
iJurnmento groserisimo, que usan mucho los capi­
tanes de navio norteamericanos).

El ordenanza abrió mutího los ojos.
—¿Dice usted —le preguntó a Warren señalando 

el frasco de goma que éste tenia sobre la mesa— 
que esa goma no pega?

—¡No! ¡No pega —rebuznó W arren.
BL-Pues ha pegado siempre —repuso el ordenanza, 
impasible.

Warren palideció; no era hombre amigo de que 
se le contradijese; mistres Gi&h, que lo sabia, se 
topó aún más los oidos, con espanto. ¿Qué iba a pa­
sar alli?

Roberto Warren cogió el frasco de goma, objeto 
de tantos sobresaltos, y se lo tiró a la cabeza al or­
denanza.

Hubo un ¡ay! de mistres Gish y, después, unos 
segundos de angustiosa espera. El ordenanza per 
raaneció de pie, al lado de la puerta, con las manos 
en los bolsillos y el frasco de goma sobre el ojo de­
recho-

—¿Qué le ha pasado a usted? —preguntó Warren. 
—Se me ha pegado el frasco —dijo el otro.
—¿Que se le ha pegado?
—Si; al ojo.
—Pero no es posible...
Warren se levantó a comprobar; mistres Gish 

también.
—¡Es curioso! —murmuró el primero. —¡Se le 

ha pegado el frasco!...
Luego fué llamado a todos los empleados de la 

oficina y les enseñó el ordenanza, como si fuese 
una lección de griego. El asombro de Warre i se 
pintó en todos los rostros- 

—Es extraño... —aseguró el cajero.
—Es muy ra ro ... —confesó el contador.
—Es la primera vez que la goma de la oficina pe­

ga —declaró un escribiente.
—En fin —-concluyó Warren, —nos hemos equi­

vocado.
Y tiró del frasco, pero el frasco no se despicaba; 

tiraron también los otros ordenanzas y los botones. 
Por último, despegaron el frasco y se cayeron to­
dos al suelo- Alguien intentó levantarse rápidamen­
te y no lo consiguió. En seguida se pudo observar 
que nadie podía separarse del grupo. La goma los 
habla unido como si fuesen hermanos. Las nueve 
personas que componían el conglomerado perma­
necían pegadas unas a otras. Se hicieron heroicos 
esfuerzos, a la voz de ¡una! para lograr la posición 
verticoL Por fin todos pudieron levantarse, pero 
quedaron inmóviles en el centro de la habitación. 
Kl primitivo ordenanza, que intentó auxiliarles, se 
pegó a ellos igualmente. Entonces entró un visitan 
te. Era un hombre de unos treinta años.

—¿Qué ocurre aquí?
Warren y los suyos intentaron disimular. 
—Estamos de broma —explicó Roberto.
—¿De broma?

—Sí. Todos los dias 15 del mes, para festejar lu baj.. le 
las tarifas ferroviarias, jugamos a formar grupos, escul­
tóricos. En mi niñez yo hacía cuadros plásticos, y les he 
ensenado esa habilidad a mis subordinados- 

—Ustedes están pegados con goma, —dijo.
—Es tristemente cierto — gimió Warren.
-Pues bien —resumió el visitante, — un ciudadiri * 

americano debe aprovechar la ocasión.
Se fué y volvió a escape con doce frascos de goma que 

habla cogido en las demás dependencias de la oficina; 
vertió todos los frascos sobre el grupo, hasta que es c 
quedó cubierto por una manta de goma cristalina Luego 
echó en su cartera los doce mil dólares que contenía la 
ruja y tomó en marcha un autobús del Broadway.
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La sombra del to­
rreón de don Pilar
Por Antonio Soto (Boy)
/ \H O R A  está haciendo un año que falleció don Pilar 
Cabrera. Esta fotografía me lo recuerda en los ínfimos 
días de su vida, recogido en su ohacrita del Paso d?l Cai- 
pmo, junto a ese torreón almenado desde donde domina 
todo el pueblo de Las Piedras, a la derecha, y a la izquier­
da Ios viñedos de Santos Lugares. Don Pilar ya no ve­
nia a Montevideo. Sólo viajaba ya por los caminos del 
recuerdo, en las ancas de aquel burro con el que a los 
ocho años anduvo de rancho en ranoho vendiendo bara­
tija, como un turquito, por las afueras de Pando y San 
Ramón. Cuando yo lo conocí, cincuenta años más tar­
de, don Pilar ocupaba una banca de diputado en el par­
lamento nacional. Caminaba con la ayuda de un bastón 
de guindo que durante algunos dias cambió por una mu­
leta. Un día le oí decir, sentado en un rinconcito de las 
antesalas:

Estos doctores de la Capital son unos bárbaros. Por­
que tengo enfermo un dedo, quieren cortarme la pierna.

Don Pilar transó al final con la amputación del dedo; 
pero a la hora de la operación no consintió que lo anes­
tesiaran.

—iQue me duela lo que quiera! —decía.— Yo voy a

ver lo que hacen. A lo mejor, cuando me despierte, me 
encuentro con que estos bárbaros se me han llevado la 
pierna.

Este era el temple de don Pilar y éste era su calibre 
filosófico. Con este equipo moral se había creado una 
situación verdaderamente sólida, —había organizado una 
familia de nueve hijos todos decentes, había enseñado 
" r * ar langostas a todos los chacareros de Canélón 
Chico, había fundado la tienda más importante de Las 

ledras, había conquistado un nombre en el comercio 
mayorista de Montevideo, había impulsado obras muni­
cipales y finalmente, un buen día, habia conseguido vo­
tes para sentarse en el Parlamento Nacional con el ob­
jeto de explicarles a las políticos universitarios cómo se 
cocina un guiso de arroz con porotos sin que el arroz 
se deshaga y les porotos se queden duros. Esto era el 
abecé de cómo un criollo hijo de canario empieza ven­
diendo baratijas de turco ambulante y acaba comprando 
montes de eucaliptus, sin más que su propio esfuerzo.

Cuando inició don Pilar la conquista de Las Piedras 
todo estaba en el pueblo por hacer. En las calles había 
zanjones donde los carros se hundían hasta el eje y a 
los carreros que se bajaban había que tirarles lazos para 
sacarlos En aquellos días, descartado el cura, lo más 
importante de la población era un comisario llamado 
Pedro Amarillo, que creía en brujas y duendes como en 
el sol que alumbraba. Una mañana en que don Pilar 
tomaba mate con él, de pronto se presentaron dos mili­
cos dando cuenta de que en los alrededores de La Paz 
liabían encontrado un pulpero asesinado, sin que nadie 
supiese por qué ni por quien, y el comisario les dijo: 

—Ante todo, corran a poner el cadáver boca abajo pa­
ra que el asesino no pueda alejarse.

Don Pilar se quedaba confuso ante aquella manera de 
operar con el auxilio de agentes sobrenaturales. Pero 
otro día asistió a un nuevo episodio que ya no fui con­
fusión, sino estupor, lo que le produjo. En el vecinda­
rio corrió el rumor de que don Pedro Amarillo tenia en 
e palm de la comisaria los restos de un alma en pena 
que sus milicos hablan cazado la noche antes junto a las 
apias del cementerio. Don Pilar acudió a ver, como 

lodo el mundo, y se encontró con que los restos del al­
en pena eran los restos de una pobre vieja a quien 

conocía por el nombre de la Sorda Catalina 
¡ “ „ T k? ~:'1ne con' aba don Pilar— que la infeliz mu- 
J ,., . babla ldo ,a viv1r a un ranchito que estaba más 
al A del cementerio y le dió por venir tosías las noches

i 8 if V  SeR1" r ,a novcna de San Isid™, para lo cual se -alumbraba el camino con un farolito de mano, porque
el tiempo estaba oscuro. Esto dió lugar a que la gente
w IPannSe • i “  F q,“e P°r IaS ,Bpias del cementerio ba-
r n s lZ n T  '  0 -Un á' m“ en pena' has,a fue el comisarlo, finalmente quiso disipar la duda, y una nrche mandó a
dos de sus hombres con orden terminante de hacer fue-
r .V i  con,estaba a Ia voz de “alto". El asesinato
f“é .,fa a!; P ° ^ c  como la vieja era sorda, no oyó la voz 
le alto por lo cual, claro está, no contestó, y aquellos 

animales la fulminaron. Luego declan que sus restos
í a T  (m d d ” a T  Y° d¡g° —terminaba don Pi-
«rc7„dó algo °"CeS haSta nUeS,r°S d¡aS hemos P ~ -

Don Pilar, como se ve, creia en el progreso, pero creía 
con ciertas reticencias derivadas de su espíritu precavi­
do, socarrón. Su espisódica incursión en la política lo 
sumió en un mar de perplejidades de que sólo se curó 
reintegrándose a la poda de la parra y a la persecución 
de las hormigas. Después decia que con los políticos 
ocurría lo que con los vinos de una bodega, que uno o 
uno, individualmente plodian ser e x c e lso s , pero que 
todos mezclados resultaban un veneno. Creía en el ade-

el ^ a r r o l l o  estimulado de la 
iniciati\a índm dual. Lo que más repudiaba de la nueva 
orientación administrativa era los Entes Autónomos.

Económicamente —decia— son como las gallinas 
criados en casa. Usted se cree que tiene una gran cosa 
pero cuando hace la cuenta se encuentra con qU(. cada
n re f ie T r  costado ,0 ™<?nos dos pesos. Yoprefiei o comprarlos en (Continúa en ln página 71).
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Oon éxito significativo inauguróse 
ante numeroso público en las sa. 
las de "Amigos del Arte" una In te, 
meante muestra de Olalre Van Gel. 
4sr y Repé Sturbelle, destacado» 
artistas que desde hace unos dias 
trabajan en nuestra ciudad, do 1® 
oual han recogido motivos de sin . 
guiar valor plástico. Oleos y d ib u . 
jos re al laudos con segura expresión, 
constituyen una ooleoclón nutrida 
y de gran valor artístico.

Los cuadros que reproducimos en 
asta página, muestran "Un aspecto 

la ciudad" logrado por Renó 
..mrbellc, y un "Retrato» de R- S."  
d» Olalre van Oelder.

C i a i re Van 
Gelder y Re- 
né Sturbelle 
en “Amigos 

del Arte”

. -.l -

i



E h' la ca«a —una gran cuna de ha* 
bitaoioncs para obrero« do la Rué 

Delaiubre— donde Antonio Robec ocu 
puba una liubit&ción después de seis 
meso» todo el mundo lo órela viudo. 
V recientemente, puesto guo «u ehi* 
quillo tan bien arreglado —como por 
loa cuidado» de una madre— tenía 
apenua m í* año». Daba guato ver al 
pudre y al hijo tan limpio» y tan bien 
prvuentados. sin una mancha en el 
vertido.

Todo» los día», en la mañana, An­
tonio RoIkhí, que trabajaba como obre- 
ro impresor en una imprenta del Ba­
rrio Latino, partíu eon su pequeño 
Adrián, todavía aomnoliento. llevándo­

le en brazo*, y lo dejaba «n una e*- 
cuelu cerca de donde vivían. Termina 
do el" trubujo del día venía por él. v 
llevando al Chiquitín de )a mono, com­
praba sus provisiones como lo hubiera 
bocho una u¿pa de cosa v se encerraba 
hada el din siguiente.

Las comadres de buen corazón com- 
padecían u este pobre padre —cuaren­
ta añoH cuando más, todavía buen mo* 

' üo. con un aire tan triste en su faz de 
plata y su« ojo» de un mirar sereno— 
y decían detrás do él:

—Este hombre debía volverse n ca­
sa r ... un buen sujeto, ordenado,
seguramente encontraría fácilmente 
una buena mujer que cuidara a él y

u su h ijito ... ¿Se ha fijado usted
mo el hiquitín unda siempre tan 
arreglado?. . .  Un hombre de 0n 
bien «e ve en seguida, v que gana 
de diez francos al día.

Se deseaba hacer amistad con 
Ordinariamente esto no es difícil 
las casan de vecindad, donde ne 
con la puerta abierta, pero Ant 
tenía un aire reservado, una ma 
tan digna de ealudnr en U esoa 
que intimidaba.

Cada domingo, el padre v el 
limpios y arreglados, salían n nm 
-o. Iban a los museos, al jnrdfi 
planta«. Se les había viato, arim 
antes de la hora de comer en ur

r FRANCISCO COPPE
ILUSTRO V&QtNAZZ/

queño cafó del ’bario, donde Ant 
so permitía «u solu distracción d 
semana y bebía un vaso de vino, 
tamcute, a pequeñas sorbos, en t 
que Adrián- sentado a su lado s 
la banca de cuero, miraba los p. 
dicos ilustrados.

—v^b, señoree, decía a su» ve­
la portera sentimental: ‘‘ese viud 
«o volverá q casar” . El otro di« 
cruzamos en una callecilla del cc 
terio do Montp&rnaaae... Ea sin 
allí donde *u mujer está enterra. 
Daba pena verle^.con su huerfnn 
su lado. Estoy segura de que od< 
a su d ifunta... Ee raro, pero loa 
un inconsolable...

¡Helas! Sí. Antonio Robec 
tiernamente amado a su mujer y 
consolaba de haberla perdido, 
mente que no era viudo.

¡Oh!, bien sencilla v ain feli 
había sido su vida.

Obrero concienzudo, poro de u 
lento mediano, no había llegado 
nar alto« «alarios sino un poco 
Durante mucho tiempo había gana 
escaso sueldo, y por esta razón 
no ensarne hasta pasar de los ti 
años. Débfa haberlo hecho cor 
mujer razonable, que hubiera c. 
do la miseria como él; ¡pero el 
so ocupa tan poco de la* eoneiej 
Antonio perdió la cabeza delante 
fresca v deliciosa presencia d< 
personita do 19 año«, florista h< 
sin duda, poro frívola, no pon 
más que en vestidos, y. por otra 
sabiendo vestirse eon cuatro trap 
mo una pequeña princesa. El ten 
gunas economías, con la« cuales 
casarse decentemente; nn ropero ( 
na —RO francos en el foubourg 
Antome— donde su espoea podí 
rarse d<* pies a cabeza. Durant 
primeros meneg vivió Un sueflo <1 

Clemontina era maravillosa
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nio i»e amaban! Tenían nn apartamen­
to con doa piezas on al quinto piso, 
boulevard de Port-Royal, con un bal 
oón pequeño y la vista de todo París.

Todas las noche«, al «alir de la im­
prenta situada sobre In orilla inquier- 
«ulbriendo sus ropas de obrero, con la 
apariencia de un señor, iba a esperar 
en la esquina del Puente de les 
toe Padres a «u mii.ieroita, oue venía 
de la Rué Saint Honore donde estaba 
su taller. Con lo« brazo« enlazados, 
muy juntos, apretado el uno contra 
otro, entraban a «u casa para preparar 
*u pequeña cena. Los dominaros eran 
encantadores.

Pll s© levantaba, sorprendiéndoin con 
un boro en el cnello. —'’Déjame.. .”

tan dulcemente...  Después un cbiqui- 
lio, su pequeño Félix, a quien iban a 
ver u caen de «u nodriza, en Margen- 
oy* cada quince díut. Muerto de noli" 
vulaiones drepuós de un año. Se lia' 
bían consolado bien prouto con el na­
cimiento de Adrián, a quien su madre 
quiso oriar. Dejó oí taller y se puso a 
trabajar en «u casa, haciendo laborea 
que le encomendaban; ganaba uieius; 
«« componía, sin embargo, y parecía 
una dama en el Lux®raburgo llevando 
delanto de ella a eu bebé «n un pe­
queño cochecillo do mimbre. Y aun­
que Antonio trabajaba todo el .lía en 
la imprenta y después un un periódico 
de noobe, el matrimonio iba njal, sobre 
todo por las múltiples rVudas. D s )ii<‘: 
al chiquillo iba creciendo, empezó a ir 
a la escuela, y la madre frecuente 
monte sin quehacer, se fastidiaba en la >v 
caga y empezó a tomar el hábito de 
salir a la calle constantemente. Ved 
desdo aquí ía tragedia de ose pobre 
hombro envejecido antes de tiempo, 
lleno de preocupaciones v de trabajos, 
y rea eabecita loca do ‘¿3 años, bonita 
como un Oreue... Una noclhe al en­
trar con el chiquillo, a quien había ido 
a recoger a la escuela, Antonio Rebee 
encontró «obre la chimenea una carta, 
de donde cayó cuando abría la cubier­
ta, el anillo de matrimonio de Clo- 
racntina. En esa carta aquella mucha 
cha, frívola y tonta, lea decía adió/» n 
é l  y a hu hijito, pidiéndoles perdón.

jOh románticos burgueses del jura­
do, que observáis siempre, bajo pretex­
to de crimen pasional, a los que matan , 
a la mujer y «1 amante! Vái© a encon­
trar al pobre Antonio bien ridículo y 
casi un poco vil. peor él tuvo más de 
dolor que (Je cólera. Lloró mucho, y 
cuando su Adrián le decía: ‘‘a Dónde 
está mi mamá, vendré prontoV\ lo be 
»'aba apasionadamente v le respondía: 
“No lo sé ...»

Clementina había huido en los pri­
mero« días de mayo. jOh. cómo ©1 olor 
de la© lilas ©g perverso a veces í An­
tonio, un poco de tiempo después, ven­
dió casi todo su mobiliario para cu 
brir sus deudas y vino a habitar a la 
Rué Pelambre, deseando cambiar de 

• ambiente. Era ahí donde vivía tan dis­
cretamente con eu peoneflo hijo y en 
dondo s© le creía vinno.

Al final d© -setiembre el obrero re­
cibió nnu carta de su mujer: cuatro 
páginas desesperadas c incoherente», 
donde la tinta estaba borrada por las

CADA DOS 
HORAS

Paro cortar y quitar la gravadad da un RESFRIO, fc 
tan cuatro dosis de GENIOL on al día, una cada 2 hoi

El GENIOL, corta la fiabre, disuelve los venenos grl 
les y levanta las fuerzas, provocando una salude 
reacción que ev ita  las com plicaciones. El GEN 

puede tom arse a cualqu ier hora.

MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN

GENIOL
TREINTA CENTESIMOS EL SOBRE DE OCHO

'¿grimas. Su amante, un bachiller de 
Medicina, había partido a vacaciones 
desde bacía cinco «emanas, muy lejos, 
allá en el Mediodía, y no escribía, no 
daba señales de vida. La había aban­
donado, [traicionando a su vez a la 
traidoraI Y «© arrepentía; imploraba, 
pedía gracia. [Cómo le hacía mnl la 
lectura de eso carta al pobre Anto 
nioj *Pero tranquilizaos. señores jura­
dos, fiera« que tenéis el alma del Mo­
ro d“ Venecin v por favor devolved un 
biftnnfce vuestra estimación al pobre 
hombre. Fué orgullono v no respondió 
nada a 1« esposn culpable.

No tuvo dnguna noticia de Ciernen 
tina sino basta la víspera de No-di»

buena.
Ese día, después de vario« años, 

tenía la. costumbre de llevar, jun 
con eu mujer, un modesto ramo—u 
violetas con alguna rosa en raodi 
sobre lo tumba de su pequeño Fé 
de su primogénito muerto al retí 
criando, que habían querido tener < 
ca do ellos, en Montpnrnasse.

Por primera vez, Antonio Robeo 
vo que hacer esta peregrinación , 
con su pequeño Adrián. Al franqi 
la puerta del cementerio bajo un 
nebre cielo do invierno - -dwpreeinc 
nuevo a oste corazón «in energía, 
rrifoles Otelos del jurado!— sufría 

(Continúa en lu Pág.
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-OK.A no es el país ^ o . " ”  p r t l n -
s canciones de las c r ín e la s  estudios cine­
mas cintas bajo la luí falsa de los
•áficos. . w vive en la cuencia del
pueblo tesonero y lraJ?®laÍ  Tlsza qu<? se llamaba

s t - J r A S S j w - s s s e
: * « » * * ■ ! ■  Tr,“ " n-  ■
oKoeslaviu. . j pai8ano húngaro
ie unas decenas de años atras v

r is a  s . r « — —  - -
Millares de campesinos J “” un^razu  deseo-

,, ias ferias para vender su ga luego el fruto de
nocida por esas cPasas aSeadas, hermosas y ale-
«  ' ^ “i0 “ CBparra"e, to rn a d o s  con malvones, la 
r ¿ . Ĉ r c &  húngaras.
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EN casa de Jean Barí 
(para nosotros, Ma 

ría Vilardell, viuda di* 
Sarlabous) saludamos a 
Jean A rthur... La gran 
escritora espartóla, ame­
ricanizada hasta el pun 
to de que en Hollywood 
como en Nueva York, 
nadie sospecha su ex­
tranjerismo, es gran ad­
miradora de la Joven 
actriz neoyorkina hijo 
de escandinavos. Jean 
Bart, autora de Innume­
rables obras teatrales y 
cinematográficas, fu é  
quien escribió para C. 
Rains “El hombre que 
reclamó su cabeza“, in­
tenso drama que en el 
teatro sirvió para expo 
cial lucimiento de Jean 
A rthur...

Con su éxito en la pe 
licula “El secreto de 
vivir” con Gary Cooper, 
Jean Ar.thur figurará 
entre las mejores actri­
ces de Hollywood.

Apenas si ha cumpli­
do sus veinte artas de 
edad y ya se ve en lo 
cúspide. La contempla­
mos un instante: es ru­
bia, de ojos azules; es 
más baja que alta y de 
suaves líneas .

—Nací en N. York, 
estudié en sus escuelas 
públicas y me preparé 
pora dedicarme a la en­
señanza del francés y 
del alemán. Pero mien­
tras estudiaba descubrie 
ron en mi no sé qué ap- 
titinles de modelo (no

Dos minutos con 
JEAN ARTHUR

cier,a ,n°delo de qué) y no tardé en ver- 
nttJIM tcada aJ iKXSOr* tomo modelo de Modas, para fo- 
ófra o» profesionales... Me pagaban bien y dejé para 

otra ocasión la enseñanza de idiomas extranjeros. Un 
director de un estudio cinematográfico se fijó en mi si

¿ f l V 1“ 1!*1 T  Ü!PCCÍÓ un ,<test" y* como consecucn- 
w L r!f ‘i r l0gri' prinier contrato para Hollv- 
l 00](la ' í ™ primer película fué “El Templo de Venus”.
me L í d o n e n f ^ v  * prMa«onista’ W l<* dioses 
n . ,w ^  d "  \  Yo no era entones actriz teatral, ni
n X ^ é  cin^rnato«,:áfica- - No podía triunfar, y 

o triunfé. ¿A qué engañarme a mí misma? Tuve que

contentarme, entone 
con hacer papeles i
enlutarlos, para ir o 
quli'iendo experiencia,
asi cumplí mi prim 
nño de contrato.-. } 
resistí a regresar a 
York, y en Hollywoi 
conünué el aprendiza 
comenzando a dlsti 
guirme en las llamad 
películas del Oeste.

Después de un tier 
po. ya un poco cansac 
de Hollywood, de li 
estudios, de los refle 
tores, volví a N. York 
me consagré ni teatn 
Este paso mió fué d 
cisivo y resultó ser lu 
«o. mi salvación. Po 
que en el teatro aprei 
di todo lo que neceiiti 
ba y después de un tie 
po de práctico en li 
tablas, me abrh'Tla pue 
ta de las posibilidad« 
en el cine. Hice una p* 
licula después de ] 
otra y últimamente “1 
secreto de vivir”, co 
Gary Cooper, me h 
proporcionado una d 
las más gratas impresi« 
nes de mi carrera ai 
tlstlca.

¿Y qué más puedo d< 
d rles? : que soy casi 
da; que no tengo hijo, 
pero tengo dos perro« 
que me gusta la músic 
y la lectura; q-ue cok* 
clono dibujos y litogrs 
f ía s ... j y  que aún n
supe coleccionar bille 
tes de Banco o del ge 

„nnn t  b ierno!... Todo lo qu
t r o  ' P° r muoho <rui' P « « « » . me lo gasto apenas lo rn

No quiso decimos més esta deliciosa mujerclta, tan sen 
cilla y tan espontanea, que no oculta las vacilaciones d
tener T , r i ? n / T S Hr,l,tlcos * sól° P<<msa que para ob tener el triunfo dignamente no hay mAs que un recurso si
~ :nnef Udia; '  ' ^ ai“r 'nfatlgab.cmente, no t a y a  nunca ante nada. Jean que ahora está rehaciendo “Mu
“ no ^  ^ ar,ota’r de Contreras Torres, en inglés, no, 
brinda un juido definitivo sobre Jean Arthur: “Ueva li
£ ™ i: r rí: :  hv In,#- *  ^  * * * * * *  y j« . ™ «mis ojos ríen hasta cuando lloran” .

JEAN ARTHUR < o n  William Powefl en una de  «u» 
películas d e  más éxito : “El asesino in v isib le”

NIAMIXU
. . ORIGAN
Lociones u Extractos C H I P P G  

de Mwsailtet M I X l  JM I X U
J A Z M IN
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. extraña historia de la famosa y fabulosa fortuna de 
JSL5gfccNW’ «• la nueva película de la Qaumont 
®ntlsh que se estrenará en el Estudio Auditorio 
>eorge Arlles, el veterano actor de la pantalla, es el 
agonista de esta exquisita producción, en la cual luce 
talento asombroso en el doble papel del vagabundo 
ano y del millonario elegante, aburrido e Indiferente 
.a policía detuvo a un viejo vagabundo. Se le acusó 
obo. La tarjeta  de Identidad aseguraba que el nom- 
de éste era Francisco Rotschlld. Un nombre tan  fa­

moso no debía figurar en los anales de la policía v ñor

r a f s s r  * “ ■ > - ffsyw:
« i

Institución al borde de la ruina. ae su
El vagabundo, convertido en un respetable anciano 

entró en la vida social de Parts, para volver d e ¿ u é , de 
rnuchas aventuras, a su vida a n t e r i o r d . T a g a S o  fl*
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•iron ne■ foco
MAINE. _ I*®8 direcciónG» solici

wo« non: Bing Crosby, 5451 Mara- 
íwnn Street, Hollywood, Cal. —■ Fred­
die Bartholomew, B. G. M. Studios, 

City, Cal. — B*tet Davis, War- 
,,17. Bros Studios, Burbank, Cal. — 

West está actualmente bujo el 
ontruto de un productor independí en- 

U QUO no tiene estudios propios, a pe­
a r do todo, oueds eacribir a Mae West 
, Is dirección sijruiente; 6461 Mara 
thon Street. Hollywood.

PBG0Y T .TÜD1TH. — Tom Brown 
••ció el 6 de Uñero de 1913 en Nue­
ra York, hijo del actor Harry Brown 
• de la actriz Mario Francia. Después 
& terminur aus estudios en la acade- 
ifiB de los niños actor», debutó en la 
radio. Este año va a tener ocasión de 

• a#r a su favorito jen varias película« 
poede escribirle: 780 N. Gower Street. 
Hollywood, Cal.

CHARMAINE. — La película está 
IHBBhnenta en trabajo y ía producto­
ra no puso todavía a nueetra dispo- 
tfflión las fotos de la* escenas ter­
ciada*.

P. L. 0. — Las direcciones son:
| OH vi a de Havillnnd. Warner Bros 
S füidiae, Burbanll, Cal. — Wendy Bu 

me, 5451 Marathón Street, Hollywood.
1 —Ro<4wl1e Hudson, 1401 N. Western 
3 Ate. Hollywood. Mande cupones in- 
f tafiacionales en valor de 25 centési- 
3 nos al dólar. Los onponee se venden 

K el correo central. Puede escribir 
castellano.

UNA ADMIRADORA DEL CINE.— 
Shirley Yane Temple es cu verdadero 
tmhre. Nació en Santa Mónira, Ca­

lifornia, el 23 de Abril do 1929. De­
butó en el* cine ya en el año 1933. 
-•Lorctta Youn# se llama Gretchen 

Yonn? y nació en Salt Lnke City.
tan. el 6 de Enero de 1913. Tiene 

ojos aanles y cabellos rubios de un 
fono oscuro. Se educó en nn convento 
• jamás pensó en la carrera einotna- 
tflflrifica. Un día el director Mervyn 
Iifroy llamó por teléfono a su herma 
"a Prtllv Ann Younfr. Loretta fjé  ut 
catadlo para avisar a la compañía que 
•ti hermana se encontraba en Nueva 
York. Le confiaron el papel de Polly 
Aun. Gustó tanto nue recibió pronto 
otros papeles más importantes v den­
tro do poro no elevó al estréllate.

AZUCENA. — Esa pelíenln no *e 
presentará en Montevideo seffón nues­
tra« informaciones. Deepués de üvor- 
einr«o de Gin«rer Rocera. Lew A yre* se 
dedicará eTclueivamente a la produc- 
•'ión de película* v no ouier» trabajar 
más como actor cinematográfico

•  Ademas de descu 
brlr nueva belleza y de 
prestar suavidad y 
tersura adm irables, 
Hinds tiene preciosas 
cualidades protecto­
ras. Usela a  diario 1 Recbtne imihn inm s

FAJAS
C AS A 
PORTA

I mi

\\

PARA SEÑORAS CON VIENTRE 
CAIDO T TODO DEFECTO 

ABDOMINAL

CABALLEROS 
Quiten la  Obesidad

FAJAS de CAUCHO desde $ 0 - 7 5
BRAGUEROS h id r á u l ic o s , g u c e r in a , e l á s t ic o s , c e l u l o i­
d e , RESORTE, ACERO Y DE CAUCHO PARA AMBOS SEXOS, Y EDAD, j 

_____  A PRECIOS REDUCIDOS. --------

CALLE BUENOS AIRES 404 ESQ. ZABALA 
M o n t e v i d e o

ESTA CASA ES UNICA EN EL PAIS Y NO TIENE SUCURSALES
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A Mona Barrie le 
I sienta bien California

MONA BARRIE, gra 
actriz do la 20th 
|r*Pox luce 03tos 

BisitOfl on las
. « s te »  «

playas californianas
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fleco s  en  lo s
VESTIDOS DE 

HOLYWOOD

☆ HlE tenido mis dudas aceren de 
si debía decirles a ustedes que 

los fleena formarían parte de los ador­
nos más populares en la próxima esta­
ción; pero después de haber visto a 
«inrn celebridades aparecer en las fies­
tas i:ió* recientes, llevando flecos en su« 
»«stidos, quiero describirles de qué mo­
do los han usado y asegurarles que el 
regreso de los fleco« es ya un hecho 
definitivo.

Norma flhearer, una de las mujeres 
más elegantes de Hollywood, no sola­
mente concurrió al banquete ofrecido 
por la Academia de Artes y Ciencias 
Cinematográficas llevando un traje 
adornado con flecos, eino que, entre los 
modelos que seleccionó para su papel 
de Julieta, hay uno que semeja una 
cascada de suaves flecos acariciantes.

Anita Louise. preciosa jovencita que 
figura entre las más talentosos estre­
llas, se cubrió materialmente de flecos 
blancos, en su aparición en una fiesta 
benéfica.

Margare? Lindsay, siempre dada a 
todas las innovaciones, ha llegado al 
extremo de permitir que bu sastre le 
.nodele un sencillo traje de tarde color 
gris claro y adornado de flecos corti- 
tos, que sirven como de remate al jae- 
*et, a las mangas v al cuello.

Bette Davis, tan bizarra y tan genial, 
na elegido flecoR azul prusia para las 
hombreras de un traje de estilo pura­
mente militar, que le da todo el asnee- 
to de un general de brigada. Nadie 
anbiera podido imaginar el efecto de 
elegancia que habían de hacer los fU>- 
.cs. presentados en esta nueva fase de 
militarizar un traje sastre femenino 

Marión Davies aceptó un modelo que 
’levaba f’ecos v nhora  ̂no so habla de 
otra cosa que de la boga de qtiq ello» 
lian de gozar, nn la próxima estación.

¿SABIA USTED?
—Que un grupo de admiradores de 

Lily Pons afliste a la« audiciones ra­
diotelefónicas de la diva, todos loa 
miércoles por la noche, portando en el 
ojal un distintivo de metal marcado 
P O N S  f . . .

—Que el aviador Dick Graee, aa de 
los acróbatas del aire, ha recibido más 
de 30 heridas en accidentes intenciona­
les para otras tantas paceñas de pelí­
culas en la® que hubo de destrozar un 
número igual de earoplnnoef. . .

—Que Bcrt Whedler, el compañero 
de Robert Woolsey, partió para Ingla­
terra con intenciones óe contraer nue­
vas nupciasf...

BROMO QUININA

•  INo demore un momentol Un res­
friado os siempre peligroso, poro lo 
•s más en los niños. Al primor síntoma 
dolo a su niño ol romodlo do triplo 
accióni M O M O  QU IN INA  O tO V L  Des­
truye y desalóla suovomonto los gér­
menes nocivos, corta ol resfriado, 
preparo ol organismo para defen­
derse de nuevos ataques del mal. Una 
o dos tabletas de M O M O  QUIN INA 
• • O V I al acostarse, hacen que a la 
mañana siguiente uno se sienta mucho 
me|or. Es un remedio de confianza, 
económico y bueno para toda la 
familia. Tenga siempre 
en casa una ca|ita de

(^ROBERTO DE CEJARE
U.T.E. 8.30.65 Hllt/kaing¿l4M -Tncnfe*

I iújoíko Ccüüiaéco yiuníi d ittiti

~ fd jU A d f̂ 0 1 IlQ . dp m ed ida

— »  « t e t a  « —

bcutieiM « « —  
Ú M u u e w n  ,  .  - - i  

m u l i  a  a  p ò *  v a / i a g

feciítoS m ia cabe
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CANDO una actriz tiene las pestañas demasiado 
cortas los fotógrafos se quejan de que ellas no 
sombrean como deben, sus ojos; pero, en el caso 

ary Wllson, ocurre que sus pestañas son tan largas, 
ellos dicen que obstruyen la vista de las pupilas de 

actriz, de modo que la persona que hace el maqui­
le se las pinta hasta la mitad, con un liquido más 
■iro y deja el resto del color natural, que es casi blan- 
pues de ese modo la fotografía sólo reproduce la 

te pintada. La Joven estrelllta de Warner quería cor- 
elas, pero como ese experimento no se ha hecho an- 
el director se opone a que ella se someta a la prue- 

hasta que haya acabado su actuación en la película 
* se encuentra hoy en filmación.

# * *
JOAN BLONDELL tiene un admirador en Méjico, que 
■nanda toda clase de manteletas y sarapes de varla- 
colorldo, asi como vasijas de barro y otras curiosl- 

les. Joan, que realmente se cansa de recibir tantos 
líos, le escribió dlcléndole al Joven que ella es novio 
.Dlck Powell y que los regalos que él le manda ella 
los da a Dlck. Joan creía que de este modo su des. 
locido admirador se ofenderla y la dejarla en paz; 
o el resultado ha sido contraproducente, pues el me­
mo les manda ahora regalos a los dos... Aunque, 
to es decirlo, algunos artículos de cuero labrado de 
aue él envía, «on valiosos y encantadores.

#  *  *
pLIVIA DE HAVILLAND dice que siente mucho cp- 
3 por Hollywood, porque en esta ciudad ha logrado 
cho éxito en la pantalla. Sin embargo, prefiere a si» 
blo natal, donde ha pasado los mejores años de su 

y donde todo el mundo la conoce como la mucha- 
sencllla que es, y no como artista de cine. A su 

-a edad, esta encantadora muchacha de diecinueve 
s, demuestra que comprende muy bien la vida v 
siempre encontrará la felicidad, ya que le gusta ser 

iiral, desdeñando todo cuanto sea artificial y pre 
¡loso.

*  *  *
3UY KIBBEE no puede ver a los changadores de 
trenes. Jarnos les da propina y confiesa que les odia 
rge Bent, que es muy amigo suyo, habla observado 

peculiaridad y, por prudencia, no había dicho na. 
hasta que el otro dia Kibbee le hizo pasar un mal 
>, cuando fueron a pasar un día de campo y el ve­
no actor se opuso a que Brent le diera medio dó- 
al changador. “¿Qué le pasa a usted con los po- 
muchachos que m anejan el equipaje?“, le pregun 

3rent a Kibbee. “No quería decírselo a usted”, con 
ó Ouy Kibbee, “pero la verdad del asunto es que 
ado yo era un pobre diablo y tenia que viajar de 
són en los trenes, estos tipos siempre me estaban 
indo de dondequiera que me escondía; y ahora, co 
no sé si algunos de éstos son aquellos mismos, pre- 
o no darle nada a ninguno” .

George Brent se rió muchísimo de la ocurrencia de) 
actor y le dijo; “Pues mire, vale más tenerlo« contentos, 
ya que usted sabe que nosotros las artistas, tenernos 
nuestras altas y  bajas”.

*  *  *
BOR1S KARLOFF, que actualm ente se encuentra en 

Londres filmando películas, pronto regresará a los Es­
tudias Universal para aparecer en la película “The Ca­
se of the Constant Ood”, original de Rufus King. Es, 
ta  obra íué comprada por la Universal Plctures, espe­
cialmente para Karloff. En esta película, Karloff des­
empeñará el papel de un detective muy diferente a lo 
que siempre ha lnterpetado en sus producciones pa­
sadas.

#  j|C ||(
JEANETTE MACDONALD y NELSON EDDY, nueva­

mente aparecerán Juntos en la película titulada “May- 
tlm e”, la cual será producida por Irvlng C. Thalberg pa 
ra la Casa Metro-Ooldwyn-Mayer. bajo la dirección de 
Edmund Ooulding. En esta cinta musical tomarán par. 
te más de 300 bailarinas y cantantes.

#  £  aje
MELVILLE COOPER, famoso actor del teatro neo- 

yorkino, ha sido contratado por la Metro - .  Ooldwyn- 
Mayer, para Interpretar una de las principales partes 
en la película “The Blshop Mlsbehave”, la cual pronto 
se redaré en estos estudios.

#  *  *
WILLIAM POWELL y SPENCER TRACY, trabajan

Í kÍIÍÍ? enJ af P® « lJlf "Arsene Lupin”, producida por loa 
estudios Metro-Ooldwyn-Mayer. El argumento de esta
P ar^  68 baaado en la v,da de los rateros sociales de

#  *  *
ANN SOTHERN y JOSEPH SANTLEY, han sido se- 

para Interpetar los principales papeles en
cinta f?n,S,TdUCC Óí  "M,11,on Do,lar PT0Íl]^  En esta éJ¡ colab°ran: Helen Broderlck, Erlk Rho- 
des y Eric Blore, y será producida por Edward Kauf- 
man para los estudios Radio Plctures.

PTSY KELLY y LYDA ROBERTI, trabajarán Junta» 

por Ha! Roachd8tSd!o„UlaS ^  m*trS,e' producld“

como estrella en “Colonel Spanky” aparecerá
*  *  *

r i r p a r  r s u r » .  T ra s
$£ Rftdío.qulUa ¿»"SS
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a w t io v o r  a m i g o s .
Guando Herbert Mar. 
shall llevó a Olorta 
Swanson al Estudio de 
la Paramount, una de 
loa primeras persona* 
por quien Gloria Dre 
guntó fué VT. C. Field*

el PRWDDIE BARTHQLO 
MEW y MART CAR- 

i fjXSLB. Aprendiendo el 
^zapateado bajo la dl- 
|r*y*lón de Da ve Gould 
j®—profesor de baile de 

los estudios Metro.

?WA TARDE BN HO 
-TWOOD. vemoe * 

Dolors* Costello y a 
¡•orge Raft, elegante. 

rr,*nte vegtldoe para 
<n» esoena de ,#Tuya 
’i ta quteres" (Tours 
fof the Ashing), un 

film Paramount.

JOYERIA PARIS
18 de Julio, 1429 

1Ô de Julio, 913
' i bc n s f r  RR im

18 dc Julio, 1279
•frente ol teatro

O todas 
sus compradoras 
con vales p o ra  
O n d u la c ió n .>  
'Permanente del
SALON CRIS



MARITORNES CERV-L 'TINA 
Vd. termina de pasar ,por un período de 
«etividod mental que le ha procura*.» 
rtenaluduH triunfos, posiblemente de ínu» 
ie espiritual, ya que la posición de Mer­
curio en su plano celeste indica la po­
sesión de facultades mentales bien des­
arrolladas. Durante eJ presente año y 
basta principios del que viene, se abre 
en su vida un paréntesis que nosotros 
denominamos “período sin pena ni glo­
ria . A partir de 1938 los buenas in­
fluencias de Saturno y de la Luna in­
dican un pasaje fructfforo que so pro*

, ionga por algunos años logrando por tal 
motivo una percepción más profuuda de 
todos los problemas de la vida.

REBECA. — Contestamos a las con­
sultas cuando se solicitan personalmen­
te. a excepción de los horóscopos corres­
pondientes a menores cuando son soli­
citados por los padres. Lamentamos no 

. poder complacerla.
MADRESELVA'. ■— Loa buenos as­

pecto« de Sol-Urano le conceden una 
fascinación peculiar para el sexo opuesto. 
Desde luego que esto le proporcionará 
»michon éxitos en aus lancea amorosos. 
Las buenas configuraciones de su horós­
copo le aseguran una vida tranquila v 
feliz. En cuanto a fo fidelidad del hom- 

rp que quiere. Vd. sí puede estar bien 
¿egura de é!: no podemos decir lo mismo 
en lo que r Vd. se refiere, ya fjue Marte 
mal colocado en su horóscopo la hace in­
constante en sus sentimientos.

ANABELLA ARAOELJS. — Muy in­
teresante eu entusiasmo por aprender la 
Astrologío: veremos lo que dicen los a*- 
Don v gracias por su gentileza.

VI KERI. <— Del1 estudio astrológico 
efectuado *n su plano natal transcribi­
mos para su conpcimiento las siguientes 
conclusiones. Sobre el rumbo a seguir en 
su futuro loe astros indican que la línea 
en la cual logrará éxito es la que con­
tiene  a todo lo relacionado con el cui­
dado de los -míennos: es decir, que la 
profesión ideal para Vd. es ia de En­
fermera. El porvenir se le presenta a 
Vd. bajo una f«z interesante; de aquí 
míe realizará sus deseos respecto al ma­
trimonio y viajará mudho como conse­
cuencia de su futura profesión o del com­
pañero de matrimonio.

MORRONOUITO. — Teníamos que 
recibir de Baroe’ona cierto« elementos 
ane nos son de Imprescindible necesidad 
Para analizar tu caso. Los sucesos que 
son de conocimiento público han impedi­
do seguramente su envío. Va los solici­
tamos nuevamente n Norte América: un 
ñoco de paoiencin y quedarás satisfecho.

DAWN. — Esa« pequeñas tragedias 
que menciona desaparecerán para el año 
1937, va que en él tendrá un cambio 
de vida extremadamente ventajoso. So 
casará Vd. con una persona de dinero 
y efectuará muchos viajes.

VIAJERA. — Gracias, poro mudha* 
"rnoias, pornne Vd. verdaderanwnte nos 
ha comprendido; aunque escéptica se ha 
dado cuenta dol valor de nuestra cien- 
*da. Y esa voz de aliento que llega has­
ta nosotros es en nuestro difícil y her­
moso camino, un laurel más que agrega­
mos a nuestra corona en la que también 

prenden algunas espina*. ¿Por qué el 
pasado cuando no le interesa jA qué

SECCIONASTRO
LOGICA
DIRIGIDA POR IOS 
A ST R O LO G O S  
C IE N T IF IC O S  
O T IO IEO /M A X

hacemos trabajar tanto, cuando nuestro 
tiempo es precioso ya que se lo debemos 
» todo« nuestros consultante«? Diee en 
^.interesante carta: *Y s¡ fuera cierto? 
Tenga la má* absoluta seguridad de que 
■d. lo *s. Por to experiencia *e lo do 
«irnos. Pronto irá sn estudio.

MI RE YA (1901) -  - Cáncer, que«, 
má--« ulta emanación del Trégouo de Agí 
en e> ««rendente de su plano naUj 
bajo buenos aspecto*, expresa «u c a i 
U*r dulce y su conversación agradable 
«trayente. 8u temperamento nervioso i> 
dica una íntima inquietud en el pfo, 
intelectual, por lo que pose* la ¿airulti 
de reflejar 9us poderes /neníales 4« UJ 
manera eficiente. En lo que «c rnfiere 
«u porvenir, todavía le esperan algún 
«ños de incertidumbre y de »ucha, pe 
puede Vd. esperar oon fé días brilla 
tes y dichosos, ya que el Sol en su sei 
dero astral, irá pulsando loa notas m 
hermosas y sonoras del clavicordio e 
leste.

MARGARITA SILVESTRE. -  T 
das la« almas tienen un d^tino qi 
•umplir «n su constante evolución hac 
osp inefable infinito que ee llama pe 
lección, pero que personalmente donom 
riamos Dio*. Los astro« al manifestar h 
tendencia* v la* cualidades de un ser, ni 
permiten establecer el grado de evol 
pión de su alma en el instante que el « 
píritu cristaliza on la materia: eg deci 
•i! Instante eri que se manifiesta a *g< 
vida en el maravilloso cuerpo human» 
Eh así que observamos con alegría qi 
•spiritualmente puede Vd. lograr, j 
que «us planetas lo señalan Ivrmosi 
’‘ealizaciones en los planos auperion 
»leí espíritu.

Todos los seres noceaffan un con 
oañero verdadero en la vida. Es solí 
inente en un dichoso matrimonio donó 
ce puede realizar este bello jdeal y el ai 
tro del día en la casa séptima de g 
plano celeste v en magníficas eonfigu 
raciones oon los demás planeta«, le pro 
porcionará entre los años 1037 y 193! 
un compañero perfecto para el matri 
monío.

EL CANSADO F. B. — Vd. ee I 
que generalmente se denomina un bu9i 
hombre. Ha experimentado en «u vida fi 
nanciern muchas altas v bajas debido i 
la posición de Urano en su plano natal 
pero ya sus astros le han indicado caá 
es el verdadero camino v le esperan to­
davía pefiftlados triunfo« de índole mate 
rinl. Observamos por la posición y loe 
aspectos de Júpiter, que su matrimonie 
ha sido feliz. Fn e' presente año sn- 
negocio* le proporcionarán ganancia« 
pero el éxito definitivo* está-s*flnla»lc 

(Continúa en U nág. 81)

Pseudónimo.................................................................

Fecha de nacimiento.......... Mes..........Ano..............

Hora de nacimiento----  de Ja mañana___ de la

tarde---- de la noche. . . .

Pueblo o ciudad natal.....................  Prov.........

...................  Profesión o profesiones..............
Estado C iv il...........................

El asunto que me interesa es: ........
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Hoy no eres tan sólo un Poeta, 
eres español,
tu presencia nos dice que Hifipania 
hoy e:stá sin sol,
y la mano, que tú nos cantaste, 
la mano de amor,
hoy izquierda y derecha saneantes 
tiemblan de dolor.

S A L U D O
A

MARQUINA
Por JUAN C. 
SABAT-PEBET

Campos de Soria, región de la Mancha, 
tierras de Ramón del Valle Inelán, 
lugar del Cante, montes de l'namuuo, 
dolor, dolor de madres, Capitón.

Tú que sabes, Eduardo Primero, 
cómo asienten las madre« de allá, 
interpreta el saludo angustiado 
de un hijo de acó, 
cuyas venas trasportan  la sangre 
de tierra condal
y se exalta al decir ante el joven
el verso inmortal
que crearan los viejos juglares,
que vertiera sonriendo Juan Ruiz
y — milagro en la mente divina —
divinísima mente: Fray Luis,
con su paz, con su calma anheladas,
mas no halladas,
sólo en músicas plasmadas,
tubo de órgano ascendente,
cetrero de melodías
celestiales,
cual ese ciprés surgente 
de tu ansia de lejanías 
para las horas actuales 
que aquel t.u viejo ermitaño 
conserva en su soledad 
gestando su eternidad.

Y aquesta mano,
aquesta mano, símbolo de aquesta 
pequeña sensación americana 
no te saluda hoy en son de fiesta 
por el dolor de tu emoción 'hispana.

Tan sólo un apretón, Marquiua, y luego 
el silencio, A-erdad en las angustias, 
las alma« estón mustias
y también mustio ante vos hoy, me allego. .

PEQUE*A TE HIZO DIOS, COMO UNA 
MANO. "SALUDO AL URUGUAY".

MARQUINA.

Pido serenidad para tu tierra, 
pido serenidad,
que emerja prestamente de la guerra 
en su prosperidad,
Paz pido, Paz!, orquestación de gracia, 
Paz y serenidad.

Capitán de los tercios del Arte, 
Señor Capitán,
una mano, tu amiga de siempre, 
en triste ademán,
se te extiende en la casa del verso, 
Señor Capitán.

Hoy hay sístoles, diástole« raraa 
<*u el corazón,
hoy se agitan los troncos filial«1« 
de aquesta nación,
hoy no puede, cual antes lo hiciera, 
exaltar jubilosa la gloria 
de tu “Vendimión” .

Y en mi afán
de que brote el aliento sincero — 
paradoja de nervios que están 
más tendidos que un arco flechero, 
subconsciente que tarde razona, 
entre anhelos que a tí llegarán — 
quizás haya ¡Kidido robarte 
un instante sereno. Perdona. 
Capitán de los tercios del Arte, 
Señor Capitán.

Recitado por mi au to r en el acto de hume mije 
n Mnrqulnn celebrado en lo Enmela Nacional dp De. 
mncltm el l.o de aposto.

33



terior del vehículo, deben ser leídos j 
respetados al pie de ln letra, y que 

«obre t-odo, no admitía observaciones d»- 
parte de personas extranjeras...

En sn* palabras fermentaba esa le­
vadura de odio, imposible .'e analisar 
que la Alemania de entonela mostrabi 
tan ostensiblemente a sus huéspedes ex 
tranjerc«. culpables de no haber que 
rido reconocer, en 1914, que el univer 
so eru un don de Dio« a su ex Kaiser.. 
Y en este tranvía todos eran extran­
jeros .

Tegel es un pueblo situado en uní 
de las extremidades de los alrededore 
de Berlín, casi en plepa campada 
de un aspecto completamente rustiré 
no obstante la vecindad de la metré 
polis, cuyos tentáculos lo amenazan en 
da día má«. Antes de Ta guerra est 
villa era propiedad de una gran fa 
milia runa que la doné a una asocia 
ción de refugiados de la misma nncin 
nalidad, después de ln gran eat.ástrof« 
Existe, anexada a la villa, una enpi 
lia ortodoxa con un cementerio ya pe 
blado de tumbas, a donde están ence 
rradas las tristes y memorables hiatc 
rías de sufrimientos recientes

La« familias que han encontrado u 
abrigo en Tegel, viven en común me 
diante una ligera cotización personal 
cada uno de sus miembro*, capaz d 
trabajar debe contribuir, en ln medid 
de sus propias capacidades ni sosteni 
miento y a la subsistencia do todos.

*E- de esta manera que, para algu 
nos la pala be sustituido a ln espnd 
de nomo de oro. el taller tipográfic 
al palacio, la máouina de escribir -i 1

GUIDO MILAHESI
‘ lustró A .G A R C I A  A A R T 1 N E Z  detrás del mostrador' de un aliñaré]

oue el saludo acompasado del diplomé

mesa de te. ' a vida pesada de los li 
boratorios de química a los perfum« 
más delicado«?. Es también de est' uu 
do oue ]a sonriso do salón se ln trai 
formado en nnn sonrisa de vendedor

Eli tranvía «le Tegel, detenido delante del palacio de la 
Universidad, esperaba, bajo las ráfagas oblicuas de 

nieve y los golpes de viento, la señal de partida. El 
mes de marzo en Berlín, cruel y  raro artista, parece em­
peñan*; en anegar en la blancura al negro vehículo. Cu­
bría el techo, ponía blanco en todos los rincones de Ion 
vidrien, en todas las partes salientes, borrando los per­
files en los remolinos blancos de los copos como para com­
poner el extraño cuadro de una civilización amortajada en 
lúgubres pasajes poluren, cuando la tierra quede reducida a 
aquiétame para siempre. Las calles, inmensae, desiertas, 
desaparecen rápidamente en todas direcciones, indicadas 
solamente por las líneas de fanales que corren a perderse 
en un fondo uniforme de lechona fosforescencia, más allá 
del cual no debe existir más nada. Sin embargo, de tiempo 
en tiempo surgen, casi de improviso, algunas sombran apre- 
suradae que convergen con este tranvía, centro de unión. 
Y cada una de sombras, en el momento de subir, te­
nía el mismo gesto maquinal de consultar su reloj y diri­
gía, en mal alemán, la misma pregunta al guarda, inqui­
riendo la hora exacta de la salida.

La voz del hombre, ruda y monótona, repetía a cada 
recién llegado: *‘A Tas once y m edia...  A las once y me* 
d ia ... A las unce y m edia...” elevándose a veces al- tono 
del sub-oficial que exhala su nial humor para hacer ob­
servar que ante* de entrar al coche había que sacudir la 
nieve de las ropas; que en Alemania los estribos no son 
para limpiarse los pies; que los diferentes ‘‘Verbolen”

■ (prohibido) puestos nqní y allá en el interior y en el ex­

tw»o «« hn transformado en ln reces 
dad del empleado. E~ así como toda esta nobleza ium< 
vi’iza ’a dpsde hace siglos en la desocupación v m la inei 
cía. ha dado nacimiento a nna nueva clase de trabajador« 
que ignoran Tas quejas y las recriminaciones, qne no van gri 
tando por lo» tejados qne se les sacrifica y qne el destin 
ee ha mostrado injnsto con c I Ior . pero que, en la elevnciói 
natural de sus sentimientos, encuentran el medio de enn< 
bleccrsp nnn segunda vez con la inapreciable nobleza d 
silencio.

Entre los que tomaron lngar en el tranvía do Tas om 
y media, se encontraba nn hombre joven, de unos trein 
años, cuyo exterior, aspecto y traje cuidado se distinguí! 
netamente de los otros ocupantes. Morocho de cabellera, !• 
ojos negros v animados por ese ardor inquieto que es pr 
pió de lo- habitantes de las regiones llenas de sol, tenía et 
seguridad de sí que da una vida activa y serena. Grande 
fuerte, vivo, encerrado en un sobretodo de pieles calient 
formaba nn contraste que llamaba la atención con la pi 
lídez. la tranquilidad, el aspecto más que modesto de tod» 
aquellos eslavos, tan duramente tratado«, por la adversida 
nue eran sus compañeros de viaje. <So había hecho not* 
desde el principio negándose a recibir pasivamente cora 
ellos los rezongos del guarda y obligando a éste a mostrai 
se más correcto. <v esto con un aire tan autoritario que el d 
otro como buen alemán que -siente la fuerza, se contení 
con mirarlo fijamente con nna expresión de estupor y < 
odio.

—¡Muy bien, señor!, le dijo en francés una anciana ó i 
ma al lado de la cual «o había ido a sentar después de *



ntervención. Ese bruto hace tiempo que estaba mereciendo 
|iu* alguien 1° diera una lección. Usted es francés. He vi­
vido uiuctho tiempo en París.

—No, señorn, no soy francés — respondió tranquilamen­
te el joven. Soy italiano.

Y saludó como para dar a comprender que no se creía 
autorizado a continuar la conversación.

Italiano! Como todas los persona*, presentes, una joven 
que estaba sentada frente al recién llegado levantó la cabe­
za y, durante unos breves instante«, fijó en él sus 'bellos ojos
límpidos.

iDiez y ocho años? Tal vez. Por que el infortunio, ese 
comerciante deshonesto, es demasiado entendido para agre­
gar peso a la balanza de la vida. ¿'La claset Sin ninguna 
iluda la que. en el espíritu de los bolshevikis sólo puede ser
la cuarta: la última, es decir, la primera de antes o la er-
primera, ¿Linda? Su rostro, a primera vista, no daba otra 
impresión que la de una extraordinaria fineza de líneas li­
geramente afeadas per la saliente de los pómulos, como ocu­
rre frecuentemente en el tipo eslavo refinado. Pero, sin sa­
ber bien por qué, uno era llevado a observarla mejor. Y se 
advertía entonces que entre sus largas pestañas negras, los 
ojos eran de una extraordinaria claridad y que tenían una 
minera de mirar más allá de lo que veían, como si siempre 
hubiera estado lejos de todo espectáculo vulgar. Y la ex­
trema blancura de la piel, que Ihacía resaltar aún más el co­
lor negro del sombrero y del saco, le daba un aire de fra­
gilidad casi enfermiza; el pequeño corte de la boca, vivo y 
fresco, hacía recordar que era muy joven aún y que estaba 
pronta a reflorecer en cuanto estuviera completamente apa­
ciguada la borrasca que 'había ajado su juventud. Se udi- 
vinaba también que su sonrisa debería ser de una infinita 
dalzura.

El tren se puso en marcha, atravesando interminables y 
-ombrías perspectivas de nieve, cortadas por las largas li­
nca, de los fanales que iban a perderse en las profundida­
des de una infinita tristeza.

Do tiempo en tiempo el vehículo se detenía y la voz del 
guarda daba un nombre a un punto cualquiera del caos 
blanco: ‘Tnvalidenstrasse.. . ” ‘‘Turmstrasso.. . ” ‘‘Gustav

I Adolph Plntz’’. Pero ninguno de los viajeros descendía. En 
cambio otros subían, siempre rudos, idénticos en su aire tris­
te, resignado, abandonado; y todos se dirigían a Tegel...

Eran las Pascuas, y este pequeño pueblo, transformado 
en una especie de Vaticano ortodoxo para tantos y tantos 
do-graciados refugiados, los llamaba para celebrar en él la 
resurrección de Redentor.

Cuando hubimos pasado la zona de los lagos y de lox ca­
nales que, en el Norte, forma una cintura a la metrópolis, y 
qne a las líneas de lámparas de arcos voltaicos se sustitu­
yeron «ombría« filas de árboles esqueléticos y  luego las mo­
nótonas paredes de las usinas, las paradas cesaron y el fin 
del viaje se anunció próximo.

Ahora se tenía la impresión de que en el tren todos se 
conocían desde hacía mucho tiempo; el silencio de la parti­
da se había cambiado en una conversación casi general, man­
tenido en tono elevado a causa del ruido del vehículo.

El italiano era el único extranjero y si no hubiera ad­
vertido que, de tiempo en tiempo era el punto de mira- dé­
la joven que estaba sentada delante de él, habría podido 
••reerse olvidado. Italiano en el alma, hizo ío que todo buen 
italiano hubiera hecho al verse mirado obstinadamente por 
dos bellos ojos claros, profundos e interrogantes: levantó los 
anyos y los mantuvo tranquilamente 6obre los de la joven, 
lomando esa expresión por la cual los habitantes de ía Pe­
nínsula, como buenos discípulos de la Naturaleza, saben tra­
ducir tan bien esta pregunta:

—¿Podría saber qué quiere usted de mí?
En seguida la joven, apartando la mirada, dijo algunas 

palabras en rudo a su vecino, un señor que parecía un viejo 
militar.

—Ah! Ah! se dijo el italiano, poniéndose un poco ner­
vioso. Parece que hablan de mi modesta persona.

—Se preguntan — dijo de pronto la anciana dama que 
había seguido con cierto interés esta pequeña escena, si ur- 
t' d, por distracción, no habrá pasado la parada a donde de­
bía descender... Sabe usted que vamos a llegar a Tagel?

—Pero es justamente a donde voy!, dijo el italiano, un 
poco sorprendido.

— Tegel? .Entonces, es usted de los nuestros?
—¿Cuáles son los vuestros?
—Sí, de nuestra religión. Lo deduzco porque en Tegel 

no hay casi nada más que nuestra iglesia. Hoy, y a esta 
hora, es difícil ir por otra cosa.

—Péñora, soy católico; pero voy, en efecto, a vuestra 
iglesia, porque he sido invitado por vuestro Pope, el padre 
Adriano, para asistir a vuestra« Pascuas, cosa completamen­
te nueva para mí.

—¡Ah. usted conoce al padre Adriano?
—Sí, señora. Desde hace algunos años... La primera 

vez oue lo encontré fué en Atenas, cuando todavía era ‘'atta- 
c'hé” a la Legación de Rusia y poco tiempo antes de que en­
trara en las órdenes. Más tarde lo volví a ver en Candia, 
despucr. de Pekín, en las misiones. ..

—Discúlpeme, señor: ¿cómo ha viajado usted tanto?
—-Porque pertenezco a la marina militar de mi país.
La anciana dama sonrió, todos sonrieron, mostrando su
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COMO OBTENER

CABELLOS RDB10S
Toda mujer dispon«- hoy de un mé­

todo maravilloso, llamado “método d« 
S días” . Consiste en aplicarse en ea- 
6a durante este tiempo la manzanilla 
Verum. como una simple loción ▼ «1 
resultado es seguro. No dafia el aheTo 
por lo que se aconseja mncho a los ni­
ños y da colores claros o el rubio dora­
do, perfectos y uniformes. Deapjé* •* 
nsa una rea por semana. Hay ahora 
frascos económicos do $ 1.15 eln.

'•iiupatía por medio de uu movimiento 
de cabeza: todos menos una! Y éatu 
permanecía inmóvil, considerando al 
italiano con una mirada singularmente 
dura: era la joven que estaba frente 
a él.

Tegel. Habíame llegado. La iglesia 
era de pequeñas dimeribiones, redonda, 
muy ¡luminuda, muy dorada y rodeada 
por una multitud de tumbas que habían 
sido niveladas por la nieve.

Los cirios encendidos y  el gran nú­
mero de fieles habían elevado la tem­
peratura y en vano el benjuí luchaba 
contra el olor más fuerte de los ves­
tidos y de los cueros mojados.

A los salmo« del pope respondía el 
gran coro de fieles postrados en su fe 
absoluta, fanática.

Unicamente el italiano, de pie, se ha­
bía recostado al muro, en el ángulo de 
sombra de un pilar, muy cerca de la 
puerta, para que no «e notara demasia­
do su presencia. El padre Adriano, 
que lo había recibido con los brazos 
abiertos, le había dicho, antes del ofi­
cio :

—Sois nuetstro hermano en la gran 
familia humana y no creo que nuestro 
padre común pueda establecer una di­
ferencia entre nosotros... Entrad, 
pues, sin escrúpulos en nuestra pe­
queña y pobre iglesia y en seguida nc* 
encontraremos en la comida tradici»- 
nal en la gran sala de la ciudad.

Y había entrado.
iSin embargo, nunca había sentido un 

vacío como éste a su alrededor. La 
vista de aquella gente, los canto*» sa­
grado« que, desde el altar se propa­
gaban a loa coros, subiendo a veces en 
verdaderos gritos de súplica o gemidos 
en los que siempre estaba la palabra 
“K ristos... K ristos.. . ” no le decían 
absolutamente nada. Tampoco la mira­
da de los iconos como abierta sobre el 
vacío inmenso de la« estepas y vueltas 
hacia él; nada, la cruz ortodoxa que 
icsplandocía sobre el pocho del pope. 
No, no había nada que le hablara en­
tro esta reunión de seres humanos a 
les cuales había ido a mezclarse, lle­
vado sin duda por su irresistible ne­
cesidad de movimiento.

¿Cuánto tiempo iba a durar esta ce­
remonia que, en sil calidad de hués­
ped, debía soportar hasta el último mi­
nuto?

De pronto su mirada se detuvo. Al­
guien se había levantado a poca dis- 
íaticia del pilar y acababa justamente 
de volver la cabeza hacia íl. Era la jo­
ven que, durante el trayecto de Berlín 
a Tegel, «e hallaba sentada frente a 
él. Su« ojos claros, ahora más límpi­
do« v más brillantes, sin duda a cansa 
do lágrimas recientes, se fijaron en lo« 
del joven con una fuerza tan irresisti­
ble que éfite, después de una Tigera re­
sistencia interrogativa, fué el primero 
en ceder, mirando para otro lado.

—®8 curioso!... se decía para sí 
mismo. *

Justamente en ese momento los can­
tos cesaron. Todo el mundo se levan­
tó. Hombres v mujeres se pnsíeron en 
fila para recibir, según el rito, el «n-

ludo del pope. Después de esta pui 
ficación todos, sin distinción de cas 
o del sexo, cambiaron el saludo trut« 
nal, besándose y estrechándose las m 
nos. Ibu a franquear el umbral eua 
do una joven, poniéndose en su can 
no y volviéndose hacia él. lo detuv 

—Un momento, señor!, dijo en fra 
c&.

Sorprendido, miró y reconoció a 
joven que, por do* veces ya, lo hdh 
intrigado.

—¿Es usted extranjero, señor?, pr 
guntó ella. ¿Quiere que cambiemos 
beso de la fraternidad?

El italiano se estremeció ligeraine 
te pero guardó «ilencio. Sabía bien q 
era un rito en uso, nada más. pero . 
neo de los países nórdicos, entre fi 
le* de una religión con la cutí él i 
tenía nada que ver. Valerse de ess * 
tuaeión habría sido un abuso de 
parte. V, además, por qué este ofr 
eimiento ton cortés, cuando, hasta e 
toncas, esa linda persona le había m 
íifestado, por sns miradas, más hosf 
lidad que simpatía?

—¿V qué dice, señor?, preguntó 
joven rusa, con un tono de voz cu; 
extrema gravedad no podía prestarse 
ningún equívoco.

—¡Señorita... estoy muy agradecida 
pero Boy católico...

—No, señor, no, usted no es cató) 
eo — dijo la joven, interrumpiéndo 
con una sonrisa, mientra« que maní 
nía su mirada fija en la de él.

—Hola! Le afirmo que en mis pi 
peles se encuentran, y perfectarncn 
en regla, mis actos de bautismo, c 
confirmación y de comunión!

—'Eso no quiere decir nada ! Que Ui 
ted «ea o no católico, poco importa! S 
exclusa no vale nada. Le ruego que • 
«•alie, señor y . . .  béseme!

Como atontado, obedeció. Apretaml 
contra 6u pecho a la delicada person. 
rozó con sus labio« las dos mejilla 
delicadas que le ofrecían, ihundi«knd 
sus miradas en la seda clara de lo 
cabellos, mientras que un aliento mu 
fresco, impregnado de un perfume d 
vainilla, fa envolvió. Sintió que lo re 
tenían y los labio« de la joven murmn 
raren a su oído:

—■'¡Oh! mi hermano puede el Dio 
todopoderoso darte la felicidad así co 
mo a los tuyos y la gloria a tu patria

—Gracias, señorita!, respondió él
vergonzosamente.

—No, continuó ella, no es así. H«’ 
que contestarme: ‘'Oh! hermana mía 
míe el Dios todopoderoso le dé felici 
dad a los que quieres y felicidad a Ru­
sia !

Dócilmente, él repitió la« palabra? 
«•uvn doble variante no le pasó des 
apercibida.

-;E«o e« — dijo ella apartándose.
'  «hora, oue hemos confraternizad" 

en Dios, le diré one usted no es «*a 
tólieo. y eso por una razón muy sim 
ole- si usted lo fuera verdaderamente, 
este noche no estaría aquí.

—Sin embargo...
—De lo qne saco en consecuencia



uP eS uated Higo mucho peor: que no 
¡fn0 ninguna religión. Un momento...
Vn sé lo <JU0 nie va a decir; p«*ro tcn- 
ra un poco de paciencia. Ueted se pre­
c in ta r á ,  naturalmente, quién es la que 
lo. abroga el derecho de hablarle así. Se 
l0 voy a decir en seguida: una dactiló­
grafa, una pobre dactilógrafa que ha 
vi>to a Dio«.

y se hizo un instante de silencio.
(Rn el confuso ruido del caminar, los 

fieles se amontonaban delante de la 
puerta abierta, por la cual entraban 
bocanadas de air^ helado.
Después, tomando un tono de voz muy 

diferente, muy desenvuelto y en el cual 
se adivinaba a la mujer de mundo, 
a?re:ó rápidamente mientras caminaba : 

—̂Escúcheme, trate de estar a nri la­
do en la cena. Yo voy a hablaT con 
vi Padre Adriano. Puedo contar con 
litrd. / verdad?

R1 joven no respondió v se dejó lle­
var hacia afuera, a la borrasca hela­
da. Mientras se levantaba el cuello de 
niel, murmuró:

—iDec.ididamente, mi herm/inita me 
parece un poco loca...

El viento llevó aún dos o tres pala­
bras más bastante irreverentes que pa­
rodiaba la célebre frase de Enrique TV : 

“Per Bacoo! Su beso bien valía un 
sermón. . . ”

1*1
El padre Adriano, que había depues­

to su traje sacerdotal, observaba con 
satisfacción a los numerosos invitados 
ijue, venidos para la cena de Pascuas, 
-e iban sentando alrededor de «na me- 
*a gigantesca. La pieza, rusa hasta en 
«us menores detalles, y amueblada de 
una manera má9 qne modesta., forma­
ba un violento contraste con la extre­
mada distinción de los que se encon­
gaban en ella.

'Por miramiento a sn hnésped extran­
jero. todos los rusos se ipusieron a ha­
blar en francés y eon un acento v tina 
facilidad de locución tales que, a una 
persona que no los conociera, le habría 
«¡do difícil decir de qué nacionalidad

Tenga Uñas 
Mas Bellas: 

Use CUTEX

Las uñas más vistosas y hermosas 
deben su atractivo a Cutex—el 
esmalte más en boga hoy día. 
Tiene espléndido brillo, ps más 
durable y su aplicación es facilí­
sima y uniforme. 121 pincel apli- 
cador va montado en un cabo 
metálico reforzado para que el 
pelo no se desprenda.
Usted verá lo mucho que dura

Cutex manteniendo siempre su 
brillo, color y uniformidad. Por 
esto y porque sus bellos matices 
están de moda, Cutex es el favo­
rito de la mujer "chic.”
Para quitar el esmalte anterior, 
use el Quita-esmalte oleoso 
Cutex: suaviza la cutícula y evita 
que las uñas se resquebrajen.

CUTEX
Preparaciones p a ra  

M anicura

eran .
Y el italiano, bajo la acción de las 

■ nrrientes simpáticas one penetraban 
<*n su espíritu, cada vez 9e fien tía me­
neo «nlo.

Guiado por el padre Adriano, bahía 
¡do nresentado a la mavor parte de 

loa ronvidadrts. v se había inebnndo 
varias veces oyendo ciertos nombre« 
-’éJeWc fln personales de nnn ’orto 
^««parecida, ex pemi-diosofi de una 
gloria desaparecida, ante damas sqne no 
tenían otras jovas qne su distinción.

Casi había terminado la vuelta a la 
meen, menos el costado máfi corto: el 
de los lugares de honor, en el medio 
de los cuales se encontraba el del po­
pe. Y era justamente en efite lugar en 
que se encontraba, discurriendo con al­
gunos señores que le escuchaban res­
petuosamente, su nueva hermana en 
Dios, de la que «e había hecho una 
opinión tan poco halagadora.

—Ya he tenido el placer de conocer 
a la señorita — dijo con un mf'riz de 
ironía en la voz.

Drniostr&i-lón de un 
R ldf . Palangana

I D E A L
ro tu rad o  en un  apa. 

1 rato de W ater Closet

¡ ¡N O V E D A D !!
BIDE - PALANGANA “ I D E A L  ”

---- p r á c t i c o  — h i g i é n i c o  — -
DE HIERRO ESMALTADO BLANCO.

Especial para colocar en las tazas de los water-clo­
set, sustituyendo, por consiguiente, a los Bidets comunes.

Indispensable en todo cuarto de baño 
desprovisto de Bidé.

SUMAMENTE UTIL PARA ENFERMOS
PIDASE EL PROSPECTO CON DETALLES Y PRECIOS

A LA

F E R R E T E R I A  “ R A D I U M ”
JUNCAL 1438, esq. PARANA. — MONTEVIDEO.
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ESTO LE HARA 
BIEN

Se sentirá tan alegre y ac­
tivo como en sus mejores 
tiempos. Olvídese de los 

purgantes violentos.
Cuando siente la cabeza pesada y 

cansado el cuerpo ; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito.no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras —ni, con la Ínter ción 
de atenderse, tome tampoco “cual­
quier” purgante, pues podría resul­
tarle más perjudicial que beneficioso.

Lo que usted necesita es símile- 
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruido, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga­
nismo. Lo uue haría su propio mé­
dico, puede nacerlo usted: ayudarse 
con una preparación vegetal, inofen­
siva pero eficaz, para eliminar todo 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos pildoras de Brandreth, 
— que son puramente vegetales — 
usted so levantará muy aliviado. No­
tará el despertar de nuevas energías, 
se sentirá en mejor disposición—cum­
plirá mejor sus tareas —y disfrutará 
más plenamente las cosas gratas de 
la vida.

No demore en tomar las Pildoras 
de Brandreth. Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles y 
miles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayoría de 
los países del mundo. Siempre que 
sienta la más leve indisposición—pe­
sadez o desgano, o note que le salen 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Píldoras de Brandreth — y no se 
preocupe más. Las venden las bue­
nas farmacias. No admita sustitutos.

ASMA
El remedio Himrod para el Asma 
da alivio instantáneo. El remedio 
pláaico por más de 60 años. 

f?n toda droguería y  botica

i

t
i

Distribuidores:
J O S E  J . VALLARINO. Sbcíedad Co­

m ercia!. ------  M ontevideo.

—(Lo sé, lo eé — dijo el pope. La 
princesa Tatiana Horkoff ya me ha ha-
I lado de usted...

—La princesa...
—S í.. .  la dactilógrafa... Yo!, dijo 

«•lia intervipiendo. Y su lugar seré aquí, 
cerca mío. No es verdad, padr<* 
Adriano?

Til pope nbrió lo« brazos en un geu- 
to de amable afirmación y luego fué 
a buscar su sitio, a donde se recogió, 
con las manos y loe ojos levantados ha­
cia el cielo. En seguida se hizo el si­
lencio. Entonces, volviendo a tomar su 
tono eclesiástico, pronunció una breve 
plegaria.

—Le pide a Dio« que nos bendiga,— 
«lijo en voz baia la princesa. Debe ns- 
ted responder: *Asf sea” . Ahora, con-, 
teste!

—Así sea!, dijo el hombre pasi­
vamente. como alguien que se entrega 
al capricho de una niña.

Al recogimiento que acompañó a los 
primeros platos — manjares naeionalee 
extraños — sucedió rápidamente nna 
alegría un poco bnrullenta. Algunas 
carcajadas masculina« mostraba que la 
reserva guardada hasta entonces cedía 
bajo cierta« influencias perniciosas. El 
italiano podía mirar, con toda sangre 
fría, lo que ocurría en Ta sala. A pe­
sar «uyo. se volvía a sentir invadido 
por el malestar que causa infalible­
mente la diferencia de raza y de cos­
tumbres, y cuyo primer síntoma e6 el 
silencio.

<Sn vecina tampoco hablaba, casi. Sin 
embargo pudo enterarse de que había
nacido eu Mohiloff, que tenía veinti­
trés año«, qu© se había casado a Jos 
diez y siete y qu© se había quedado 
viuda a lo« veinte.

Al cabo de algunos minutos el joven 
trató de decir algo:

—-Perdón, 6eñora — dijo con una voz 
muy tranquila, aunque un poco iró­
nica. Ai© podría usted decir cuando vió 
a Dios?

Tranquila, sin la menor turbación, y 
mirándolo bien de frente, ella respon­
dió:

—En la« ultima« Pascuas. Hace jus­
tamente un año.

—¡Ah!, dijo él, insistiendo con un 
ñire gravemente cómico. ¿Y cómo es­
taba hecho?

—Se me apareció bajo el aspecto de 
otv rayo de luz muy fino que filtra- 

Por cerrfldnra de una puerta — 
«Fijo ella «in pestañear.

El joven la miró un instante de reojo 
v en «ilencio. No había má« duda: ja 
princesa Tatiana no tenía toda su ra­
zón.

La princeea prosiguió:
—Hubiera querido contarle aquí có­

mo ocurrió que vi a Dios; pero no pre­
veía un ruido asf, toda- esta algarabía... 
No, realmente, aqní no- podría hacer­
lo. .. Sin embargo, todavía hay espe­
ranza ... Afire, ahí. hay alguien qnc se 
levanta... Nosotros también podo moa 
levantarnos... Unicamente los hom­
bres so van a quedar... Vamos, ven­
ga conmigo...

—IA dónde?,, preguntó el joven, «ir,
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manifestar la menor prisa.
—A mi cuarto. E«té completan^ n 

aislado allá, al fondo del corredor. Ui 
ve* que cerremos la puerta, ningún iu 
do nos va a incomodar.. .  M¡entrnfe qi 
aqu í... en cuanto ©1 padre Adriano 
las damas se hayan ido, tengo míe. 
que so olviden...

El la miró ©on el aire de una pe 
sona que no ha comprendido o que li 
ne cierto penar en dar a las pálnbr. 
su verdadero sentido. En realidad, 11 
esta extraña persona, ©1 italiano Pl 
menzaba a dudar de su*» propia« f 
cultades de di«eernimiento.

En su memoria de marino siemp 
prefita a vagabundear en todos T. 
puertos del mundo, se presentaron i 
seguida otras situaciones bastante am 
logas a ésta, muy embarazosa« en ap 
ricncia pero que, con una rapidez «o 
préndente, habían evolucionado hae 
una solución tan clara como simple. 
D>a n asistir aquí a una reedición < 
sus viejas aventura«?

Mientras que reflexionaba dándn 
perfectamente cuenta de qne cada * 
gundo lo ponía más en ridículo, Toe o.j* 
do la princesita estaban fijo« en 1. 
suyb8, como «i hubiera seguido fá«i 
mente las diversas fa«es de su vacil 
ción.

Siempre tenían la misma limpid« 
desconcertante. Un relámpago ipn 
brío, mudo d© interrogación, brotó r 
la mirada del oficial y se sumergió c 
el de Tatiana; pero la mirada de 
joven «ostuvo valientemente el ehoqr 
y ni por un instante eu extraordinari 
brillo de pureza se veló; era sicmpi 
el eepejo ein manchas de un alma si 
sombras.

—jMe habré equivocado?, «e dijo é 
a manera de conclusión. Por otra pai 
te con los locos, no es mejor renun 
ciar a la lógica?

Y se levantó para acompañarla. 
IV

Una pequeña cama de hierro, cubiei 
ta por una piel de precio muy echad 
a perder, un armario de espejo coi 
muchas valijas encima, una cómoda ei 
la que lo? objetos de precio ©«t-abai 
cerca de o de poco valor, dos si 
llones desvencijados, una mesa Jlem 
de libros y de diarios apilado« alredc 
dor do una tetera rusa enorme v ui 
lavabo oculto ñor un biombo. En li 
pared, debajo sus pequeños icono 
de pista, toda una fila de fotografía 
amarillentas, — breve: un cuarto' d> 
hotel de segunda categoría ocupado po 
nna aristócrata arruinada.

AI lado de éfite se sentía que hahíi 
otros cuartos iguale«, a donde habíai 
ido a naufragar reatos de riqueza: 
tran«portados hasta allí, Dios sabe d^s 
pués de qué peripecias. Un tanto de 
ni litados por la pnerta cerrada, canto» 
v aclamación«« llegaban casi sin inte­
rrupción a los oído« de loe jóvenes.

—lE n 'an é  está pensando?, pregunto 
la joven princesa, sentándose frente i 
su hnésped.
^ —En nada, princesa, estoy esperan

— ruego que deje a la princesa d« 
lado; soy una dactilógrafa de los al



macenes Weitlfeim, lo que sólo representa ulgunos marcos 
" día, nada más. Llámeme Tatiana. Quería preguntarle: 
■•/Qué piensa usted de mí?”

El joven oficial se alzó de hombros y sonrió, embaraza­
do sin lograr encontrar la respuesta que hubiera querido.

’ —Y bien, yo lo sé.
-^Entonces, dígamelo.
—iEs inútil. Prefiero decir lo que yo pienso de usted.
—Veamos. . .
—Usted me interesa...
-¿Y o ? ...
—Me interesa en el sentido de que me inspira una ver­

dadera y profunda piedad.
El joven se pueo a considerar a su interlocutora con un 

aire curioso y divertido.
—Mi estimada y amable hermana — dijo él interrum­

piendo su sonrisa franca — le aseguro que me siento muy 
bien tal cual 6©v y .que en general, en los circuios en que 
vivo jamás he tenido la impresión de que me tuvieran mu­
cha lástima. .

_Eso puede ser — respondió ella con voz distraída.
_Y además yo creía que usted me había hecho el honor

de conducirme aquí, para contarme cierta historia.
Indiferente a la entonación irónica de estas palabras, el)n 

permaneció, durante algunos instantes, con los ojos bajos. 
en una actitud de profunda meditación. Alguien entró can­
tando en la pieza vecina, neompañndo por varias otras per­
sonas que le hacían coro.

—El padre Adriano — dijo la joven — me ha habíalo 
de usted de una manera muy simpática. Probablemente su 
ironía no es más que una actitud. Voy a tratar. . .

—/Pero qué, señora!
—De hacerle un regalo que será el de las Pascuas a nues­

tro huésped de una noche.
En ese momento el marino tenía el aire de un hombre al 

que un violento choque hubiera aturdido casi completamen­
te. Entre los tan numerosos tipos de mujeres a los cuales 
fu existencia se había encontrado mezclada, hasta ese día. 
esta joven de lenguaje decidido y casi imperativo, con su 
desprecio absoluto de la más elementales convenciones so- 
riale.% su manera de decir las cosas serias con un desenfa­
do tal que tomaban un aspecto casi cómico, y además esp 
aire de ignorar su propia belleza y no dar la menor im­
portancia a su feminidad, todo eso le parecía uno de los fe­
nómenos má9 curiosos de que su memoria hubiera conser­
vado el recuerdo. PeVo un vago sentimiento le decía que 
no debía persistir en su actitud. De modo que murmuró:

—|Un regalo?
Pero la otra ya se había levantado sin responderle pa­

ra bu#ear en una cajita de la que Tetiró un estuch.e forrado 
con terciopelo blanco. Volvió a sentarse, besó devotamente 
nna cmz de plata incrustada en la tapa y luego, con una 
mono delicada con el gesto tranquilo de un sacerdote que 
maneja una reliquia abrió el estuche y sacó de él una gran 
llave de hierro que mostró al joven.

—¿Cree usted en los milagros? —preguntó.
—No, señora!, respondió categóricamente el italiano.
El tono de la voz, dibujó una sonrisa en los lindos labios. 
—¿Ive interesaría que le contase algo de mi vida? Es 

justamente el relato que le debo...
—Pero, seguramente... dijo el italiano con una entona­

ción vacilante.
Tatiana volvió a sonreír, puso la llave en su estudie, y lo 

•lejó sobre la mesa. Después, dejando apagar eu sonrisa gra- 
Raímente, se instaló con más comodidad en su sillón y se 
mantuvo en silencio durante algunos segundos, como si de 
repente le costara empezar.

V
‘‘Recuerdo, dijo, que antes de ser la dactilógrafa que soy, 

me habían enseñado a no incomodar mucho al prójimo. — 
en otros términos, a no hablar de sí .mismo más que lo in 
Rpensable. Perdóneme, si esta noche derogo esta regla. Por 
otra parte, para ser breve, le ahorraré todo preliminar inú­
til. No creo interesarle mncho contándole que, hace tres 
«ños, mi marido fué degollado por los bolshevilris en mi 
presencia v que nuestro patoc’o de Mobilef.f fue oenpado por

(Continúa en la página 73)
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se ©menta el éxito alcanzado por e l
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I-I potrón. — Si no es molestia, José, explica a tu 
i respetable público que tienes que seguir trabajando. La Navidad del famoso vidrierista.



S INVAR
PARA ESTOMAGO y VIENTRE CAIDO, 
Riñón, Eventraciones. HERNIAS. Defor­
maciones ventrales y Obesidad. Miembros 
artificiales. Aparatos y Corsets ortopédi­
cos para la corrección de todas las mal for­
maciones del cuerpo humano 
MEDIAS y VENDAS. ORI­
NALES PESARIOS. MU­
LETAS. BRAGUEROS.

ORTOPEDIA.
OPTICA EN GENERAL
P o r  p r o s c r i p c i ó n  m é d i c a

anteojos cristales  y escuche $ 4 9 5

ISIDRO PANELLA PORTA
1 0 3 1  -  5 A N  J O S E  - 1 0 3 1 ^

ECOS DEL
CANASTO
LIBELOLA AZUL. —
'Habéis visto el picaflor en  las p ra d e ra  
Borber las florea con delicia sum a.
T luego trasladarse a las riberas 
A bafiar su cuerpeclllo con lo espum a’

*  # *
Sorber las florea, sí, mas lo del baño 
Ni lo vimos ni lo hemos de creer,
Puesta hasta el picaflor sabe que <*

[malo
El bañarse en seguida de comer.

PRINCIPIANTE. —
"La existencia hum ana es oomo 
una nebulosa que el soplo de 
Dloe convierte en m anojo de estrellas 
o la dispersa colgándola a la 
cola de los com etas".
¡Nota) Deseo me inform en ai me brotan  
bien los pensam ientos.

♦ * *
¡Que han de brotarle, «o lelo!
¡No le 'brota a usted ni el pelo!

B. DE M. —
■'Rres, pues, la  figura virginal 
Que de noohe te  vela.
¿Cómo te podré olvidar 
91 de tan to  y tan to  suspirar 
Tengo rota la m itad 
Del alma mía?"

* *  *
¿iSolo la mitad de rota 
Tiene «1 alma (sensiblera ?
Bueno, siga haciendo versos 
7 la halLará rota entera.

D. BU8 8 Y . —
En el mes en que nacen las glicinas 

Nuestro amor se form ó.
En el mes en  que la* glicinas 
Pierden su aroma,
En el mes en  que su  oolor se desvaneo# 
Nuestro am or m urió” .

*  * *
Si a9í inspiran las glicinas 
\  cierta clase de vates,
¿Qué harían si se inspiraran 
K m repollos y tomatest

*-LMA BUENA. —
¡Pobre huérfanoI 

¡Iba a quedarse en  la oríand&t 
81 no lo recogía algún hum ano!”

*  *  *
¡Zás: ¡Estaba amenazado 
K aludido mócete 
De pegar en “orfandat”
Un descomunal doblete!

1LADINO. —
“Pero yo no mojo
La peñóla en  tin ta , liquido vulgar; 
La mojo en las fibras de m i m enta. 
En mi esp íritu  s e c u la r’.

*  * *
Que ee. al fin de la jornada 
Como mojarla en la nada.

POLUX. —
"Elena, en este día 
Inm ortalizando el Ideal,
• v ’e<ren escu ltu ra l!
T ú  am or m e prom etías.
Odas en dulce arm onía 
N im baban tu  casta fren te  
Dando a tu  ser Incipiente 
Alma de exelsa poesía” .

♦ * *

Si es virgen escultural, 
/Dónde eetá el ser incipiente? 
No hay duda, padece usted 
De trastornos en la mente.

R. D. —
"Yo quiero que me digas,

¿porqué tu s  ojos brillan? 
Y tu  cabello crespo, ¿porque no lo has

(de ondear?

*  *  *
No ondea pues siendos crespos 
Ee que ondeados ya los tiene.

Ondéese usted el mate 
Que eso si que le eonvien.

LA COCA. —
"Sobre tu  herm osa fren t- oue

[rápido contesta
Anexa a tu s  labios de rojo palp itar.

•  • •
Con razón contesta rápida 
La frente a one alude Coca;
Como oue la tiene el tipo 
Anexionada a la boca.

vvs»nor>o. —
“Peso, naso a novel Inteligencia.
Poso. p«*o a nuevo renacim iento.
Pa«o. naso a la f ln n -  elocuencia 
Paso, poso a la Diz d*»l pensam iento” .

Parece one juega al mué 
El oue firma Visigodo.
Y tejiendo malas cartas 
Paca. posa, pasa a todo.

sigi
l i s i

HERRAJES EXTENSO SUR­
TIDO PARA TODA 
CONSTRUCCION

PINTURAS
PREPARAD AS Y  EN PASTA. 
ESMALTES, BARNICES, AGUARRAS, 
ACEITES, PINCELES, ESPATULAS, e t c . 

LAS MEJORES COTIZACIONES EN

TRABUCATIyCa
2 5  de Mayo y EW M itre

PARA SU AUTO BUJIAsTMAMPION' SATERIAS 
*BOHD* CUXERTAS rUAMAsTEE* 
CUTAS HRA F RE*»'CAPA SCO' 
GAMUZAS. ESP0HJA5, ETCtTC.
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O loria O raña Anz® y Ju an  J. ntu. 
C lella Basavllb&so y Angel Logu a r­
día, Nahyt» P an tano  H ernández y 
Carlos Giucsi, parados; sentado« 
Jorge Carbonell y Renée Durán 

Matos. Jaim e Carbonell y Nene 
Medina

Con motivoi de celebrarse el 
cumpleaños de Renée Durán 
Guaní Matos Rodríguez, realizó­
se en la residencia de su** padre« 
una animada reunión social que 
congregó a un núcleo destacado 
de niñap de nuestra sociedad. 
La joven v gentil fet-tejada re- 
eibió en tan grata ocasión el ho­
menaje de aprecio y simpatía 
a qne se ha hecho acreedora <*n 
el seno de sus numerosas amis­
tados.

M aruja Evla Susana San  M artin, 
Amella A rrarte Telleobea, Renée 
D uran M atos Violeta Surraco B u. 
la, D orlta Muró, Perla Milona. 
Palom a Evla, Della P an tano  H er­
nández, R aquel Storace O órne z. 
Sofía Preve. Ady M llburm  Lelnde. 
k an . T ltlta  vtsilloo, Nelly Garra. 
Nené Medina. Nelly Ferrari Arenti 

Gladys del Campo

M artita  Frechou. Nelly G arra, Della P an tan o  H ernández, T lt lta  VUtllac, M ar. 
ta  de Santiago. Renée D uran  Matos, Carm ene ita  P ltta luga , Pe loche Fernández 

M eeutl Olga D uran Ma toe y M aría Luisa Croooo

En lode 
Duran• 
G u a n i  
Mat os  
Rodr í ­
guez
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Actos y agasajos a que dió 
lugar la visita del Ing. Ka- 
yel a la ciudad de Carmelo

Alumnos y profesores del Liceo Departamental du­
rante la disertación del ingeniero Kayel, en la sala 
Je Actos I áulicos de dicho establecimiento de en­

señanza.

Abajo: Vista parcial de los concurrentes al banque­
te servido en honor del ingeniero Kayel, por el Co­

mité Patriótico Femenino.

I-a Dirección y Cuerpo de Profesores del Liceo de 
Carmelo, ofrecieron un banquete de homenaje al in­

geniero Bernardo Kayel

En círculo: Sra. Lola 
D. de Indart, presi­
denta del Comité Pa­
triótico Femenino, la 
que oíreció el home­

naje.

Una vista de la sala del Teatro Casaretto de Carmelo, durante la conferencio dictada por el U*
geniero Kayel, en su visita a aquella ciudad.
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COCKTAIL EN LO C 
PACHECO ROMEU

Con motivo del cumpleaños de la señorita 01, 
Pacheco Romeu, realizóse en la residencia de si 
padres una animada reunión social que congr 
«ó a un núcleo numeroso de sus amiguitas, qi 
la hicieron objeto de un cálido (homenaje de afect

Señoritas de Acosta Romeu, Rolando Acosta 1 
mas, Lagomarsino, Freitas y Sres. Veira y Cancel

Señoritas de Lagomarsino, Acosta Romeu y p, 
checo Romeu. Señores González y Motta.

Señoritas Estela Millot Riestra, Renée 
Lagomarsino y Elena Migliaro Bosoh.

Señores Basso y Motta Avellanal.

u

Señoritas Beba Lamas, Olga Pacheco 
Romeu, Olga Baroffio Riestra y 'Ele­

na Migliaro Bosch-
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IN NUEVO NUMERO DE “ALFAR”. —

Acabe de* aparecer un nuevo número de la prestigiosa re­
vista nacional de arte y literatura “Alfar”, que dirige el 
poeta Julio J. Casal. El interés indiscutible que ha se­
ñalado cada una de las ediciones de “Alfar” en nuestro 
medio intelectual, se renueva asi, con este número que 
trac colaboraciones de firmas enjundiosas y representa­
tivas del momento literario.

LAMBERTO
BALDI

El gran director de 
la Orqnesta del So- 
dre, que dirigirá al 
avezado conjonto en 
el Concierto que se 
realizará ©] próxi­
mo sábado y con tel 
qne — en medio de 
1a habitual espeeta* 
tiva de lo« amnnt“» 
de la buena música 
— vuelve a su pres­
tigiosa dirección 
después de nn breve 
paréntrvds, en que 
pudimos apreciar la 
alta labor del maes­

tro Cooper

USTED ESTA OBRANDO CON 
SEGURIDAD CUANDO INSTALA

Todo cojinete con el nombre “TIMKEN” estampado 
sobre la tazayel cono.se fabrica de acuerdo con la alta 
calidad y normas de precisión

que se emplean en los cojinetes Timken 
usados de equipo original por los fabricantes de auto­
móviles.

los legítim os

COJINETES
TIM KEN

The Timken Roller Bearing Service & 
Company. Canton, Ohio. E.U.A.

UNICOS DISTRIBUIDORES:
CLBR1GETTI y BARBULLA
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■fomentos antes de la comida nuestro chasi- 
vte sorprende a la señora Sara Phillips de 
•iguoroa Sánchez en amable plática con el 

caballero Carlos Garcao Márquez.

I doctor José A. Mora Otero en grata com­
pañía coa las señoras Ramosi Montero y 

Streser dé Madero.

La distinguida homenajeada, señora Mai 
Angélica Canessa de Arteaga, en compar 
de las señoras Elena Alvarez Mouliá de ( 
lamet, Maria Elena Berreta Moreno de I,. 
raga, Mercede« Micoud de Canessa, Barone 
Cartjonetli Di Lettino y Lucia Wilson Casi 

llanos de Shaw.

En honor del señor Eduar 
do de Arteaga y señor;

E n vísperas de « asen ta rse  para  e l viejo mu 
do, el se ñ o r  E duardo  de Arte&ga y  su e»p , 
sa M aría A ngélica Canessa fueron obseqnii 
dos con una com ida en di R estaurante d 
Parque Rodó, por un g rupo  d e  su s  amistad« \ 
dem ostración que dió lugar a  ana b rilla n  > 

nota m undana «de « legantes contornos.

Un aspecto de la comida. Señoras Moría M . 
gélicn Canessa de Arteaga, Isabel Terra II ■ 
rraz de Martinelli y el Ministro de Chile D i 
Francisco Figueroa Sánchez y el arquitccl f 

Francisco Lósala.

Un interesante aspecto de la demostración 
los esposos Arteaga-Canessa.



No deje de
aprovecharlas
Q. ofertas 
de sensación

NUEVA PARTIDA

r
S J

MARROCAIN DE SEDA 
ESTAMPADO, EN Dl= 
BUJOS <1* GRAN MODA ?l

AMESPUN DE LANA 
TEJIDO IDEAL PARA 
M EDIA ESTACION

EN NUESTRAS T R E S  C A S A S



= 
■

LA "ULTIMA 
PALABRA" DE 
P A R I S ,  EN 
SOMBREROS

-

MODELO HCH1APARELLI. — En 
topo benné. adornado de dos bailo, 
t u  en  m arrón, form a u n  modellto 

gracloeo y de lineas simples.



MODELO ROSE VALOIS—  Piel, 
tro  verde oscuro adornado con 
una  c in ta  m arrón, ejecutado en 
paja, por Jack  Pellk.* (R ío). sentador sombrero dealas 

en pico creado por ARINI 
para realzar la belleza fe 
menina. Lo tenemos con 
feccionado en distintos 
m ataría les.

MODELO MARIE -  ALPHON8 I .  
HE. — En gam uza negra, con 
adorno de c in ta  con tono  c la­
ro. este som brero constituye un  

ac ie rto  de la  elegancia 
m oderna.

lo podrá adquirir exclusivamente

ARIMI
18 da JULIO 1279 írent« al taatro.
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L a  S i h a n a  e u e i  l i u N D ' i

i IW ALIMtTO LASPLACES;
EL SANDWICH DE POLONIA.

La visita del general Ridz 
Smigly,—generalísimo del ejér­

cito polaco y, prácticamente, 
dictador de su pais,— a Francia, 
ha hecho renacer las esperan­
zas de una inmediata restaura­
ción de la alianza franco-pola­
ca, que sin haber sido denuncia­
da por ninguno de los dos go­
biernos sufrió, en estos últimos 
años, un notable eclipse. El te­
mor a Alemania vuelve a echar 
a Polonia en brazos.de Francia 

como ayer el temor a Husia le hizo buscar seguridad del 
lado del Reich. Pocas situaciones más t r a c a s  que la de 
Polonia, apetitoso manjar a merced constantemente del 
hambre de los colosos que lo cercan casi por completo 
y que podrían comérsela de una dentellada, como ya se 
la comieron antes de ahora, repartiéndosela amistosa- 

{ nientc como las fieras ahitas a la presa indefensa. Lo 
peor del caso es que, sin estar ni con unos ni con otros, 
Polonia situada en camino de Moscú para los alemanes 

i y en camino de Berlín para los rusos, se convertirá fa­
talmente en el campo de batalla de la rivalidad entre 
esos dos grandes pueblas, lo que la hace dudar, incli­
nándose ya hacia uno ya hacia otro, sin saber en el ) 
do qué actitud asumir. Ahora parece preferir a Francia,

! lo que sería reconciliarse con Rusia. Pero ¿y maña­
n a ? ;..

LOS ARMAMENTOS Y EL PROGRESO. —

EL PACTO DE LA S. DE LAS
NACIONES. —
De acuerdo con anteriores re­

soluciones, el Consejo Directi­
vo de la Sociedad de las Nacio­
nes ha interrogado a los go­
biernos de los Estados que la 
integran, respecto a las modi­
ficaciones que, para darle ma­
yor eficacia, sería conveniente 
introducir en su Pacto constitu­
tivo. Unos cuantos gobiernos 
han contestado, proponiendo, la 
mayoría de ellos, modificacio­
nes sin mayor importancia, de detalle y no de esp. d 
mientras que otros han respondido diciendo que el 1 » 
actual está perfectamente como está- De mi parte i t 
con los que piensan de esta última manera. Nadaih 
perfecto en la obra del hombre,—como tampoco en 1 
la Naturaleza,— pero dentro de lo humano, el actual 'i 
to puede considerarse como un verdadero modelo, < n 
uno de los más elevados y completos documentos j 
•han sido escritos. Pero falta un pesqueñísimo detalle j 
ra que ese documento, redactado para servir de n< 7 
internacional a todos los Estados del mundo, pueda o 
vertirse en lo que sus iniciadores se propusieron que 11 
ra: falta cumplirlo. ¿Pora qué queremos textos imf t 
bles de decisiones que no respetan los mismos que 1; 
dado su palabra de honor de cumplir? No; el Pact< 1 
la Sociedad de las Naciones no tiene la culpa de nai 1 
está, bien como está. Lo que hay que reformar son c r 
cosas, no olvidando que lo principal es la rectitud 
buena voluntad, y que “obras son amores y no buena} r 
zones” .

Ya no tenemos derecho a asombrarnos de nada, salvo 
en un caso como el que nos ocupa en esta nota. ¿Es de 
sorprenderse o no, que en una nación totalitaria como 
la Alemania actual, en que toda ia actividad gubernativa 
está reducid# a armar al país en una forma más intensa 
e imponente que en cualquier otra época, y en donde 

j por razones de totalitarismos no existe libertad de pala­
bra ni de prensa, un diario, —el “Frankfurter Zeitung— 
se descuelgue cfon un artículo titulado: “¿Son producti­
vos los armamentos?” y sostenga una tesis contraria a la 
comprendida en el rígido e indiscutible dogma arma­
mentista imperante? Seguro que lo es, y mucho. “La 

| carga que representa el aumento de los armamentos, lee­
mos, imposibilita ia reducción de los impuestos que de 
otro modo podría haberse efectuado. El consumo del 
pueblo que hubiera aumentado si tuviera menos impues- 

; tos que pagar, se ve paralizado. El concepto de que los 
negocios no pueden prosperar sin esos armamentos, es 
completamente estúpido. (Textual). El Sr. Hitler señaló

que la fabricación de cada obús 
de gran calibre cuesta 3.000 mar 
cosr y que si a esa cantidad se 
le agregaran 1.500 marcos más, 
con tal suma podría construirse 
una casa para un trabajador”. 
Estas cosas raras tienen, fuera 
de duda, su explicación. El que 
podría contestar sería el doctor 
Srihaaht, dictador financiero del 
Reich, el que acaba de retornar 
de Francia sin obtener los cré­
ditos que buscaba allí.

UN FRACASO LAMENTABLE. —
Después de largas y esperanzadas gestiones, el Er i> 

jador de la República Argentina ante el gobierno de í 
drid, D r. García Mansilla, acaba de abandonar defi Í1 
vamente su plausible iniciativa de humanizar la gu 1  
entre los españoles, tendiente a que se aceptaran por l< 
dos bandos beligerantes las convenciones regulares 1 
aseguran la vida do los no combatientes, prohíben 
mantenimiento de los rehenes, facilitan el canje de U 
prisioneros, impiden las estúpidas e innecesarias dt-st 1 
clones do obras de arte y de monumentos históricos, • < 
En un principio el gobierno español habia aceptado y 1 1 
ta designó un delegado, el Sr. Américo Castro, muy n 
nocido en los ambientes intelectuales del Río de lo 1 ti 
ta, para representarlo en una conferencia en que tamicé 
estarían representados los generales sediciosos P r 
después desde Madrid se dió marcha atrás, y ésta es 1 
hora en que salvo una nueva rectificación, no queda p. ■< 
rectiva alguna de que puedo despojarse a la lucha que a 
libra en España de los atributos sanguinarios y ventr t 
vos que la han caracterizado 
desde un principio. Es lamen­
table que la generosa idea no 
haya encontrado buen terreno 
en que fructificar y que, como 
consecuencia, no sea posible 
impedir la producción de he­
chos que lejos de arrojar ho­
nor sobre nadie comprometen 
y hacen poner en tela de jui­
cio la respetabilidad de las cau­
sas ideológicas que allí se com­
baten con tal oruel encono.
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plio triunfo de los

ú0 ¿  ¿¿te AuAÍLcla oleüájca- 
a itf  ¿¿fot otos 'Htodetbs 
coma cf&ifas /oecSoHU.
POLVERAr
e n  -f i n o
LAQUE y  i W  B P  xA  
C R O M O . / W « P a J B

Abajo. — Ing. 
Ag. Hilario TJrbina, 
jora do en frutas 
v tecretarios Mar 
<*os Brondi. Luis F. 
Cuneo, Fulberto Za- 
esgnini, Roberto Lt* 
prá v señoritas De­
lia Rodríguez López 
y Carmen Pe^cia 

vallo

POLVERA 
EN LAQUE 
DIFERENTES
c o lo r es  y
(DIBUJOS

C orte este aviso cupón y deposí­
te lo  -n  la “Joyería Placenza”. 18 de 
Ju lio  1326,. La correspondencia de. 
be tener esta dirección: "Concurso 
Joyería Placenza, 18 de Ju lio  :326".

Todos los primeros Jueves de mes 
se realizará este sorteo en los galo, 
nes de la Agencia Publicidad Capu- 
rro  y Co., R incón 699.

Lista de premios a sortearse:
3 S ap tour de perlas "ENZA"; 3 

Co'lapes p e  perlas "ENZA"; 3 Clips 
fan tasía  para vestidos; 3 prendedo­
res fan tasía  convertible en dos clips; 
3 Pulseras fantasía; 3  carterltas pa . 
ra ñifla en colores: 6 Pares zuequl. 
tos en  m adera (alfiletero y dedal); 
10 Bustos de S an ta  Tereslta.



U n in teresan te  aa. 
pacto del oocktall en 
lo de Vareta Capurro 
Loe eepoeoe Polak. 
Varóla Capurro, ro. 
deadoa por las aeflo. 
rae L aura Rodríguez 
M aroenal de Ruano 
Fournier, Magdalena 
Luaalaoh de Lerena 
Aoevedo, Agustín R u t. 
no  Fourn ier y Enrl. 
que  Ffg&rl Legrand

Un grupo de asistentes en el salón come­
dor. Seftorltas Varóla Seré y U rtubey y 

loe se fio res Saavedra, Deambrosls y 
Leborgne

Ijo hospitalaria dueña de cara señora OI. 
ga Capurro de Vareta 
sociabilidad con el doctor Agustín R uano 

Foum ler y su esposa Laura Rodrigue»

En. vísperas de su partida para San Pablo, donde se ra­
dicarán, el señor Carlos F. Polak y su esposa Adela Vá­
rela Capurro, fueron despedidos con múltiples demostré 
dones de simpatías de parte de un grupo selecto de su­
maríenles y amistades. Entre ellas cabe destacar, el cock­
tail ofrecido por la señorita Mireya Varela Capurro, en 
su elegante residencia de la calle Busohental, reunión de 
la que participó un selecto núcleo de amistades de la gen­

til dueña de casa y de lo« distinguidos homenajeados.

Cocktail en honor

La señorita  L aura Lusslch 
M arque» en  com pañía de loe 
señores Mailhos y M ontero 

U rlarte



“Pàrlami d'amore Mariú”
en el 18 de Julio

Arriba. — Mimi, que aunque  pa. 
rtoe nombre fem enino es el del m ». 
riño (Tack G ianni) le can ta  «1 
"Parlami d ’am ore” a  M arlu que, 
emocionada y florida, le escucha 
•aperan que term ine  la  declaración 
para decirle que  aunque  no  hubiera  
cantado le h ub ie ra  dado el "si” lo 

mismo

Arribe derecha. — O tra  escena, en 
tr« sentim ental y m elodram ática en 
ls que m ientras M lml y M ariú es. 
tlñ” en u n  oordlallalmo “cllnch- . 
hay gente que sonríe y gente que 

se alarm a

— Las oontrm .escena», a 
cargo de lo» cómico« del conjunto, 
agregan valor pintoresco y dlnam ls. 
no i  h  com edla m usical. Están en 
•oana Totonno y T ftina por un  

ledo y Ros» y Luiggl por otro

El teatro dialectal napolitano vuelve a uno de nues­
tros escenarios con la compañía “Napoli Canta”, que 
debutará el próximo sábado en el 18 de Julio- Se trata 
—según los comentarios inmediatos de la prensa bonae­
rense— de un elenco de primeras figuras avezadas, sim­
páticas, compenetradas de los más sutiles valores fol­
klóricos y que acaban de obtener triunfo tras triunfo en 
su actuación en la capital vecina.

El debut se hará con una comedia lírica que lleva un 
titulo sugestivo y familiar para los espectadores monte­
videanos: “Parlamif demore Mariú’’, popularilsima can­
ción de Bisio que da motivo a la tram a. En ella abun­
dan los skelchs de gracia sabrosa y los “Leit-motivs” mu­
sicales de travieso ritmo que han alcanzado más éxito .en 
la peninsula en los últimos tiempos.

Ofrecemos algunas escenas de la obra del debut que 
será seguida por otra escenificación lírica titulada: 
“Faccettj Ñera” .

»



KL doctor
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W  selli 
«n con»; 
brlei a 
'Ud ì p 

>1 ha«

LOfl

. u  de *® j£ $ b 1»coinpaft'^  toende«' 
Finto».•* ¿onde *e

Airi*««'

X j

ENLACE PINTOS.PINTOS REBO

T uvo lugar en la elegante 
<iencla del general Ju a n  Ai 
P in to s y su esposa Celia R« 
en  la Av. Brasil, la boda de > 
florlta  h ija  Celia, con el Dr. • 
M. P intos, elem entos de e r  
vinculaciones en nuestros el 
•ocíales, en  los que d lsfru ti 
m erecidas sim patías por sus 
van tes  condiciones personalei 

P resenciaron  esta no ta  ni 
num erosos parien tes y amista« 
lo* jóvenes contrayentes, 
lu g a r a u n a  destacada r< 
m undana.

LA riam ante y Joven e*p 
salud«

ERENTE a l a l ta r  mayor 
aqu í el seflor Fem ando  1 
Reatri* G arría  A rorena. . 
A r oorna de G arcía A reved 
En esos m om entos el sm­

unto  n



intos y su Joven 
«an par® nuestro
e.

Garda Arocena 
I tdrlno. Dr. Ga­

is, es sorpren 
tlvo chaslrete. 
a a la U 1« 1»
Socorro.

lrlnos gen*, 
lo Pinto* y 
he de Pin. 
stante* d«* 

la unión 
los.

ht lo* primeros y afectuoso» 
« «migas.

Uexó
-  , a -nû  rnnffu/tfa T " *  ,n -Par«?j j ,

10DA REAL DE AZX’A-GARiCIA 
AROCENA

Con misa de velaciones fué cotí 
,grada en la  Iglesia del Perpetuo 
ororro la boda de la  señorito 

• ealrlE García Arocena con el Sr 
ernando Real de Azúa. figuras 16 
«DM pertenecientes a prestigió­
la y antiguas fam ilias de la so­
li .i.i«i montevideana, 

r. y\ acontecimiento congregó en el 
empio de la calle Tapes, a un»» 
nimerosa concurrencia de d lstln . 
cuidas familias, dando lugar a una 
le las principales no tas nupciales 
le un tiempo a esta parte.

k A

•le flores y luces, aparecen 
Urta y su prom etido señorita 
" lo* padrinos -señora Rostna 
<« í«r Gabriel A. Real de Azúa.

'ante procedía a bendecir la 
-ni rayentes.
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(.urda nado puede hacer ante el impacto de Villadónica 

decretando asi la cuarta y última conquista.

PEÑ A R O L
y sus cuatro conquistas

Lagos, con un oportuno tiro de media vuelta, perfora a García desde corta distancia.

Abajo: Un boleo de Viüadónica y con él la tercera conquista.



Nacional pasa por una 
aguda crisis de moral

'Existía un marcado favoritismo por 
Péñarol que era lógico y bien justifi­
cado. Pero esos cuatro tantos a oero 
señalados a Nacional obligan a pensar 
que el club del Palique pasa por una 
agudísima crisis moral. Ponqué, la de­
rrota sufrida por Nacionafl es de esas

que no tienen justificativos. Sus hom­
bres accionaron lentamente y sin entu­
siasmos, entregándose de entrada y 
dando una pobrísima demostración de 
valores técnicos y de vergüenza depor­
tiva. El comentario, está demás, en 
esta oportunidad. El score, nos ahorra 
esa tarea.

lia liestrero . — Tuvo m uy poca tarea y 
nunca  fué obligado seriam ente. 8 u  ac­
tuación fué 'buena, observando siempre 
una  colocación perfecta .

Scandrogllo. —  No m arcó una de aus 
mejores perform ances pero estuvo com ba, 
tlvo  y valiente como siem pre. Loe des! 
dejes largos loe realizó en  form a excelen, 
te.

B arradas. — Cada día Juega m&s. Rom­
pió el Juego, m ultiplicándose en  u n a  la . 
bor eficacísim a y que tuvo a ra tos deatel 
líos b rillan tes.

Z unlno . <— 8 e sobró para m arcar la 
pare ja  enemiga y no le notam os fallas, 
cuando dló Juego a sus forwarda, se mo. 
vló con so ltu ra  y agilidad.

O estldo. — El m ejor footballer del 
cam po. Fué u n  adm irable anexo en tre  
el a taque y la defensa, convirtiéndose en 
el nervio m otor del equipo y brillando 
como en sus ta rdes m ejores.

C hañes. —  Ju n to  con Oestldo. u n a  de 
las figuras cum bres del venoedor. In can ­
sable, «e prodigó en u n a  ta rea  agobiado.

ra  que no mermó sus energías. Q uitó bien 
y apoyó en form a adm irable.

Tuboada. — Fué adm irable au  repunte, 
convirtiéndose nuevam ente en  el mejor 
pun tero  de nuestro  m edio. Peligroso por 
sus en tradas vertiginosas y oentros medí, 
dos.

Vare la . — No se destacó como en otras 
ocasiones pero fué. una  vez más, el peón 
de brega, ú tilísim o y sin egoísmos, lie. 
vando el Juego adelan te  y ayudando a la 
defensa.

Lago. — ü n  eje Inteligente y de gran 
clase. P iloteó la vanguardia como un  
m aestro y señaló un  tan to  con esa clase 
que sólo tienen  los grande«.

V illa. —  Reaccionó en  form a ta i que 
volvió a  ser el artille ra  tem ible y el au . 
daz ooncertador de los avances me lores. 
En el sho t y en el pase no lo superó na 
dle.

C am altí. — E n tró  siem pre con decl-lón 
y levantó los centros oportunam en te . 
Sus corridas azarearon a la defensa tr i­
color. Fué bueno su desem peño.



C o m p o r t a m ie n t o  Io s  24 
p r o t a g o n i s t a s  d e l  m a tc h

LOS JUGADORES, EL JUEZ Y EL PUBLICO

Peñarol .goleó a Nacional con una facilidad que sorprendió a 
todos. — Cuatro tantos a cero, es un score que no se marca- 
ha entre ambos hace 19 años. — Defección alarmante de los 

-----------tricolores -------------
García. — Realizó Intercepciones m ara . 

ri II os as y bu trabado cobró caracteres m ag­
níficos. Lo vimos salvar tres tan to s be. 
oh os. Sereno, seguro, arrojado, nada te ­
ñí» que hacer en  los cuatro  goala.

Nasazzl. — Después de G estldo el me. 
jor Jugador de la  cancha. Si no hubiera 
Jugado "El Terrible". Nacional habría  per­
dido por un  score m ucho m ás elevado. 
Pué el gran zaguero dei 24. del 28 y del 
» .

Cabrera. — 8e vino abajo . Des coloca, 
do y débil en  los rechazos, su tarea  fué 
»penas regular. Quiso cubrir el medio y 
no lo consiguió. Jugó con entusiasm o. 

Andreolo. — El mejor ha lf de Nacio.
- nal No Jugó bien pero m ostró garra y 

ganas de superarse en  cada m in u to . Tle. 
ne vergüenza e Irá lejos.

Legorburo. — El peor Jugador de la 
cancha. Se perdió en el medio del íleld 
corriendo sin to n  n i son y fallando en 
el apoyo y en la  defensa.

Càmera. — Muy m al. Ha perdido 
íus mejores cualidades y ya es Incapaz de 
batirse con éxito an te  u n a  pareja nada 
más que discreta. Debe esta r sobreentre­
nado

Carrero. —  Muy m al. No tiene e n tu . 
"lasmo y se para  en la  cancha como un

espectador más. oN levanta los centros, 
no corre, n i sh o tea . Hay que buscarle 
su s titu to .

Arispe. — Luchó oon m ucha voluntad 
oero sin Inteligencia. T rató  de h ilvanar 
los avances y no  lo  consiguió. Demostró 
entusiasm o, más su  acción fué general, 
m ente im productiva.

Clocca. — T rató  de hacer m archar su 
línea v se encontró  sin  com pañeros. T u . 
vo chispazos pero al no  encon tra r cola­
boradores se fué apagando, pasando das. 
apercibido al final.

Paech. — Pésimo. No hay clase en este 
m uchacho que,, sabe Jugar al football pe­
ro  le fa lta  sangre. En el área es hom . 
br» m uerto . Y asi no  se ganan partidos.

ftu rb tde . — Le dieron ñoco Juego y  pe­
se a ello no  s* destacó. No en tró  con su 
entusiasm o característico y perdió pelotas 
excelentes. R ecular.

El Juez. —  Pué u n  factor de orden, el 
señor Cerón. Im puso su autoridad y es. 
tuvo  acertado en la  mayoría de sus fa ­
llas. es actualm ente el m ejor árb itro  u ru .
W*iVO.

El público. — Casi sesenta  mil pe reo., 
d ieron m uestras de su  conducta de. 

po rtiva . No hubo  Incidente« n i notas 
fuera  de lugar. Su com portam iento fué 
correctísim o y digno del m ayor elogio.



Venció a Peñarol por 
• SaO

He aquí a los 11 ‘‘moco 
sos” aíboR que vencieron i 
ios rallados por 3 tanto* 
a 0 y que de haber defen­
dido al cuadro de lo» C«̂ - 
p«de* en el clásico, otro 
hubiera sido el resoltado

LA JrrflATiA MAS EMO 
CIONA^TE DE LA 

TARDE

LA ESPECIAL DE NA 
CIONAL ES UN OUA 
DRO DE VERGÜENZA

Tabeada en una entrada 
veloz v valiente se lanza 
eomn un ariete sobre la 
Pelota a la cual cabecea 
v cuando ln« hincha« co­
ceaban el eoaT. García en 
jugada felina detiene la 
pelota v cana rma ovaeión 

formidable

que tomado.

mALTA O R IEN T A L
durante una ¿emana no
ofm.dk mds, Tío. ñadí tná$

nutritivo ni agradable
n



PARA tan ta  expectativa, el d ía que hacia 
Sol pleno, u n  ImpulBO irreprim ible de vi.

\ tarde a cielo abierto , una  corriente de 
ilaamo contagioso. Y luego, esa «bullí. 

, apasionada de los com entarlos previos. 
„  esta vez t jn la n  m ateria l sobrado. No sólo 
i cada Jugador, en cada linea, sopesada, ana- 
ida, fiscalizada por loa hinchas, sino en  ca. 

hecho com plem entarlo: la calidad de ln - 
de Pefiarol, la  necesidad de una  victoria 
Nacional, el pun ta je , la Copa, el Juez,

las concentraciones. . .  Por unos momento» 
creimos que aquel fervor colectivo de los po. 
sados tiem pos frente a  los grandes clásicos 
volvía. Y luego de esa carrera de m ediodía — 
con el alm uerzo en la garganta, prensados 
colgados, encaram ados, zarandeados en  los óm 
nlbus_cokteieras de pasiones enoontradas — 
hasta  lograr el puesto difícil en u n  Estadio 
que se llena raras veces, pero que el domingo 
ten ia  lo que le hacia  f a l ta : sesenta m il es­
pectadores.

iQUE acierto adm irable el de hacer Jugar, 
los dias de clásicos, estas "especiales" que 

oonseguldo reconstru ir el térm ino  que las 
ingue!

porque — oomo decía u n  espectador novl- 
un espectador de loe grandes dias — si 

son las especiales, cómo serán las otras! 
decíamos que era u n  acierto porque la gen. 

i recordará — cuando Jugaban las reservas — 
fuerza de encontrar en ellas las figuras h a . 
itu»les de la división privilegiada, el apasio­

namiento de la h inchada se volcaba integro 
¿«de la prim era hora. Y suoedla que, agota­
dos les nervio* por esa tensión y esa sacudí.

da de hora y media, cuando llegaba el clásico, 
hab la  como u n  agobio, un  cansando , un  de­
seo de que se em pezara y se term inara p ron­
to  porque aquello era m ucho para u n  crlstla. 
no en tusiasta . En cambio ahora, con las es­
peciales, que no  le hacen perder la  calm a a 
nadie, el problem a se h a  resuelto . La gente 
llega al clásico con loe nervios intactos, la voz 
Integra, y el dinam ism o oonservado como p a­
ra  que 1» fiesta tenga el marco que neocslta.

Esperemos que los hinchas, que adjudican 
ta n  poco valor técnico a ese prólogo futbo­
lístico, le concedan por lo menos el agrade­
cim iento que se tiene ganado por su  prople. 
dad sedante .

CINCO m inutos y ya catamos en  pleno d ra ­
ma. ¿Cómo pasóo esa pelota fu lm inan te  en . 
to  toda la  peña lnextrlncable de Jugadores 
qus formaban una trinchera en  el arco albo? 
(Misterio de loa días aciagos y de los dias fs_ 
Ucesl... Para u n  m atch que tradlclonalm ente 
•e va en fin tas por lo menos duran te  la p ri­
mera hora, es m ucha cosa que en  cinco m t  
nutoe ya tenga una  c if ra ! . . .  Los h inchas albos 
fiaron como u n  "m ane, thecel, phares” escrl. 
t© en la torre. Pero por m ucho que hayan

HONREMOS aquí el afán  apasionado, la 
Isaltad invariable, el poder de sacrificio, el 
culto d é l a  am istad de ese com pañero nuestro  
— acendrado partidario  de los violetas de De. 
ftnsor — que quería dem ostrar a todo u n  sec­
tor excéptico del Palco Oficial que Legorburo 
•«taba en el fleld . Nos lo mostraba, nos lo 
señalaba en cada Intervención, nos hacia re. 

. saltar sus desplazamientos, sus Intercepciones, 
■us apoyos. Y todos, atacados de incurable 
miopía, no velan nada, nada, nada!

DISIMULEMOS los prim eros silbidos que sa­
ludaron la visita del cantor Charlo al campo 
ds Juego duran te  el Intervalo. Y hagámoslo 
porquo en ese mom ento la  h inchada brava, h l. 
pante y desm elenada, que esperaba el según, 
do tiempo no estaba para homenajes ni vi- 
fitas. Y además porque esos altoparlan tes Ins­
tilados en el fleld la han  enem istado con to . 
do lo que huela a m úsica o a canción. Claro 
<at& que, sólo por am abilidad, una parte  de

83 MINUTOS. Nacional ha reaccionado bas­
tante. Ju s to  en ese mom ento, Pefiarol hace 
•l segundo. H asta en el football anda mal la  
Justicia. C uarenta m inutos. Con Nacional des. 
oo raro nado, lento, Impreciso, pefiarol oorre a 
voluntad, después de quebrar las ú ltim as re. 
«latenclas del adversarlo. Y marca el tercero. 
Cuarenta y tres m inuto«. Le hacen foul a L a- 
*»o «obre le área. Lo va a tira r  Vllladónlca. 
Junto a nosotros, u n  critico de football que

LA salida — en medio de la tarde lum ino­
sísima — confundía la alegría exuberante, vo­
cinglera, cachodora oon la dooepción. y la 
amargura. Los rostros congestionados daban la 
Impresión de un  desfile do faroles de peligro.

creído en la fatalidad, nunca, n i en  la  Im a­
ginación m ás pesim ista, n i en  el m om ento más 
negro do un  h incha, ni en la más tu rb ia  adL 
vi nación del porvenir, pudieron suponer que 
Ir, tarde les deparara la catástrofe que "fl’a w l.
c lnaba” . t

Recién cuando el sefior Cerón anuló  el goal 
que pudo ser el em pate, hubo como u n  a tis ­
bo dr* tragedia. Que se resolvió, por en ton­
ces. en  un  coro no precisam ente clásico, que 
dejó al señor Cerón como chupa de dómine.

En cam bio en el o tro  sector habla alguien 
que estaba en todas partes, que se le vela sa­
car pelotas de todos lados, liqu idar avances t í­
midos con resolución invariable. Era Chañes, 
constitu ido en pun ta l de la  defensa peftaro. 
lense y que parecía contestar con su pérfor. 
m anee a loe que creyeron en  algún mom ento 
en su liquidación. C ontestaba con las mis­
m as palabras que su tocayo Galileo: "Eppt r 
si m u o v e r

los espectadores, ee puso a g rita r a coro:
—Quo cante, que cante algol 
Por am abilidad y sin  esperanza de que 

Charlo la complaciera. En cambio destaque, 
mos los aplausos nu tridos que  despidieron a 
Charlo cuando éste tom aba la pasarela sin lle­
varlo el apun te  a la Invitación. El cantor de 
"Puerto  Nuevo” saludaba con las dos manos 
trenzadas en alto, m ientras sonaba el gong 
Jicmand? a los peleadores al fleld.

conoce la h istoria fecha por fecha y hasta  sco- 
re por score, nos dice:

—No puedo creer que Pefiarol le devuelva 
los cuatro  goles de hace tan tos a fio s!... Por 
s! ocaso no miro!

Y bajó  la cabeza. Cuando la  levantó, 1« 
cuenta  estaba saldada. García dos veces más 
largo que de costumbre, tirado  inú tilm ente  en 
el polvo, era como el símbolo de la  ú ltim a ven. 
ta ja  sentim ental desaparecida.

Todos parecían atacados por el saram pión de 
los noventa m inutos emocionados. El estan­
darte de la legión de los felices eran  cuatro 
dedos en alto .

PIMENTON

' '¿ M i Q O B  ME1 
OSAN u n a  fes-
P6CÍAL"ANQUB' 
« e A t»  JAMON 
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T E M A S  D E L  T U R F
NOMBRES ILUSTRES QUE DESAPARECEN

El Jockey Club reacciona y vuelve camino al progreso (por Ormond
EL Premio Producción Nacional pa­

ra potrancas recientemente dis­
putado y el Producción Nacional 

para potrillos, a disputarse, llevaron 
durante un tiempo la denominación 
respectiva de Pedro Pifieyrúa y Ma­
nuel Quíntela, como tributo a dos 
de las más grandes figuras del turf 
nacional.

La reducción de las pruebas clá­
sicas con el fin de dar cabida a las 
llamadas carreras especiales, obligó 
a la eliminación completa de aqué­
llos y otros nombres, evitándose, así, 
actitudes parciales que, naturalm en­
te, provendrían del cese de algunas 
designaciones y el mantenimiento de 
las restantes.

Sin duda, resulta sensible la reso­
lución de las autoridades del Jockey 
Club impuesta por las circunstancias, 
pero convengo en el Justo criterio 
que ha presidido el caso. En Paler­
mo, nada ha cambiado; los nombres 
de los grandes turfmen continúan al 
frente de sus clásicos que engalanan, 
recordando la labor y los sacrificios 
del pasado. Felices de ellos que pue­
den hacerlo! ¿Volverá entre nosotros 
a regir el procedimiento abolido ha­
ce poco por los motivos ya expre­
sados? Tal vez; la reacción del mo­
mento permite abrigar toda espe­
ranza.

Con excepción de las pruebas del 
meeting, los nombres de los sports­
men y eleveurs han desaparecido.

Quedan en enero y febrero, pues, 1 
de José Pedro Ramírez, Benito V1U 
nueva, Carlos Pellegrlnl y el agí 
gado recientemente de Jorge A. K 
tre al Oran Premio Municipal. 1 
ahí en adelante, todo ha cambiad 
con el cese de las deslgnacloni 
aparte de las citadas arriba, de A 
gusto Morales, Eugenio J . Laganr 
lia, General Buquet, Antenor R. P 
reyra, Ingeniero Debemardls, Cali 
to Martínez Buela, Osvaldo Ma 
tínez, Eduardo Vargas. Guillern 
Young, Carlos Sáenz de Zumará 
Indart Denis, José R. Mulftos, Jon 
Pacheco, Horacio Areco. José Sha 
Gregorio S. Sánchez, José Serrat 
Federico Paullier, Miguel V. Mart 
nez, Juan Vlctorlca, Blas Vidal, Ca
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los Reyles, Enrique Olivera Calamet. 
pastor Victorica, Adolfo Artagavey. 
j;J Aureliano Rodríguez Larreta, Er- 
¡ieito Piñeyrúa, Coronel Juan Belin- 
¡on... Hoy, todos esos nombres vi 
ven en la mente de todos los bue­
nos sportsmen, que a su evocación re­
editarán el pasado de penurias, pe 
ro, también, de glorias alcanzadas 
por el entusiasmo y la labor de to­
jos, en las más diversas m anifesta­
ciones de la vida hípica del Uruguay.

•
y ya que estoy frente a uno de los

'aspectos evolutivos de la institución 
íturfistlcas, considero que ningún te­
ma, en el momento, ofrece mayor 

¡interés que el de esa evolución, por 
múltiples conceptos, toda vez que 

; marca, a un porvenir inmediato, 
'nimbos firmes de progreso.

Fui de los primeros en sostener que 
j la presidencia del doctor Francisco 
; Rodríguez Larreta estaba muy bien 
. inspirada, que sus propósitos alean.
I zarían el noble fin propuesto contra 
' las enormes dificultades creadas por 
motivos al margen de su gestión. 
Ello está a la vista. Bastó la ellrai- 

, nación de la Radio para que la nor­
malidad se restableciera, para quo 
Maroñas produjese lo que era nece­
sario para su libre desenvolvimiento, 
para que el público victima del “dol­
ed far nlente", el del café beatífico 
con trasmisión y clandestino a la 
yista, para que el público, repito, 
desentumeciera sus “remos“ aquilo- 
sados y emprendiera marcha a Ma- 
rofias. ¡Qué cambio! Las tribunas, 
antes ruinas de Salónica, se ven 
ahora nutridam ente concurridas, las 
diversas instalaciones han cambiado

su aspecto somnoliento^ por el do 
una animación extraordinaria y las 
taquillas del sport no bastan para 
satisfacer al público que protesta co­
mo lo hace ante las boleterías de los 
teatros repletos.

Lo que ocurre, pues, es la prueba 
más elocuente, más terminante, de 
la gestión del doctor Rodríguez Lu- 
rreta, discutida de modo injusto y 
hasta hace poco próxima al fracaso 
por factores capaces de malograr la 
más firme y noble empresa. Ha 
triunfado, por lo tanto, y el último 
año de su presidencia está llamado 
p. coronar, magníficamente, su obra 
patriótica de gran sportsman.

*
Injusto sería omitir aqui el nom­

bre de sus colaboradores asiduos, pe­
ro. bien conocidos, me limito a re­
bordarlos, diré, en globo, haciendo 
Justicia a quienes velaron, desde sus 
distintos cargos, por los intereses de 
la institución. Sin embargo, haré 
una distinción en favor de don Ro­
dolfo Requena Cordero, quien desde 
el puesto de Secretario General ha 
hecho obra grande y buena, ponien­
do al sevicio de su difícil cometido 
un entusiasmo sin límites, una pre­
paración indiscutida y su culta caba 
llerosidad.

DON ALDO SHEPPARD LAMAIS* N 
El p rim er unlveniarlo de su muerto

OOPA donada por el Ingenelro B ernardo Kayel, al C lub Re- 
Bvro« de payaandú y que será In s titu id a  como prem io para 

las regatas In ternacionales del L itoral Uruguayo.

*
El Jockey Club gana plata, frase 

esta de una elocuencia abrumado­
ra; el Jockey Club salda sus deudas 
en una época en que todos deben... 
Sensible es, sin embargo, frente a es­
ta  hermosa realidad, que el palacio 
de mármol siga pesando en su m ar­
cha como el sepulcro legendario del 
mosquetero Porthos

Se cum plió, hace unos dias, un  alio de 
la m uerte  de este joven deportista 

“El p á ja ro 1' le llam aban sus compafle. 
ros, de ta n  ágil, de tan  rápido, de tan 
inqu ie to . Fué u n a  de las figuras más 
destacadas del deporte nacional, de actúa , 
clón siem pre b rillan te . Sus amigos, recor. 
daron, l^a otros días, todos sus méritos, 
su  vida exuberante, su  lealtad, su 
llard ia.

ROLAND . MOOR, d ln ám l- 
to y en tu s iasta  cuadro  del 
Barrio Lavalleja y que pron . 
to formará p a rte  de la Liga 

“Barrio O lím pico“
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Hay que coiwenir qnc ha pasado la ra­
cha fatal para «el profesionalismo .En for­
ma lenta pero segura el público vuelve a 
los canchas después de un largo periodo 
critico en «J cual no fueron pocos los que 
anticiparon iia muerte definitiva de los es­
pectáculos que brindaban los footballers 
pagados. Tiene importancia capital en la 
reacción que apuntamos el precio de las lo­
calidades llamadas baratas y cuya nueva ta­
rifa se «Sebe al singular esfuerzo del dele-

Hace un tiempo presenciamos un hecho 
que justicieramente fué tildado de extraor­
dinario- De un día para el otro, los hin­
chas del box se volcaron alrededor de los 
cuadrados dándole un impulso inesperado 
a los combates entre aficionados amateur:; 
y en menor grado a las luchas entre aficio­
nados.

En esa época Louis, el “Bombardeador 
negro” estaba haciendo sensación en los 
rings de Estados Unidos, y esas perfor­
mances tuvieron la virtud de entusiasma: 
también a los aficionados de estas tierras

♦

gado de Peñarol señor Tocihetti l^espndi
Además no hay duda que lo* jugador 

han levantado mucho el nivel de su jue| 
y los aficionados tienen ocasión de pr 
senciar espectáculos lucidos de indudab 
calidad. No otra cosa puede decirse de 1< 
^fenómenos” de Sud América y Centn 
que han llevado al Estadio cantidades cr 
cidas de público gracias a una levanta* 
enérgica en sus performances.

así como había acontecido en los tknip. 
maravillosos de Jack Dempsey.

El fenómeno vuelve o repetirse ahora e 
el reducido campo donde se desarrol 
nuestra natación. Para nosotros la perfo 
manee de los muchachos que represen! 
ron u nuestro waterpoío en Berliu \ 
producido el fenómeno y ahí tenemos « 
Harry Giuria y a una falange de entusia 
tas aficionados marcando records en ¡ 
Asociación Cristiana de Jóvenes.

Todo lo contrario pasa actualmente en 
el box profesional. Y no es por culpa ex­
clusiva de los pugilistas que estamos ano­
tando sonados fracasos en esas activida­
des. Son los encargados de preparar le 
anunciada “levantada”, los que están ha­
ciendo todo lo posible por hundir aún mus 
nuestro boxeo.

♦ Es el entusiasmo por reflejo, sin duda

El otro dia se nos presentó un combate 
con la base *le nuestro ex campeón Julio 
César Fernández y el pugilista Carreras

Muy poca suerte han tenido los directi 
vos tricolores en la gestión cumplida en 
lo que va de la temporada- No han podido 
enrolar a sus filas a Enrique Fernández.. 
Faccio, Porta, y  alguno* otros que| los 
aficionados nacionalófUos creían ya rein­
tegrados a sus filas. Y por casualidad esos 
dcstacudos footballers permanecen inac­
tivos en nuestra .ciudad, bloqueados por 
una serie de circunstancias que se opo­
nen a su ansiuda reaparición en las can­
chas locales.

Enrique tenia contrato ccn el Barce­
lona y al estallar la revolución española

♦

de la vecina orilla. A éste no le conocí 
nadie, y la prensa estuvo de acuerdo e 
que aquello no podía pasar de una grotcj 
ca comedía. Así sucedió en efecto, y < 
representante uruguayo ganó como quis 
debiendo el juez detener la pelea en visl 
de las pobres condiciones expuestas por < 
porteño. EJ público hubia pagado la en 
tradu a un peso cincuenta por lo nieno: 
y es seguro que no volverá más 01 Teatr 
Mitre- lEstá arreglado nuestro box col 
esta clase de “levantadas”!

¿Qué pasa en Sud América? Tal lo pre­
gunta que se hacen Jos aficionados. Es 
indudable que los “boys” de Villa Muñoz 
fueron hasta hace poco la sensación de 
las canchas. Iniciaron la temporada del 
Competencia con tales brios que llegaron 
a la final de ese torneo batiéndose bri­
llantemente contra el propio Peñarol y 
realizando magnifica* performances con­
tra todos los grandes rivales que le salie­
ron al paso. De un dia pora el otro el 
cuadrlto chico que se habia convertido en 
garande, decayó e < tal forma que fué fá­
cil presa de los adversarios más débiles.

tuvo que quedarse en Aionlevideo sin e 
pase y a la espera de quién sabe qué mi 
lagrosa salvación. Porta y Faccio tambléi 
llegaron a esta ciudad y mientras uno n< 
consiguió la transferencia anunciada e 
otro no pudo desligarse de Independicnti 
argentino, que lo reclamaba con insisten 
clp..

Mientras tanto tenemos ahi a tres gran 
des valores de nuestro football. impedí 
dos de practicar el deporte que es el úni 
co medio de vida de que disponen mien­
tras la solución de los conflictos no »pa­
rece por ninguna parte.

mostrándose upocado en su inora] y de­
jando por el suelo sus bien ganados pres 
ligios.

Hay quien dice que c« precisamente un;< 
crisis moral la que ha abatido u Sud Ame 
rica mientras otros sostienen que yo st 
insinúa una clara anarquía en la instltn 
clón por falta de cumplimiento en la pa 
ga a los jugadores. Nosotros no crecmo- 
en esas versiones y esperaiinxs la reacción 
que le permita ocupar nuevamente el pues­
to de primera fila en nuestro football pro 
fes! onal.
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Las infecciones de las  
v í a s  u r i n a r i a s

se previenen y curan tomando las tabletas de 

Urotropina, el remedio insuperado contra las 

enfermedades infecciosas de los rizones, vejiga 

y todas las de las vías -urinarias en general 

(dolores, turbidez del líquido de micción, 

complicaciones de cálculos, arenillas etc.).

La Urotropina ejerce un efecto rápido y, sobre 

todo, no perjudica el organismo en lo más 

. mínimo. Es el medicamento prescrito por los 

médicos más famosos del mundo. Pida siempre:

U t o t r o p in a  pr£° ^t°
Frascos de 50 tabletas. Tubos de 20 tabletas.

molerte en perder su tiempo pescan­

Sección Pesca
I ► Por C. E. Oruillet
* (Continuación dol d in e ro  Anterior) 
loo» no débeme* olvidar que el tibí 
JL y el euzón grande, son las más de 
lis yeces los qne ejecutan tan desagra- 

1 ble faena, y que fácilmente se loe nph- 
nü «i lobo, por el solo hecho, que ho- 
rH antes, o la víspera hemos visto un 

1 lobo pasearse cerca de laa artes de 
{Sía>\ Hasta aquí la declaración que 

obtenido, desgraciadamente. para 
: nosotros los aficionados, el heeho real 

hoye ante la presencia del lobo, como 
I - positivo es, que el pejerrey costero, 

lo hace ante el c-huefoo, la mnntn, el 
tiburón, la anchoa grande, el cAzdn 
mayor, etc., sufriendo 1«« aficionados 

1 i*p consecuencias de este acto. Por 
I «onaiguiente hov sabemos míe el Irtho 

d0 ataco el pejerrey, el cargo, y el me­
ro y «i cada vez que se nos presenta 

i a|go anormal e:i la pesca, fuéramos a 
i bascar °i motivo como en el presente 

taso, todos nos conformaríamos con 
conocer la verdad de los hecho- y no 

. andarían rodando por esas e.i: v* de 
Dios, datos y dichos inverosímile*. al­
gunos que no tienen ni piós ni cabeza. 

CONTESTAMOS
A l-  A- C. — No, no fué en Lu- 

fanio “bino en el Lago Mayor” donde 
¿ en 1033, se arrojaron tres millones de 

ilevinob criados artificialmente, siendo 
ni denunte el Conde Borromeo. Con 
muja razón se lamenta Vd. que ei 
gobierno no haga poblar de pejerreyes 
lis lagunas fiscales disponible«. Elpo- 
brerío no tendría más trabajo que ir 
2 o 3 años después a pescarlos.

A PRINCIPIANTE. — En general 
los anzuelos que se emplean, son más 
o menoe los siguientes: para peces de 
Jk 500 los N.o fi al 8. de 0k.300 a 0k,4fl0 
rr. N.o 8 a 10; de 0k,100 a 0k,200 gr. 
de N o 10 a 12 Pejerreyes de 0k.500 

¡ tacará pocos o ninguno, salvo en Julio 
i v  Agosto.

A l. R. — Aquí no tenemos el im- 
1 jo y rof’uio no/» th'ne el Atlántico en 
1 dcrtns cosf"« e^ Europa pern cuando 
1 nacstras agua« vienen creciendo, ai 1« 

densidad y temnoratura no son con 
trarian. pnede Vd. tener suma proba­
bilidad. qne Iof peces qnr vienen con 
lac agnne traen consigo apetito, y a 
la inverna cuando el epnn baja con 
fncTza, los peces en au mayoría loe de 

I «perficic. se retiran con las aguas.
A C. E. F- — Si aquí en Montevi­

deo ocurre, una serio de 3 o 4 días f e 
ignn* tranquilas como un lago, y aguas 
complete mente frftnvpe rentes- no **

do, pu<* lo que sacará será tan poco, 
que no valdrá el tiempo que va a em­
plear, a menos que por una de esas 
raras casualidades, surja una corrien­
te. densidad o temperatura inespera­
da, provocando una migración de una 
de las especies de superficie, lisas, pe­
jerrey o burel o también de fondo, 
borriquetes, brótolas, lenguado, tnmbe- 
ritas, etc., pues ya lo he repetido en 
diversa« ocasiones, en la pesca nada 
es absoluto.

A NEOFITO. — Cuando vaya Vd. 
a pescar a un sitio que Vd. descono­
ce, traite de sondear el fondo, pues si 
«s barro blando, en general éste no

vale nada, en cambio un fondo arcillo­
so, tosca o roca, éstos serán siempre 
buenas, a lo menos es donde Vd. ten­
drá mayor probabilidad de obtener 
pescado.

RECETAS CULINARIAS' PARA 
PECES

Merluza a la molinera
Re limpiará v cortará cuidadosamen­

te la merlnza. mezclándola con setas o 
rhampignons saltadas, patatas cocidas, 
cebolletas, perejil, yemas de huevo ba­
tido. r>imien'tn sal. R** amasa­
rá todo bien, edhando la pasta sobre 
una mesa previamente enharinada, por­
tándola en# pedaeitos, que se freirán 
■*n aceite bien caliente.

ARTICULOS PARA PESCA
V IU D A .  I
l - A  C A S A .
CIUDADELA

A B A 8 C A L  8cC,a
=  S E  E S P E C I A L I Z A
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GRUPO de Blumnaa que tomara 
pn-te en el festival artística res' 
ando en la sala Verd! por el Oon 
servatorlo Musical “Luis 8ambucet 
t i” que dlrV* la seflora María El« 

na Picasso de Pasó.

FIESTAS
Y  *  ’*

CUMPLEAÑl

LA residencia de loe esnoso* B ura . 
ni-Tartera en la  A reñida 8 de Oe. 
tubre. fuá marco de una animada 
reunión con. m otivo dei cumple, 

afio« de au h ljlta  Albita.

MUY animada resultó la reunión 
infantil en la residencia de loe es­
posos García Conde-Costa, festejan 

do el cumDleefioa de au hija 
Carmene! ta.

MEDIAS

À M E R C E R I A

A ngenscheidt
18 DE J U L IO  935  yntr .Icera«cc"



in motivo dt* festejar sus bodas de plata los esposos 
irln-Sánchez han sido objeto del saludo de sus rela­

ciones y familiares.

La señorita Chichi Olivera (’.astro fué objeto de una de­
mostración al festejar su cumpleaños. Un agrupo de sus 

amistades la rodeó ese dia en su residencia.

Festejando el cumpleaños del niño 
Hubén Adolfo la residencia de los 
«posos Costa Sosa fué visitada por 
.ús familiares y amistades, realizán­

dose una animada reunión.

Una agradable fiesta infantil tuvo lu­
gar en la casa de los esposos Salto 
Prcmoli, con motivo del| cumpleaños 
de la señorita Malala Salto Premoli

'las pasados cumplió años la Srta. Nlelita González Carrillo. Con ese mo 
“vu pusaron a visitarla en su residencia sus amiguitas, Aurora Carrillo, Che 
:‘ia González Carrillo, Lila González, Susana Yuhu Puyol, Marinera y Mal 
(*na González Echevarría, Lafiata Padros, Zita Pon* Clide Feo Oliver, TiL 
■ Chichi Frugoni, Nilda Caravariosi, Perla y Coco Lorenzo Currucha Brus 

co, Pirulo Coromas, Colela y Erna Yaniselli.

v a  r i c o

MEDIAS 
ELASTICAS 
DE SEDA 
yALCODON

Tduaido BruzzonF
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L O S  
N O V I O S  
DE LA 
SEMANA

Srta. IRMA APUD 
RODRIGUEZ. Sr. GER 

MAN BEUCH 
BATAGUA i

'

FOTOS EXCLUSIVAS 
DE FOTO FAIO

■ f!'¿*

¡PRiM icin!
con un solo voltios

N E O - T H E R M A L
tá- icu¿u<z. ottaícc& cuñi.

■¿a. £ ^£ cco Ó a u
d ttO ^ C C C O ,

ir

AUTO TM ERM ICA -
XU4C Á ü ü o i, -d ó tC
-na, ilotc
dc¿¿c¿L C üc¿cL  - f ia b a

ío h c U  -H ¿ fa > ó yia A ^ K Ú lü i

CROQUIÑOL^ “ "'STANDARD«?»
S / i T ¿ TM A  UAO/O FxCt  ' :• / VID*Í> l ' f  l A

CASA S A B O  :: -y;,
nnftUtAy 'amiínios cur/\nto\ /^ tv  .'. a
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He aquí, la nómina de las palabras

í ° c l  aviso del Cambio Avenida: 
Siempre. realizar y cualquiera.

_En ei aviso de los Caramelos Ore 
Dlitanclamlentos, pretendientes, 

,0J  Caramelos y a  m enudo.
-En el aviso de la casa Siblls y 

CU.: mas, posiblemente, ese, proce­
dieran, recuerde y  linóleo, 

ín el aviso de la Ferretería Ra- 
gllenciosa.
el aviso Dentlnol: adopta,

, y diente*.
___ el aviso de las Medias “Lys” :
¡confección y calidad. .......

el aviso de los Cigarrillos 
; Pretendientes, m es y sabor, 
el aviso “Loldú” : usted, ópti- 

insulte y su.
el aviso Avena Puritaa: toda, 
ir  y hágales.

. el aviso Seguro de Vida: Su-, 
losas, exc lam ar y previsores.

IVORECIDOS EN EL SORTEO

i primeros prem ios:
„¿n correspondido: El billete No 

114.20 de la Lotería a Jugarse el 12

La sombra del etc.
(Continuación de la Póg. 16)

I* puerta por cuatro o cinco wales.
Este estilo de lenguaje refranero fué 

eoTolriendo la figura de don Pilar en 
M u  especie de auacola pintoresca que 
K  restar Vi densidad de honubiv ex pe. 

fíente acentuaba su substancia humana 
Recubría de popularidad. Las cosas 
%  don Pilar eran famofeas .Un día, lo 
■sitaron dos coronele»s que iban a re- 
prlc a duelo de parte de un hacendado
■ campaña que se mostraba ofendido 

R r  algo que don Pilar había dicho en
■ parlamento al criticar la desidia de 

R  trente en la ’«©ha contru la langosta.
Don Pilar podaba la parra y se les pre­

no tó  o los corónele« en mangas de ca- 
liUn y a'nar'ratas. por no linoorlee es- 
parar. Cuando se enteró, le« dijo:
■ —Yo ando un poco mal del pulso pa- 

R  meterme en estos entre\ero«; pero <V
todos modos me batiría si ustedes se 

Hjnpmmetieran a convencerme do que 
<*' señor, con matarme, me quitaría la 

Jpzón que tuve para <V>oir lo que dije.
Don Pilar me contaba todo esto a la 

tfMnhra de ese viejo torreón que luce 
m farol histórico. La muerte aleteaba 
tn las almenas, entre las palomita« do 
V chacra. Parecía un luchador va ven- 
•Wn, entregando al cronista de los c«* 

ífcinoB el testamento de su ejecutorio
Boy.

del corriente, a la señorita Isabel 
Martínez, Arroyo Qrande 2451.

El billete N.o 6960 de dicha lote­
ría. a la señorita Rosita González, 
C. César 2380.

El billete N.o 4955 de la misma lo­
tería, a la señorita Blanca Suárez, 
San M artín 2086.

Dien segundos premios:

Un décimo de la mencionada lote­
ría, a cada uno de los favorecidos: 

Décimo N.o 10109 al señor B. Ber- 
nasconl, Martín García 1228.

Décimo N.o 5677 a la señorita Ma­
ría E. Mena Suárez, Cuareim 1979.

Décimo N.o 14182 a la señorita Aí­
da Meva. Abayuvá 2051.

Décimo N.o 13615 a la señorita Ma­
ría Esther Ithnrbide. Jujuv 2684.

Décimo N.o 1262. a la señorita Iris 
D. Valverde Barcia. Nicaragua 1641.

Décimo N o 2340. al señor Oscar VL 
llanta). Sarnndí del Yt.

Décimo No 3088, al señor Y. Ar 
moers. Oficial 1 o, 4009.

Décimo N o 3040 al señor José Ru­
bén Brú Buffoni, Laguna Merim N.o 
4271.

Décimo No 17787 oí señor C. A. R. 
Martínez. Araycuá 1728.

Décimo N.o 5220 a la señorita Julia 
Pcdestá, Angel Salvo 330.

Los interesados se servirán retirar 
ios premios antedichos, de la sección 
Caja de esta Administración. Horas 
hábiles: de 9 a 11 y 30 y de las 14 
a las 17 y 30. Bien entendido que 
dada la proximidad del día de la Ju­
gada, no tienen que Inquietarse si no 
pueden retirarlos antes del 12 del co­
rriente, pues de salir premiados los 
números y quedar así valorados, las 
personas favorecidas pueden tener la 
seguridad de que no se les cobrará 
derecho de custodia por tan feliz clr- 
cunstancia.

Y hasta la próxima, que será para 
el primero de octubre.

REUMATISMO
PUNZADAS, DOLORES AGUDISIMOS 

ARTICULACIONS HINCHADAS
Aquí está alivio dentro de 24 horas

El reumatismo es la más cruel de todas las enfermedades.
Una vez que las impurezas y venenos que son la raiz del 
reumatismo encuentran lugar en su organismo, su peligro 
ha comenzado.

Tiene que combatir el reumatismo todo el tiempo. No 
permita que el enemigo temible y espantoso tenga 
oportunidad de agotarle, debilitar al corazón, y hacerle 
un puñado de nervios irritados.

Con plena conñanza declaramos que el medio más 
seguro y más rápido de conseguir alivio de dolores 

reumáticos, lumbago, dolor de espalda 
crónico, ciática, exceso de ácido úrico 
o debilidad de la vejiga es un corto 

curso de las Píldoras De 
Witt, remedio de 50 años 
probado y de confianza.

Dentro de 24 horas estas 
píldoras demuestran aue 
están obrando sobre los 
riñones—expeliendo los 
venenos e impurezas que 
causan su dolor torturante.

Para su propia satis­
facción rehúse todo subs­
tituto.

Recordar el nombrr

D e  W I T T
p a r a  lo s  R iñ o i i r *  y  la  V e j ig a



Fué magnífico el sorteo realizado en nues­
tra casa del Perfume “ SUEÑO AZUL”

j Mas de 3 0 0 .0 0 0  cupones fueron sor­
teados ante mas de 2 .000  personas

i

T rrs nüta* c<m 108 d istin tos aspectos tom adas por C anto m ientras se dr-arro. 
liaba el sorteo en los salones de “Pu hllcldad C apnrro y Co.” Rincón «9*

i

;l

LISTA DE LAS PERS0NA8 FAVO 
REGIDAS EN EL CONCURSO 

•TLORENCE”
Juana de Somera, OhanA 2032. 1 Le 

ción Sueño Azul Ya L t . ; Julio Rebort 
do, B. Artiga« 3677, 1 Loción Plu 
Ultra Yb \ Benigno Dell, Oral. Flor< 
2735, 1 Caja de polvos S. Azul, chica 
María B. de Gil, Defensa 3174. 1 Jj 
bón Sueño Azul; Margarita E. Mi 
saferro, Carabela 2881, 1 Loción Nai 
ciso, dhica; Ema Aballe, Cario« Anay 
2788, 1 Loción Origán 40 grras.; Mi 
ría C. de Gordiala, Bella Vista 170 
1 Brillantina Huida S. Azul; Sarafh < 
Argerio. Sin dirección, 1 Caja polv< 
S. Azul grande; Lola A. de Idiart 
Migúele te 1678, 1 Loción Narciso \ 
L t.; María Antonia Silva. Bologne 
141, 1 Colonia S. Azul l | l 6 ; Desm 
Lungo. Capitán Florencio 4079, 1 O 
lonia S. Azul Ya L t.; Amelia C. P* 
revra, Democracia 2247. 1 Loción F 
Ultra, chica; Rosa Ortiz, Bologne 
N.o 25. 1 Loción C. Rusia, chica; Mi 
ria Blanca Larrarte, Municipio 169 
1 Caja polvos S. Azul, chica; Enr 
quito González, CaiToli y Ca/bour 200 
1 Loción S. Azul, chica; Mariana Si 
btrquy, Hocquart 1529, 1 Jabón S 
Azul. Rosa M. de SnArez. Gral. Fl< 
rw 2373. 1 Brillantina sólida; Jnanil 
Suárez. Gral. F ’ortfe 2373, 1 Loció 
0 de Rusia, 05 grm.

(Continúa en el Próximo Número!

RESULTADO DEL CONCURSO "Mi 
RILU” REALIZADO EN MUND 
URUGUAYO EL 4 DE SET1EMBR 

DE 1936
l.er Premio: 1 dormitorio para Mi 

ri'lú. — Fbira Nelly Fresia.
2-o Premio: 1 Marilú. — Luisa P* 

ñu Plata.
3.er Premio: 1 Ajuar para Marilú

4.o Premio • 30 siluetas Shirlo
Temple: Martita I. Marenales, Mei 
eddcs Mautone, Edehra Galliano, Et 
fber Sosa Ramo«, Alaides López, J i 
lia Pazos, Olga Dora Cfttíto Sobra 
Ju^n C. Sosa, José Suárez, Lnisa C< 
veta. Roea A. Martínez Centesco, Gla 
dys Fabbiani. Luisa Rocatagdiata. R 
Galante, Isabel Costas Pérez, Orfili 
Nogaós, Ivone Gauliri, Marta Barrol 
Lidia M. Barrot. Nery C. Balvés 
Juan C. Sosa, Walter Sosa. Pura Bri 
to, Pirula, Ema 8uárez, Juanita 8o 
mfltfn, Eulalia Viovtes Pocha L&rzA 
*íb1. Lulú Sierra, Nefl  ̂ Sol&ri.
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Éactilógrafa etc.
itinuación de la Pág. 39)

ransf orinado en un infame h r  
>rgía*... Ustedes, que no son 
íben estar hastiados de estas 
, y  es por eso que hacemos to- 
>sible por abstenernos de con- 

tarlas. En el mundo las quejas, aunII justificadas, deben ser de cor-
duración. . . ”

».Ahora le tocaba a la joven mcz- 
b la ironía con sus palabras; pero 
[ironía de ella brotaba de un fondo 
■aorror, produciendo un efecto te- 
ible. El italiano so inclinó hacia arte­

j o ,  bruscamente, y dijo con una voz 
»rave:

• —d.ie ruego que cambie de tono, se­
ñora .
—“Con mucho gusto”, respondió, ar- 

.tículnndc lentamente cada sílaba. 
Bpespués prosiguió:
K ^ “Mi marido, gravemente herido al 
principio de la guerra había sido agre­
gado a uno de los servicios de la re­
taguardia. En la acpital y en la corte, 

no tardamos en ocupar un lugar de los 
más distinguidos. Los dos pertenecía­
los a familias firmemente creyentes, 
cano todavía existen muchas en nues­
tros provincias. Pero, extremadamente 
júrenos los dos. transportados sin tran 
.ición a un círculo ai que se llamaba 
pomposamente “loe pilares de Rusia”, 
«damos acabado por encontrar muy 
.insular la divinidad que gobernaba al 

mundo y renunciamos a oenparnos má* 
le ella. Nos bastábamos a nosotros 
¿fono*. Tal ver se dé usted cuenta de 

j f t ' situación. Sí. la vida nos basta- 
| | M. — repitió marcando cada sílaba 

frase.
'%-> me detendré en describirle el te- 

irihlo cataclismo que nos llevó a to­
los: el que, un día, quiera asumir esta 
tarea, se torturará en vano el espíritu 
para encontrar Tas expresiones capaces 
le dar una idea del infierno que he­
mos vivido... y de lo qne hemos fe­
udo que su fr ir ..

f>e detuvo un instante cerrando los 
ojo? y sacudió la cabeza como para 

i ¿pjfir de su espíritu cierta* visiones.
- -‘Tnicamente yo escapé a la masa- 

I Hu de mi familia. Lo qne he tenido 
, qno hacer, nada más que para vivir, 
j daría materia para varias novelas, si 
I ll« novelas se escribieran con la desee- 
? peración y la infamia. /Por qué he vi- 
♦ tidnf Ijo ignoro.

'Tn día. después de interminable*
1 marchas, me encontraba en la ruta de 

JHiaskog, cubierta de viejos trapos oue 
me había dado una paisana, dirigién­
dome hacia Odesa, es decir, bacía el 
mar que había impuesto un límite na­
tural al infierno. Me neonrpañabn la 
«•ondoso do Kaniskeff. la infortunada 
Lidmila. de origen polaco, oue trataba 
1«' volver a sn patria dando la vuelta 
9 la mitad do Europa. Los sufrimien­
to* nne habíamos soportado nos había*-“ 

Mn» refigura do má« oue nuestras mise- 
Bwehlc- ropas-. Pero vo llevaba conmigo 

unH capta que había pertenecido n mi

1.a calmante suav idad del TalcoBoratado 
M EN N EN es una protección esencial para 
los nenes. Alivia la irritación y protege 
su delicado cutis contra infecciones.

Al cambiarle el pañal . .  . Después del 
baño . . . emplee abundantemente este 
talco finísimo. E> inmejorable . . . Pro­
duce bienestar . . . .  Mantiene al nene 
saludable, contento y cómodo.

TALCO BORATADO
saludable, contento v cómodo. TALCO

BORATAPO
TALCO BORATAQO f | T

B i r m i  l U u

RESUÉLVA
la calefacción de su hogar 
u oficina, adquiriendo una 
de nuestras
PRACTICAS /ECONOMICAS

ESTUFAS
asi la desee eléctrica 
a nafta o kerosene.
VISITENOS y ELIGIRA A  
SU ENTERA CONVENIENCIA

CAMMOIANA-TWCATMElAra
RINCON 687- 631



marido y de la que nuuea había que­
rido «apararme, porque contenía algu­
no« recuerdos de él y diferentes obje­
tos de mi infancia. Esta fué una gra­
ve falta mía a los ojos de lo« brutos 
que aterrorizaban las distintas aldeas 
por las que fuimos pasando.

‘‘Cuando me acucaron de haber ro­
bado esta cajita, respondí que me per­
tenecía .

— ‘í,Ek tuya T, me contestaron. En­
tonces ustedes son aristócratas. Esos 
cepillos, esos retratos, esos iconos, son 
cosa« de aristócratas — dijo un bolehe- 
viki registrando mis reliquias.

“Y esto bastó para que no« llevaran 
a las dos antes un tribunal improvisa­
do por esta horda de bárbaros y en 
presencia de una multitud de curiosos, 
con caras bromistas, que llenaban una 
inmunda pieza decorada con el nom­
bre de corte de justicia.

‘La. primera para ser juzgada, note 
bien este detalle, fué la condesa Xa- 
niskeff. Le preguntaron su nombre. E 
¡mediatamente después, el presidente 
de esta banda de brigán tes, se volvió 
hacia el público diciendo exactamente 

. estas palabras:
—“Hay alguno que pueda declarar 

en favor de Ludmila Xaniskeff, aris­
tócrata. enemiga del pueblo f 

“Nadie nos conocía, nadie tomó la 
palabra. Era la muerte. Ludmila fué

i arrastrada afuera y, alguno« minutos 
después, una descarga de fusilería 
anunció el fin de su martirio.

“En seguida mo tocó a mí. Pero, 
mientras se esperaba al mensajero que 
debería anunciar que se había hecho 
justicia, se entabló una discusión en­
tro lo« jueces, como ai no estuvieran 
do acuerdo en su propio procedimien­
to. Al cabo de un instante se hizo el 
riloncio.

“Presa de un terror sin nombre, yo 
había vuelto a encontrar mi fe y re­
citaba en voz baja, con ferro-, ía« pie- 
varias de mi infancia, nue de órenlo 
se habían presentado a mi memoria No

i .

pedía a Dios más que dos cosas: el 
perdón de mis pecados y la gracia de 
morir sin sufrir demasiado.

‘‘El mensajero volvió y recuerdo to­
davía el gesto cínico con que .icorap:-.- 
ñó sus palabra«:

—‘‘Le han arreglado la cuenta.
—'‘¿Cómo te llamas túf, me pregun­

tó el presidente.
—‘'Tatiana Harkoff.
‘‘Entonces, volviéndose hacia el pú­

blico:
—“Hay alguno que tenga algo que 

decir contra Tatiana Harkoff, aristó­
crata, enemiga del pueblof 

*'Yo era desconocida. Nadié aíró 1« 
voz. Era la salvación. Ha comprendi­
do usted bien V*

—-Sí, dijo el oficial, apretándose la 
cabeza con ambas manos.

“Puesta en libertad, me entregaron 
nuevamente la cajita. pero me intima­
ron la orden de abandonar inmedistp 
mente el pueblo.

‘'Seguí, pues, mi camino, sola, «orno 
una desgraciada que e ra ... ¿Qué digo, 
sola! No, va no estaba sola. Sentía 
que'una mano invisible y segura guia­
ba y sostenía mis paso« de alucinada, 
y qu© al pasar bajo mis ojos trans­
formaba en sonrisa mis genre!«-; dolo­
rosos .

“Era la mano de Dioe. ¡Oh! cuán­
ta« huella« han dejado mis rodillas «o- 
bro la niebla de eeos caminos intermi­
nables y desolados, para unir mi hu­
milde plegaria al silbido del viento 1 

‘‘Muriéndome de frío, de hambre y 
de cansancio, tenía sin embargo la cer­
tidumbre de que lograría atravesar esos 
horizontes blancos y sin fin en el qua 
yo no era más que un pequeño punto 
perdido y los desiertos abandonado« a 
los lobos...  Porque, sabe usted, en 
nnestro país los lobos no sólo existen 
en los cuentos de niño«...

“Abrevio, y mucho. Del otro lado de 
Nikolaieff, me encontré con otros cinco 
fugitivos, disfrazados como yp y ca­
minando. como yo, con loe pies envuel-

tos en trapos. Eran los Grobnieff, |f 
¿moa que usted ba conocido esta nc

ebe; son tres hermanos, dos de lo 
cuales están casado«. Estaban en po 
sesión de una especie de salvoconduct 
que Ies había entregado la comisió 
norteamericana, y, naturalmente, w 
dactada en inglés. Por una felicida’ 
extraordinaria, como ese documento «¿ 
taba establecido en nombre de lo« ber 
mano« Grobnieff y de sus esposas, « 
convino en que yo mo uniría a ello« 
uio haría pasar por esposa del que aúi 
no ee había casado.

‘‘La mañana de la antevíspera d 
Pascuas, el año pasado, cuando llcgá 
hamos casi a] fin, fuimos detenido 
por uno de lo« numerosos destacamen 
tos emplazados como una de la« tan 
ta« trampas en esa tierra de espant- 
que se llama la poderosa Rusia.

‘‘Mostramos nueetro documento, per 
nos respondieron que los soviets no es 
toban obligados a comprender lo qu 
estaba escrito allí. Fué, por )o menot 
lo que nos declaró un hombre grues- 
que nos hizo arrastrar por «uh «wbi 
rros a un calabozo bajo y wtreoho, sii 
ventanas.

—‘‘Se Ies previene, annneió, qu 
aquí no se fusila a la gente más qu 
una vez por día y eso al alba. Ma 
ñaña de mañana Ies tocará a ustedes 
Buena« Pascuas!

“Casi en 6eguida up oficial bolshevi 
ki vino a hacernos sufrir nn interro 
va torio. Estaba acompañado de un in 
dividuo que, por haber pertenecido du 
rante algunos año« al bajo personal d 
las caballerizas de la corte, parecía lie 
nar las funciones de experto eq el ar 
te de descubrir a los aristócratas. Es 
te grosero personaje no« hizo pasar de 
lante de él uno por uno; no« examin» 
las manos, la« orejas, la boca, conu 
hace sin duda un comprador de e«cla 
vos, vacilando mucho tiempo antes d< 
pronunciarse sobre nuestra clase social 
l»erof descubriendo un diente emploma­
do con oro en uno de los Grobnieff 
declaró que no había ninguna duda po 
sible, que estaban ante verdadero« ari«- 
tóeratas.

— ‘Entonces, -— cfeclaró el oficial — 
basta mañana, señores, al alba!

“Aterrorizados, lo conjuramos a quv 
telegrafiara al cónsul norteamericano 
en Odesa, cerca dé aJIÍ y a enviarla 
inmediatamente nuestro salvoconducto, 
para que lo verificara. Uno de nues­
tros compañeros tuvo la idtea de decir­
le 7|ue habíamos nacido' en Norte Amé' 
rica, de padre« rusos; el otro encon­
tró un argumento más eficaz aún; ofre­
ció un pequeño reloj <Te oro, qne ha­
bía conservado cosido entre «us ha­
rapo«.

“Entonces, el hombre prometió. Pé- 
ro agregó que, si la respuesta no lle­
gaba antes del alba, se vería obliga­
do a hacernos fusilar...

“Me signe n«tcd bien, verdad, señor! 
Albora llége al relato que le he pro­
metido...

No le describiré el día qne pasamos. 
Pada inínuto no« parecía un siglo. Mu-

Protéjase
con Odorono

¡Qué segur» se siente la mujer 
pulcra al usar Odorono! Sabe 
i|ue Odorono le evitará ofender 
a causa del sudor — y que sus 
vestidos quedan protegidos de los 
daños de la humedad axilar.

El Odorono es una fórmula 
médica para suprimir el sudor 
axilar. Hay dos grados de Odo­
rono: "Normal” c "Instant".
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NUEVO SECRETO DE EMBELLECIMIENTO 
QUE TRANSFORMA LOS DIENTES OPACOS

Dentífrico Antiséptico  Científico que Pronto Resta­
blece a los D ientes su  Brillo y B lancura Naturales

¿os, "enoe de befror, nos manteníamos 
reiMidoe en un rincón, mordiendo, mo­
jándolo con lágrimas, el horrible pan 
que nos habían dado. Yo rogaba. El 
Dios que me había salvado tan mila­
grosamente una vez, no podía abando­
narme ahora. Uno de los hermanos 
Qronieff, a quien mi plegaria horrori­
zaba, me interrumpió gritando como nn 
loco:

—{Pero para qué rogar? ¿Y a quién 
rogar? Al que «se complace en tortu­
rarnos desde hace años?
»-«Déjeme rogar!, le dije, simplemen­
te.

"—Pero qué es lo que usted espera ?
"—Empero, y eso me basta.

1 "Un poco antes de la noche, el ofi- 
1 rial bolsheviki estaba de regreso. El 
i cónsul americano no estaba en Odesa 
i y el mensajero se había tenido que con­

tentar con dejar nnestro salvoconduc- 
I to en el consulado, con algunas pala­

bras de explicación.
—Bueno, puede usted rog«ar, aiho- 

ra! me gritaron los hermanos Grotonietflf 
en cuanto la puerta se hubo cerrado 

i detrás del oficial.
‘‘Realmente, yo ya me sentía morir. 

Con el ojo obstinadamente fijo en un 
pequeño rayo de luz que filtraba por el 

! agujero de la gruesa cerradura y que 
era el único índice de que el día nn 

1 había terminado aún, repetía ein inte­
rrupción palabras sin continuación, Cjúe 
quetrían *er invocaciones. La hid sie 
desvaneció y sin embargo continué con 
la mirada fija en ese lugar, insensible 
al frío que nos helaba, castañeando los 
dientes convulsivamente, y rogando, ro­
gando siempre.

“Horas y horas pasaron así. Y, en 
al lugar que yo miraba obstinadamente, 
apareció algo así como una lijera flo­
rescencia, una nada, pero una nada que 
W distinguía perfectamente en las es­
pesas tinieblas. Comprendí que, todo«, 
teníamos lo6 jojos fijos sobre ese pun­
to. Era la primera luz del alba de Pas­
cuas.
| ‘Y la débil luz se acentuó, se amplió 
cu la oscuridad, dibujó poco a poco el 
agujero de la cerradura y, finalmente, 
tomó la forma muy neta de un rayo, 
recto como una lanza que se dirigiera 
contra nosotros.

“De pronto se oyeron pasos del otro 
lado de la puerta. Nos levantamos to­
dos juntos y nos abrazamos. Ya nadie 
lloraba. Inmóviles, con la* miradas en 
•1 rayo de luz, oímos avanzar log pa­
nos y el bostezo de uno de nuestros ver­
dugos, que se habían detenido para in­
troducir la llave en la cerradura.

“La luz se redujo. Pero quedó un hi- 
lito. Un hilito solo que oxilaba de aquí 
para allá, siguiendo los movimientos de 
1a llave. Y este hilo yo lo recogí en el 
alma.

“Y, locamente, ante esta luz de es­
peranza, me puse a repetir a mí misma:

"—iSálvanos, Dios de misericordia! 
Sálvanos, Jesús, que has resucitado!

“Era sin duda ,1a fiebre, el delirio. 
Pero, en este instante, vi el rayo que 
•e ensanchaba como una nube lumino- 
■m y esa nube se puso a tomar cuerpo, 
tombra, perfil, para fijarse, en el es­
pacio de algunos segundos, bajo la for­
ma de ese rostro divino ante el cual 
*o inclinan todas las frentes. Durante

S; usted es una de esas personas 
iue casi han perdido la esperanza 
de encontrar al^o que les resta­
blezca el atractivo de sus dientes, 
pruebe el nuevo método de limpie­
za Koiynos.

Todo lo que necesita es poner un 
.er.ti’.r.etro de Crema Koivnos en 
£n cepillo seco. Las manchas que 
ie han contrariado a usted por tan­
to tiempo desaparecerán por com­
plete. Les millones de gérmenes 
causante de la caries son destruí-

la duración de un soplo este rostro fun­
dió su serenidad eterna en una sonri­
sa paradisíaca y luego se desvaneció... 
Cuando caí de rodillas, el débil rayo 
había vuelto y vibraba nuevamente en 
nuestro calabozo.

“Alucinación?... Esperé... La lla­
ve continuaba agitándose en la cerra­
dura, pero sin efecto. La retiraron, la 
volvieron a poner, la agitaron de nue­
vo: siempre en vano!

‘‘El oficial llegó. Ensayó una vez,

Antiguamente sólo algunas mujeres 
privilegiadas podían emplear en su to­
cador ciertas fórmulas. Hoy, todas las 
mujeres del mundo pueden disfrutar 
de uno de aquellos famosos secretos: 
ia glicerina de almendro que es de 
propiedades maravillosas para el cu-
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dos al instante. Todos los intersti­
cios diminutos, donde principia la 
caries, quedan absolutamente lim­
pios. Todas las superficies dentales 
adquieren lindo brillo. Pronto bri­
llarán sus dientes como ioyas re­
lucientes— y usted sentirá su boca 
deliciosamente fresca y limpia.

De a sus dientes este tratamien­
to embellecedor con Koiynos, de 
noche y de mañana. Quedará en­
cantada de la sorprendente trans­
formación.

dos veces, se impacientó. Lo oímos ex­
clamar, en un tono furioso, que la hora, 
fijada para las ejecuciones ya había 
pasado y que había que aplazar la 
nuestra para el alba siguiente; quie, 
por el instante, se debería mandar bus­
car un cerrajero.

“Transcurrieron varias horas antes 
que un nuevo ruido dé paso6 llegara » 
mis oídos. El cerrajero?

“Y ahora, óigame bien, señor: pero

lis. En todas las farmacias pueden 
conseguirse ahora frasquitos econó­
micos de 0.45 centésimos, legítimos, 
como también los de mayor tamaño. 
La verdadera glicerina de almendro, 
que da tersura y rejuvenece el cutis, 
no se vende jamás suelta.

(¡Continúa en la Pág. 95)

UN CUTIS BIEN CUIDADO 
SIEMPRE SERA HERMOSO
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TRABAJE CON CINCO AGUJAS
CARPETA ‘‘MALVON’*. —

Co naguja N.o 3|0 c hilo N.o 90 esta carpeta tiene un diá­
metro de 76 centímetros. Cada estrellita se hace aparte 
y se junta luego al crochet- La estrella se empieza con 
12 mallas y se teje según el esquema a puntos contados, 
repitiendo el dibujo seis veces a la redonda. Las carreras 
sin número se tejen al derecho, salvo las mallas al revés.

Después de la carrera 64 siguen cuatro carreras al de­
recho. Luego se cierran las mallas al crochet, juntando 
en un punto fijo siempre dos mallas y haciendo en medio 
5 puntos al aire. Hay que terminar asi primero la estre­
lla del medio.

Iva segunda estrella se termina juntando en un punto 
fijo dos mallas, hacer dos puntos cadena, un medio pun­
to en el medio del arco de la estrella anterior, dos pun­
tos cqdena y juntas las dos 
mallas siguientes en un punto 
fijo hasta que los dos dibujos 
estén unidos. Cuando las 
siete estrellas estén uni­
das se hace un borde al 
crochet alrededor de 
toda la carpeta, un

punto en el me 
medio del arco 
los cinco pun­

tos cadena de la carrera anterior, cinco puntos cader 

CARPETA ‘‘GERANIO*. —

Esta hermosísima carpelo tejida con hilo N.o 90 y uj 
jas 3|0, tiene 50 x 70 centímetros. Montar seis mallas, 
jer según el esquema a puntos contados, repitiendo 
dibujo seis veces a la redonda. En la 6.a carrera de 
lazadas dobles se tejen tres mallas, una al derecho, u 
ni revés una al derecho. Después de la carrera 45 
guen tres carreras al derecho y se cierrn las mallas, 
carpeta se termina según las indicaciones de la carp<
anterior

carpeta “Malvón'!

C arpata •Geranio



Tejer 2 puntos «Tuza­
dos; prim ero te jer el 
2 .o pun to  al derecho 
pasándolo sobre el p ri­
mero y después te jer e1 

otro p u n to  al derecho

Q 0O 0G G G G G S 
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□ □ 0 0 B G 0 D 0  

□ □ 0 0 B G 0
□ G 0 0 G G

□ □ □ □

17
15/

X
¿ m m 1

Sacar' una malla sin 
tejer

I n p u n to  a l  derecho

i h pn n to  al re»

( :na lazada

Tc^er la m alla tom ada 
por a trás

□ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ a  
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Indicaciones para te jer 
la carpeta  “Geranio”

J .  A M E Í T O Y d e  M O C H O
MEDICA #

E N R IQ U E  J. M O C H O .
ABOGADO

p  I n r o n  54-5«

Tejer dos m allas Juntas tomadas 
por a trás

Tejer tres m allas Juntas tomadas 
por a trás

Malla fan tasía  (ver dibujo)

Tejer dos m allas Jun tas

D ism inución simple (ver 
d ibujo)

Tejer dos m allas Juntas 
al revés

Aumento raglán (ver 
dibujo)

De una  m alla hacer ta n ­
tas  como Indica el nú . 

mero, en  forma de 
aum ento  raglán

Tejer tan tas  m allas Jun . 
tas como Indica el 

núm ero

Tejer tan tas  m allas de ( ^  ^  ^  
la carrera sobre la últim a 
apuja, como Indica el 

núm ero

L
IL

Tejer de la ú ltim a agui­
ja  ta n ta s  m allas como 

Indica el núm ero

Tejer tres m allas Juntas

Disminución doble (ver 
dibujo)
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Punios; Utiles — 4 modciu-
N9 I. 2 y 63 de lono, de 3 he 

bros, oguios de 2 y 
3 mm , I y 1 j me 
tros de cinto de 4 
ctms de ancho

Espalda. — Se empieza por 
abajo.

Poner en las agujas de 2 mm., 
100 puntos y tejer con el punto 
NT l , l i  carreras. Empezar con el 
punto N 2, y tejer 40 carreras 
disminuyendo cada 2 carreras 2 
puntos en cada extremo del te­
jido, hasta tener 00 puntos.

Tomar las agujas de 3 mm.; 
empezar el punto N 04 y tejer 
5 ctms.

Sisas. — Formar las sisas, ce­
rrando 4 puntos a cada lado del 
tejido en las dos c a m ■» is si­
guientes.

Hacer 34 carreras; dejar 22 
puntos en una aguja auxiliar pa­
ra el hombro izquierdo; cerrar 21 
puntos en el centro para el escote 
y seguir trabajando con los otros 
22 puntos.

Seguir hacia adelante, aumen­
tando 1 punto cada 4 carreras, 
tejiendo 5 puntos en el escote de! 
punto N 1 y aumentando 1 ca­
rrera por medio para la manga 
hasta que el hombro tenga ln 
ctms. Luego agregar 4 puntos pa­
ra las sisas y comenzar a alter­
nar hacia el frente el punto ca­
lado con punto N 2, disminuyen­
do gradualmente el dibujo. Lue­
go seguir en punto N 2 hasta te­
ñe» el mismo largo que la espalda 
haciendo siempre un borde de o 
puntos del punto N 2. Termina»’ 
con una guarda de b carreras, del 
punto N 1.

Hace»* la delantera derecha en 
la misma forma.

Mangas. — Saca» 4b puntos 
en el borde de la bocamanga 
con las agujas de 3 mm. Aumen­
ta»’ 34 puntos en la primera ca- 

Del Libro “EL ARTE DE T E JE R

»Tei’a, tejiendo 1 punto y hacien­
do 1 punto, en vez de tejer 2 jun ­
tos en el punto X 63.

Hacer en la siguiente carrera 
21 vez el dibujo y volve»’. Repetir 
esto 4 veces y volve»*. Repetir b 
veces y volver. Seguir 17 carre- 
»*as, tejiendo 4 puntos más a ca­
da lado, antes de volve»’, hasta te­
je»’ ot»*a vez los so puntos.

Hacer 1 carrera completa y en

la siguiente volver, dejando si 
teje»* 8 puntos, luego 16 punto 
luego 21 puntos, luego 32 punt< 
de cada lado.

Colocar todos los puntos en la 
adujas de 2 mm. y tejer * 2 pin 
tos juntos. 2 puntos juntos, 1 pu» 
to *, hasta terminal’ 10 carrera 
al derecho y ceiTai*. Unir las en­
turas, hace»’ una presilla a can 
lado y pasar la cinta.



Ocl Libro “EL ARTE DE T E JE R ’

’ULL-OVER PARA HOMBRE

dedor de la cintura. Se t r ab a ja  con 4 agujas. Se tejen 40 carreras 
en punto Nv 3. Se cierra.

Se teje en punto N" 1 una guarda  d? 9 puntos por 236 carreras 
y se cose alrededor del escote.

P a ra  las bocamangas se te jen 2 guardas de 9 puntos por 240 
carreras.

La cintura, en punto elástico simple, se hace una vez terminado 
el pulí-over.

CHALECO PARA HOMBRE
UTILES: 5 oviüo* de lona azu l de 4 hebra», 2 oguias 
de dos milímetros y medio. Uno oguia crochet N9 14,
3 botones.
P U N T C S• Punto N f  2 y punto fontosio. 8 puntos ol re­
yes, 8 puntes ol derecho. Se invierte el dibujo codo dos 
carreras.

Delantera izquierda. — Se empieza por la parte  baja. Se colo­
can 100 puntos y se t r a b a ja  en punto fantasía .  En el lado iz­
quierdo de la ag u ja  se tejen siempre 12 puntos en punto í v  l 
(orilla del centro de la de lan te ra ) .

Cuando se tengan  7 centímetro* y medio de a l tu ra  total so tor 
ma el bolsillo. Se te jen  los 32 puntos de la orilla derecha y 
dejan en una agu ja  suplementaria.

Se te jen 34 puntos y se dejan  los 34 res tan tes  en o tra  aguja. 
Sobre los 34 del centro se tejen 14 carre ras  de punto N* 2 y 
cierran.

Se colocan en agu jas  suplementarias 34 puntos y se tejen en 
punto N ? 2, 7 centímetros y medio. Se colocan estos punto?, que 
forman el revés del bolsillo, en reemplazo de lo* puntos que fe 
cerraron, y se te jen los 34 puntos-oue se encuentran  en la agu a 
suplementaria de la orilla izquierda. Se continúa sobre e total 
de los puntos y se aum enta 1 punto cada 16 ca r re ras  en la orí-
j¡a

A los 23’centímetros de a l tu ra  total s>e cierran  los 6 primeros 
puntos de la guarda  de punto N" 1 de la orilla izquierda; los

Vea los puntos en la página 89.

UTILES EM PLEAD O S 6 ovillos de lono verde de 40 
gromos, 4 ogujos de 3 mm. de diómetro.
PUNTOS EM PLEAD O S: N 9  I, 2, 3 y punto diogonol de 
con dono , 4 carreros «I derecho, 4 correros ol reves.

Ih lmiti ni. — Se empieza por el costado izquierdo de 
porte baja. Se coloca en la? ag u ja s  2 puntos. Se te- 

n 1 ca rre ras  al revés y 4 ca rre ra*  al derecho aumen- 
tmlo en la forma siguiente: A la izquierda del trabajo, 
<iu¡ baja del pull-over, se aum enta  1 punto carre ra  
ur medio. A la derecha, costura  del costado, se au- 
icnta a lte rnat ivam ente  1 punto y 2 puntos ca rre ra  
»1-  medio. Estos aumentos no se hacen nunca en el 
¡tilín» punto sino en el 2“ y en el anteúltimo.
Se continúa en o.-'ta forma has ta  la ca rre ra  64 y se 

ejan los puntos .en una ag u ja  suplementaria.
Se empieza la segunda delantera ,  aumentando a ¡a 

vrccha del trab a jo  p a ra  la orilla de la parte  baja, 
a la izquierda p ara  la costura  del costado. T e je r  61 

arreras. Se agregan  4 puntos p a ra  la g u a rd a  del 
•’entro oue se hace en punto N‘‘ 2.

Reunir a éstos los 64 puntos que se encuentran  en 
i  aguja suplementaria . Continuar t r ab a jan d o  las 2 
elanteras al mismo tiempo. D isminuir ca r re ra  por 
udio 1 punto antes y otro después de la g u a rd a  de 
.unto N”  2 que forma la linea vertical del centro. Des 
•uc-* de la ca r re ra  112 disminuir cada 4 c a r r e ra s  so- 
omentc.
líuen manya*. — Después de la ca r re ra  63, disminuir 

t; veces ile cada lado 1 punto ca r re ra  por medio.
m te. — Cuando se tengan  140 ca r re ras  se divide 

¡ tejido en 2 partes  ¡guales y se disminuye 1 punto 
a la 4 carre ras  hasta  llegar al hombro.
Cuando la bocamanga mida 20 centímetros y el tejí- 

11 tenga 172 c a r re ra s  ¿e disminuye, en el lado de la 
HH-trmunga. 1 punto por ca r re ra  hasta  te rm in a r  todos 
n punto-». Se ten d rán  192 ca rre ras .

Eximida. — Se t r a b a ja  como la delantera .  Cuando 
a guarda vertical mida 33 centímetros se empieza a 
li.-minuir 1 punto an tes  y después de la guarda  cada 
i n u e ra s  en lugar  de d isminuir cada 2 carreras .

Ln la ca r re ra  172 se empiezan las disminuciones de 
hombros. Se hacer. 20 disminuciones en cada orilla 

• cierran los puntos res tan tes  en linea recta.
Se unen las costuras y se  levantan 284 puntos aire-
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COMO EMPLEAR EL 
SESGO Y EL HILO

é & v  4

Hilo. La pollera que lleva una 
costura adelante y sin costura 
atrás.

Abajo, derecha. Traje de sport 
(3 mts. 60 de 1.40). Sesgo. Lados 
de la pollera, pentro de la espa. 
da del canesú, (la parte de ade­
lante es al hilo). Hilo. Parte ba­
ja de la chaqueta. Pieza del cen 
tro de la pollera y los bolsillos 
aplicados.

Desde la primera prueba es preciso que el traje caiga 
bien, sino ningún retoque ni arreglo lo podrán salvar- 
Xunca será elegante porque falla por su base: el género 
cae mal. Donde tendría q\ie haberse cortado bien en ses­
go se ha hecho a medias o se cortó el hilo para econo­
mizar género. A donde por el contrario habría que uti­
lizar el hilo el género hace unas caldas porque está en 
sesgo y el resultado es desastrozo.

En estos modelos indicaremos el sentido del género, 
elemento importantísimo del corte y 
con el cual no hay compromiso posi­
ble.

Arriba: — Traje para la tarde. Ses- 
8°- — En medio de la espalda es 
en pleno sesgo (con costura ensan­
chada) . Centro del capuchón y man­
gas. Hilo. Delantera de la chaque­
ta, centro de la pollera adelante con 
costura en la espalda. Metraje: 3.45 
por 1.40 de ancho.

Abajo, izquierda. — Traje de lani- 
ta (5 mts. de 1-40). Sesgo. El centro 
de la espalda de la delantera y del 
cuello se cortan bien en sesgo.

Y SUCURSALES

A  Buen Entendedor P ocas Palabra*:
El m ejor reclame es un buen trabajo . Esto lo 

conseguirá usted, señor, o señora, en

T I N T O R E R I A  B I E R E
Limpieza a vapor y planchado. Teñido« en to­
dos los Coloree. Lato« sin recargo de precio«.
TRAJES de hombre por sólo $ 2.00 — VESTI­
DOS desde $ 1.20. Guantes el par desde $ 0.20.

REPARTOS A DOMICILIO.
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Sección
Astrológica

,̂Y-'*ne i* la pág. 32)

ara lo» años 1944 al 1950.
OU-CARACHA. — Sus preguntas co~ 
<pond.'ti a un plano no está de 

suerdo con nuestra Cieñe». 
TAURINA. — Su futuro esposo lo 

icontrará entro sus amistades científi- 
ih c intelectuales. Como desea Vd. uno 

i iracterístioa. de él, le manifestamos que 
i inteligencia será el rasgo destacado; 
asto, debemos agregar una Personalidad 

I mpática y otrayente. Logrará Vd. la 
'aliracián de todos sus ideales.
ROSITA DE MAYO. — De acuerdo 
«ns deseos hemos estudiado en su pla-

0 natal lo referente a su matrimonio y
* »tamos en condiciones de manifestarla 

no la época de su casamiento está muy 
-áxima: probablemente sea para el año

i 937. Como consecuencia de esta btiena 
1 oocs señalada por Sol-Urano, su porve- 

ir se le presentará en forma halagad­
ora
BARCELONA Y. — Sus afecciones 

>n tuertes v sinceras: éste es el motivo 
nr el cutí 1 aún recuerda a ese hombro 

i iip no merece en verdad el afecto que 
fd. le profesa. Es necesario para su 
inn futuro que a>eie Vd. ese senti- 

í liento de su corazón, ya que nada puede 
«pernr e*a persona v en cambio es 
U1V oosib e que otro ser llegue n que- 
?rla verdodet ámente. pues los buenos

* spcctos del Sol progresado en sexti’ con 
>nnn en nños venideros, indican un pe- 
lodo en el aue se compensarán sus des-

| tafia* v logrará con justicia un poco do 
»a dicha que tanto desea va qu^ además
1 Ro1 pn <niArto iluminará la última 
■p,fe de su vida.
MWTHERTOSBa. — A cambio del 

ien o’t hp hecho, la vida le hfl brinda- 
o la íntima a’egría de procurar la di- 
hit •* ’op «eres n quienes iluminó con

-

la luis de su bondad. Y ahora, cuando u" 
Vd. le quedaban tan pocas esperanza* 
para ello, va a poder entonar el dulce 
«auto de lu caución de cuna, ya que el 
Sol en paralelo con la Luna señala su 
matrimonio para un futuro próximo. Le 
esperan aún algunos sinsabores debido a

ciertos malos aspectos de Sob-Marte-Sa- 
tumo, pero esto será un nube pasajera 
que hará que brille con más intensidad 
en el cielo de su vida la estrella de lu 
dicha, pues el destino le depara un pe­
ríodo de amor y bendiciones sin ejemplo, 
que empezará a regir desde 1938 a 1941»
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PAQ A  ía
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Para la mañana
— TRAJE de yweed beige, el vestido con anchas so­
lapas se abren sobre una echarpe de lana marrón.
Chaqueta lisa.

f f .

2, — TRAJE de lana azul abierto sobre un chaleco de 
piqué blanco.

ft. —ENvSEMRLE de lana beige con piezas incrustadas.
4. TRAJE de lana a cuadros con blusa de jersey liso.
b —TRAJE de lana verde laurel con corles horizonta 

les de la blusa. Botones de cuero-



•TRAJE de lana azul marino. La pollera cortada 
)r tablas a los lados y el corsage tiene alforzas de 

' «o.
-ESTE traje de lana o Jerzey cuadriculado tiene un 
mesó redondo de donde salen las mangas fruncí­
as y el corsnge al sesgo. Cuello de piqué.
FNSEMBLE de lana jaspeada gris y azul, el traje

tiene tablas terminadas en pico y la tíhaqueta lis» 
es tres-cuartos.

9. —HE aquí Una chaquetlta de pelo de cabra que acom­
pañará un traje negro o azul.

10 TAPADO de lana azul con mangas abullonadas, so­
bre un traje de lana gris con bandas pespuntadas.
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SCMIASAAELLI ROBEftT PtGUCT

LOS MODISTOS
+ SCHIAPARELLI. — Tapado de lana 

i »nul con bolsillo« en  las caderas. El eom 
brerito de fieltro se Ueva con u n a  redecilla.
+ ROBERT PIOUETT. — TaUieur de lana 
ñipa con echarpe azul pálido. El som. 
brero postillón está adornado de una he. 
billa dorada.
4  JODELLE. —» Hace este tra je  de crepe 
kprimé de serpentinas m ulticolores so . 
m fondo asul. Deseóte d rape ado y m an- 

f u  muy originales.
♦ JEAN PATOU. — Adorna este tra je  
d* Una negra con sesgos de sa tín  form a de 
hojltai. Clips vendes adornan el deacote.
♦ SCHIAPARELLI. — Traje de cloqué 
•da a«ul marino. El c in tu rón  de cuero 
:r.il jr el drapeado del descote form an 
•l adorno.
♦ VIRA BOREA. — En u n  tra je  dos 
pl*aas de lana, estrellas de piqué blanco 
¡-^rustadas en lo alto  de las m angas y

i lascóte.
! ♦ ARDANSE. — Traje con chaqueta  cor.
; u  de marrocaln negro. La parte  a lta  del 
j traje y loe puños son de red de seda negra.
I ♦ CR088EN nos m uestra u n  tra je  ta l-  
j iUur i» lana clara oortado por u n  c in tu - 
j án de gim usa m arrón. Ancho nudo en 
I •! deseóte.

♦ BARTON hace este tapado tres cuatros 
lans asul con blusa de sa tín  blanco.

♦ LUCILS MANGUIN. — Traje a cua. 
r°e blancos y negros, las m angas capas
ri«n grandes cuadros blanooa. Nudo de 
'pié blanoo en el descote.

sw
S \ u
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PARA TODA HORA

iiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiuniiii

L in  phoaiufó 
oLg ccl£¿cLoloL

C R A M A
•ESMALTÉ PARA LAS UÑAS
brillo intènso  v durable

EN PERFUMARIAS y PARATACI AS

N.o 1 — T raje 'de crep m arrocaln que 
sirve tan to  para 'la m añana com o ípara 
la tarde. Una pieza frunc ida  ensancha 
la pollera adelan te. Un 'adorno más 
claro que puede hacerse de aoutache 
si es para la la rd e  le ida una nota de 
color. M etraje: 4 mts. de 1 m. de ancho. 
N.o 2 — Traje de lana Itrabajado con 
pinzas. C inturón y moño d e  terciopelo. 
M etraje: 2m50 de lm30 de  ancho  'y 2.1

cmls. (de te rc iope lo .
N.o 3 — Dos piezas tíe pana negra qui 
se puede levar con una ócharpe d e  co 
lor Canesú ca ído  «obre los hombro«. 
Mangas anchas sujeta« en el codo. Me 
tra je : 4m75 d e  0 .90 .
N.o 4 —  T raje  para  la m añana «enelllr 
y sen tado r. 1^ blusa va fruncida  debajt 
del canesú redondo. A dorno de pinzai 
rn las mangas. M etraje: 2m50 de lm8(

DELICIOSOS BOMBONES !̂
A BASE DE JUCO DE FRUTAS^tvl 

LAXANTES •
PURGANTES

S (\\n ^ ™ TAM IENTO
K ^ ^ extreR i miento»

• A P E N D IC IT IS  •

BOhO GRATIS
A teo ste

AÁÜu  A . /te4>

A. VALETTE E HIJO
CAUI A LSI NA 2 6 8 0 .  B lA iM S

/uci& O uL
ájj/^ou JLo¿U -*U  JrtxAudxt-

NOMBRE____________ 1
CALLE_________________________
POBLACION______________ F.C,___

LABORATOIRES MEDICO PHARMACOLOGIQUE DE VICHV • FR AHÍJA-

8f>
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t  uro próximo núm ero publlca- 
I, § compleU descripción de un* 
I rrande para tejer t  cinco 
i de un cuello elegante y fino.

. IRRE PREGUNTAR ALGO SO* 
¿ Ag LABORES PUBLICADAS EN 
* PAGINAS, DIRIJASE, POR 
t  K¡ BUZON DE LA SECCION 
. ORES, “MUNDO URUGUAYO. 

RINCON 599.
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La hermosa puntilla que publicamos en esta página se teje con hilo fino 
„ara realzar la rara gracia de su dibujo. Tejido a 2 agujas de. hilo N.o 100, 
llene 10 centímetros de ancho.

Se montan 29 mallas y se trabaja en carreras de Ida y vuelta. Las ca­
rreras con numeración impar se tejen de derecha a irquiertla, mientras las 
carreras pares, de izquierda a derecha, leyendo también loa signos en e
mismo orden. t ...

Los números sueltos dentro del esquema a puntos contados, significan
otras tantas mallas a la derecha

El signo x quiere decir: tejer tres mallas juntas al derecho.
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E tt hecho de ser In cara — además de 
reflejo do la expresión de Ion «on- 

tiralentog, la* sensaciones y los pen­
samientos más íntimos— la pnrte más 
visible dol cuerpo humano, da lugar o 
que las afecciones que en ella se lo­
calizan adquieren una importancia es­
pecial — debido exclusivamente a la 
naturaleza propia de la enfermedad. 
Una simple Oetiafolicnliti*. pigmento- 
clones, despigmentaciones v vellosida­
des insignificantes, ñor ejemplo, afec­
ciones benignas casi imperceptibles 
cuando se localiza en cualquier otra 
parte del cuerpo, asumen rostas pro­
porciones al presentarse cu la rara, vi­
niendo a perturbar Jo armonía de for­
ma e de color de esta parte del orga­
nismo. destruyendo su estática a- o’̂  . 
sionnndo consecutivamente ni paciente 
con mavor intensidad que muchas do­
lencias de gravedad indiscutible Una 
afección quirúrgica de la cara implen 
siempre para el cirujano, al margen dol

problema general operatorio, la solu­
ción de otro problema no menos irn- 
portante de estética, derivado de las 
p<«tibies desviaciones de tegumento« y 
.le órganos de las cicatrices consecuti­
va*» excesivamente visibles, de todo lo 
que pueda, en fin, destruir o aminorar 
la belleza natural del rostro humano, 
sustrayéndole elementos de expresión, 
que en muehas ocasione», representan 
Un factor decisivo de éxito o de fra­
caso en la vida «ocia! de una persona 
a causa de la simpatín o repulsión que 
pueden inspirar.

Para Ya mujer, particularmente, la 
conservación de la belleza es de. im­
portancia capital, ya que «ti pérdida, 
accidental o congénita. la deja en con­
dicione« de manifiesta inferioridad pa­
ra la lucha por lo vida tanto como pu­
diera hacerlo una perturbación orgá­
nica o mental de las conceptuadas co­
mo verdaderas enfermedades.

(Continuará)

Rosarina. — Generalmente «nn ace1« 
tes solubilizndos a base de -esteróles. 
Se le atribuyen propiedades regenera­
doras para el oahclío. La dificultad no 
existe más que cuando se comete é» 
Tror de lavar con abundante agua en 
«nnnto se ha terminado de aplicar el 
.iceitc. Entonce«, el agua forma con In 
grasa no emulsionada una pasta que

adhiere a los cabellos. Pero es muy 
fácil do evitar su formación. Basta 
echar el agua caliente en htuy poca 
cantidad cada vez. y procediendo ni 
hacerlo dar un nuevo fqttajr. El me­
jor sistema es echar aftua caliente en 
Yo palangana, mojarse las manos en 
esa agua y dar ol maca,jé qón las ma­
nos mojadas. Se repetirá la operación 
una decena de veces hn»ta haber emul­
sionado totalmente el aceite transfor­
mándolo en una eapuma muv fina y 
blanca que no produces al .tacto un» 
grasicnta sensación aceitosa.

Cuando «e haya emulsionado así la 
totalidad del aceite, será llegado el mo­
mento de enjuagar abundantemente In 
cabellera.

Curiosa. — Las fajas de goma re­
ducen porque evitan la evaporaeiód*'l 
calor, v así provoca la traspiración.

Selva Ñera. — Se están haciendo 
continuo« ensayo« para hacer desapa­
recer la« marcas sobre las cnáles usted 
me consulta, pero personalmente no he 
podido comprobar núp un resultado 
•peladeramente satisfactorio.

Deseosa. — Como usted e« muv jo­
ven, le aconsejo un poco más de pa 
ciencia, v quizás ñute« de mucho tiem­
po pueda someterle sin riesgo o un trn- 
tnmieñto eficaz. La contestación qno 
diriin n Re1 va Ñera contempla su pre­
gunta.

Rubia Coqueta. — Un soutién per­
fecto, que no ajuete demasiado el bus­
to, y se límite a sostenerlo eu au po­
sición normal.

Todas las frutas menos las bananas 
y frutas seca«.

Nivea. — Posiblemente esa flacme* 
es consecuencia de haber hecho un ré­
gimen dietético severo, prescindiendo 
del ejercicio físico. La tonicidad mus­
cular volverá únicamente por medio del 
ejercicio físico o con loe masajes.

Littoria. — No sólo ese ejercicio es­
tá contraindicado a la supuesta afec­
ción que usted míe padecer, sino la 
mayoría de los otros ejercicios r que 
usted je refiere. En este caso debe ha­
cerse un examen físico médico.

Joven Coqueta. — Lo peor que usted 
puede hacer para el boso es depilarlo. 
Generalmente do« o tres aplicaciones 
de depilatorio bastan para tranformar 
los vello« en pelos. Las aplicaciones de 
agua oxigenada con unas gotas de jugo 
de limón In darán mejor resultado. Pa­
ra combatir los puntilos de 1« nariz, 
aplicaciones nocturnas de lanolinn nn- 
bidrada de mañana, enjabonarla y en­
juagarse después con agua tibia y dos 
pnés fría.

Para facilitar lo ondula?n5n dd ca­
bello puede mojarlo antes de peinarse 
con la siguiente loción •

Agua colonia pura. 800 gramos; uf- 
cn/rfor. 10 gramo*; borato de soda, 5 
gramo« y jugo de un limón.

Poftumía. — El fracaso en sti cuso 
do los métodos empleados, depende, 
probablemente, de una mala técnica en 
«u empleo. Generalmente la« señoras 
qno se encuentran más o menos en en 
1*0*0. atienden la propaganda fantás­
tica, v exponen su rostro a pruebas de 
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tal o cual sustancia o tratamiento, 
prometen mnruviUas sin tener en el 
ta la naturaleza de su cutí*. Por 
parte, es necesario tener en cuenta 
la epidermis es muy delicada y qqe 
mujeres deben vigilar con yerda« 
atención. Rectifiquo su proeedimi< « 
y verá que no hay motivo para qti< 
sea eficaz en usted, lo que loa de 
otra«.

Marcela. — Para un metro y 61 
tfinotros de altura, le corresponde 
kilos de peso; 84 centímetro« de I • 
to; 88 centímetros de 00dora»; 06 1 
tímetro« de intura; 27 cent, de > 
zos; 49 cent, de muslo»; 33 cent. . 
cuello; 34 cent, de pantorrilla«, 
ducha* en el busto puede hacerlas r 
agua ligeramente tibia y concluir t 
fría. En la estación do verano es ci 
do debe hacerlas frías.

Sultana. —Generajmente, y en el 
¿o que usted describe, la silueta - 
gante, es una cuestión de posición  ̂
estructura del cuerpo, y no del «yr 
Ante* de someterse a un régimen 
ra corregir su silueta, debe ante t1 
examinarse bien para ver «i los de 
tos que encuentra en su figura no .» 
nifc bien consecuencia de su mar . 
incorrecta de caminar o de la esta* 
de pie, más bien que de un verdac 
exceso mu«enlar o adiposo.

Diamela. — Practicar ejercicio« 
¡nstíntivamCnto Ya obliguen a 11c» 
hacia ndentro las cadera*. Ejercicio# 
equilibrio, por ejemplo, el más popí 
eonsifite en caminar llevando en la 
beza un libro sin que se caiga. | |  
contribuye además a reducir «1 ab 
men, y mantener la cabeza alta.

Francesilla. — Además, cepille la 
beza mañana y noche con un cep 
apropiado y de cerdas largas. F>tq 
timulará, también, la circulación en 
región y fortalecerá las raíces.

Asidua lectora. — Cuando se ) 
cban la« piernas y los pies, pron • 
ciándose las venas como en #¡n n 
hav que consultar sin pérdida do tic 
po a un médico. En efecto, puede t 
tarso de várices, y también de ot 
trastorno* que requieren inmedi" 
atención.
Ta oorrí-pnon(jeiyqa diríjase al Instit 
d" Bepers d° •T'“jé Bonacera. J .
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El Perdón
jContinuación de la Pág. 19)

,uo nunca con el recuerdo de la au-

ÍSSST'p™-»» «• íq»«
„ i.X á nasudo? ¿Qué vida tendrá?

,»‘10 a[ llagar a la tumba de Félix, 
,utt encontró con dificultad, se deturo 
lodo sorprendido.

Había en la láprda tres o cuatro 
uguates como los que se regalan a 
0. más pobres chiquillos —una trora- 
)eta una polichinela, un tamboreólo- 
IUC aaíhttban de dejur ahí. porque ch- 
ubun todo* nuevos y habían sido coin' 
„rudos evidentemente el mismo día.

—¡Juguetes! —gritó jubilosamente 
Adrián al encontrarlos.

Perú el padre, habiendo percibido 
in pedazo <¡e papel prendido en ellos,
;p indinó a tomarlo y leyó estas pa- 
«braa, cuya escrílura reconocía tum 
,ién: “Para Adrián, de parto de bu 
íerinano Félix, que está con el Niño 
íesús”. Do pronto sintió a su hijito. 
ipretawe contra él, oyéndolo murmu- 
•i,r con voz amistada: “¡Mamá!” A* 
jhninoe pasos do allí, arrodillada oer 
a de un gnipo do oipreses, vió a una' >

mujer vestidu con un traje y con un 
la Ruó Dolambre; hicieron el tr'iyoc- 
chal que revelaba tanta pobreza. ¡ Ivoe 
ojos tnn tristes!, que tendía hacia é! 
su« manos enjutas y suplicantes.

Entro nosotros, señores jurado« san 
guinarios. yo no creo que Antonio Ro- 
bec haya penoado en aquel que nació 
en ol día do Noel, y que ensoñó, por 
'la palabra y por el ejemplo, el perdón 
de las injurias. El obrero no era re* 
ligioíso, Pero su corazón de plebeyo ig- 
lloraba el amor propio y el rencor 
Después de un estremecimiento, má> 
por piedad de ver en un ostado tan 
miserable a la mujer que había ama­
do Unto, que ¡yr el recuerdo de la 
ofenea, empujó dulcemente al chiqui­
llo hacia ella.

Adrián —lo dijo— ve a abrazar a tn
inudre...

Ella abrazó a su hijo non un abra­
zo furioso de angustia y de amor in' 
finito, dándole ijoso« en los cabellos, 
v después, levantándose y volviéndo­
se a sn marido con una mirada que 
imploraba:

—i Qué bueno eres!, murmuró.
Pero él «o había acerrado a ella y 

lo respondió con la boe« seca, casi 
bruscamente:

• -No hables. .. v dame ol hrr/.o.

No está muy lejug el cementerio de 
to a urandes panos. Antonio sentía 
el brazo do Olementina, tembl »r bo* 
bro el «uyo. El chiquillo caminaba oer 
ea de ellos', el espíritu en otra parte, 
admirando loe juguetea.

,La portera de la casa en donde ha­
bitaba Antonio, estaba sentadu «obre 
el umbral de la puerta:

—Madame, le dijo Antonio: he aquí 
ii mi mujer; hacía seis meses estaba 
£i. provincia, cerca de »>u madre en­
ferma, y ahora viene a vivr nueva­
mente conmigo.

Y al subir la escalera tuvo que •‘re­
tener, que llevar casi, a \i desdicha­
da que entallaba en gnllo/.o» v «Iftafa- 
llecía dp emoción y de júbilo.

Al Hogar a «b pobre habitación, An­
tonio hizo sentar a su muj^r •'obre el 
único sillón, arrojó a sus braz<ie nur 
vamemte a au hijo; después abrió un 
cajón de la cómoda y sn cando ma 
pobre caja do cartón tomó de ella el 
anillo de alianza, lo volvió u su dndr; 
y solamente entonces sin un reproche, 
sin una palabra amarga 6ohre el pa­
sado, silenciosamente, gravi-ment », cr«n 
Ja generosidad de los corazones piti­
pié«. le besó eobre la frente para que 
estuviera bien segura de que b  per­
donaba.

^untos crochet para realizar 
os modelos que publicamos 

en páginas 78 - 79
PUNTO <>3

DIVISIBLE POR 6. — 1.a carrera . — * 2  puntos »1 
brecho, 1 punto al revés, 2 puntos al derecho, i punto 
ti revés *.

2 a carrera. — Sin contrariar.

&a carrera. — « -1 punió al derecho, í punto al rcv¿> 
punto al derecho, J punto al revés, 2 puntos al derecho * 
l a carrera. — Sin contrariar.
'•.a carrera. — * 1 punto al revés, 3 puntos al derecho, 
punto al revés, l punto al derecho *•
6. a carrera. — Sin contrariar.

7. a carrera. — # 1 punto al derecho, 1 punto al revés, 
punto al derecho, 1 punto al revés, 2 puntos al derecho *. 
H.a carrera. — Sin contrariar,
s¡<* repite el dibujo. Los puntos 1, 2 y 3 ya fueron publi 

en nuestro número anterior.

T

f t i { u \  l a l ’ i u l

■HEflTHER
<5/ que m ás se  u s a  en B uenos A ires

Hí)
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LOS HOMBRES FLACOS 
AUMENTAN DE PESC

dflbllep y
apetito.

Procúrese en la fa r­
macia una caja ” e 
Pastillas M cCOY de 
Aceito do Hígado de 
Bacalao. E s t á n  cu­
biertas do una capa 
«le atúcar y son muy agradables al paladar.

Lob hombres y mu­
jeres flacos las toman 
para aum entar de pe­
so rápidamente y con 
resultados tan no ta­
bles que en general 
aum entan 2 6 3 kilos 
en un mes, a tal pun­
to que si Vd. no ob­
tiene ese resultado su 
d i n e r o  le Berá de­
vuelto.

fson excelentes tam ­
bién para loe nlflos 

enferm aos y ' eB dan SraT*

zgwtnÁu fia ifu i. 
A da édmauripi 
*coidhot u ia tid ó

& ¿ode fajjjiuTrJjet 
$ a  ÁwoL/jtdady itti. 
LuJca, ofioafUo^jdca.
DE VENTA CN 
FARMACIAS r PERFUMERIA!

El Rey do los 
lapices Labiales

TAILER
CARTERAS
ARREGLOS Y 
E N C A R G U E S

<OLONIAESQY I



La B u e n a  
C o c i n a

d e s a y u n o

El desayuo ideal y de gran poder de nutrición es el 
exquisito Completo Purltas, a base de avena y cacao.

COCKTAIL UN SOUR
El Jugo de un limón, una cucharada de azúcar molida, 

una copa de licor o cualquier bebida que guste como ser : 
Ginebra, Cognac o Rom.

Póngase esto en la cocktelera con un poco de hielo y 
agítese muv bien. Sírvase en vaso mediano con una guin­
da y un gajo de naranja. Luego se llena el vaso con so­
da de sifón. Puede hacerse mayor cantidad, guardando 
siempre las mismas proporciones.

ENSALADA DE BACALAO
8 e hace hervir medio kilo de bacalao sin espinas du­

rante media hora, y entonces se deshace en trozos lo 
más pequeños posible, poniéndose éstos en pequeña 
cantidad entre dos platos hondos, sacudiéndose bien 
para que quede fibroso; una vez deshecho bien el ba­
calao, se sirve en una fuente con ajo muy bien pisado 
en el exquisito aceite Purltas, con un poco de un buen 
vinagre, pimienta y sal.

CIMA RELLENA
8 e toma un pedazo de unos dos kilos de pecho do 

ternera, haciéndolo abrir por el carnicero, de manera 
que quede como una bolsa, y se le pone el siguiente re­
lleno: acelgas bien picaditas, una vez cocidas; se po­
nen en un plato, se le agrega pan mojado en leche 
unos pedacitos de Jamón, un poquito de tocino, se le 
agregan cinco o seis huevos, queso rallado, cebolla muy 
bler plcadlta, sal, pimienta y nuez moscada; se revueí 
ye todo Junto, se rellena la cima; se cose con una agu­
ja e hilo bien fuerte, se pone a cocer durante unas dos 
horas más o menos. Luego de bien cocida se deja en­

friar en una prensa, para más tarde servirla en rebi 
nadas acompañadas de ensalada de lechuga o berra

SOPA DE LENTEJAS
Con un buen caldo se prepara una sopa con un cua 

to kilo de lentejas puestas de antemano en remojo 1 
noche del día anterior, y se dejan hervir de treinta 
cuarenta minutos, hasta que queden bien tiem ita 
quedan muy bien con un poquito de carne de cerdo mi 
picada y un poco de buen queso. Le recomendamos ui 
factura de cerdo de Bertoni Hnos. por ser mejor.

BIFES EST0FAD08
Se cortan bifes de cuadril, y se sazonan con sal, p 

mienta y un poco de vinagre. 8 e dejan en este adol 
unos veinte minutos. Aparte se pone en una cacero 
Aceite Purltas, y cuando esté callente se le ponen d 
cebollas cortadas y una vez doradas se le agregan 1 
bifes, se doran de ambos lados y se les agregan tres f 
mates partidos y exprimidos, o en su defecto úsese 
exquisita pulpa de tomates de Bertoni Hnos.. dos aji< 
perejil muy bien picado, una hoja de laurel, orégar 
sal. pimienta, un cucharón de caldo y un vaso de vli 
blanco. Se deja cocer a fuego lento una media hora 
para espesarlo se agrega una cucharada de harina.

PERDICES CON SALSA 8 ALMI
Ingredientes: Cuatro perdices; dos cebollas muy bii 

picadas, una cucharadlta de conserva de tomates; ir 
dio vaso vino tinto; tres cucharones de caldo; una c 
charada de zumo de limón, una zanahoria, un raml 
compuesto, cincuenta gramos de Jamón cocido, cien gi 
mos de manteca; dos cucharadas de harina, sal. pimie 
ta, una cucharadlta de azúcar molida, unos doscient 
gramos de tocino más bien gordo, una cucharada 
hongos secos, remojados.

Preparación: Limpiar las perdices, lavarlas bien 
condimentarlas con sal y pimiento. Poner al fuego v d 
ra  en ello las perdices; agregarles después una hola 
aurel. una cucharadlta de zumo de limón v un cuch 

rón de caldo, tapar la cacerola y dejar hervir a fue 
lento hasta que estén bien cocidas.

Preparar la salsa salmi: poner en un bols, enlozat 
cincuenta gramos de manteca, calentar y dorar en el
nVnfoJj0 11“ 1 ®8Fega/ le* después la zanahoria cortada « 
pedacitos, y el Jamón también cortados en pedacitos d 
queños; saltado todo esto ligeramente, agregarle la h 
íin?A/h™ Ver d®j^ dolR co c ea r  unos minutos; agrega 
1? J ?  í! 55*  pl?ados’ el ^no . el caldo (dos cucharoi 
c tos), condimentar con sal, pimienta y el azúcar v i
m inJ°v»n<Ín d 0  a í 11®*0  lento y rev°ivlendo continui 
por” colador“ qUÍ coclnado: de.pu

I®? V51*0  preparado- cortar las perdices por 
mitad a lo largo, cubrirlas con la salsa y colocar alr

asss h’«¿z w at***

Prefiera
GRfKfl deCERDO E2

y n d u s ffr u c L  lls u L g u a u g ,

Q & i& to S  U tU jL g iu x jy o s .

Bertoni Hnos.
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artículos
esmaltados
y obtendrá Vd.
HIGIENE^
ECONOMIA1  

/DURACION

Con los recipientes 
4 utensilios de 
cocina se raalíza 
la más delicada 
actividad del 
hoqar: la pre­
paración de los 

alimentos

L a c e r o

►

Sociedad Uruguaya
de ESMALTADO S.A.

lenguitas d e  g a t o s

Cincuenta gramos de manteca, se- 
,nt|  gramos de azúcar molida, se 
nta gramos de harina; dos claras 
1 huevo. Se trabaja la manteca 
asta ablandarla un poco, luego se 
ate para que quede lisa, se le agro- 
a ei azúcar y se sigue batiendo, des- 
ués se le pone de a poco las claras 
In batir.
ge mezcla la harina y se pone la 

reparación en una asadera, se po 
en bas tonel tos del tamaño del de 
i0 meñique. Se pone luego a horno 
iuy callente durante unos cuatro o 
meo minutos. Luego se sacan en se 
¡uida de la asadera.

TIRULOS
Ingredientes: Medio kilo de han. 

ia, cinco yemas y dos huevos ente- 
08 cincuenta gramos de manteca 
lote cucharadas de azúcar molida 
,n poquito de sal fina, y la ralladu- 
a de dos limones y una cuchara 
lita de polvos para hornear Purltas 
Se une todo esto muy bien hasta 

[ue la masa quede bien Usa y ro va 
acando de a pedacltos y se van ha 
le>ndo cordones en forma de rosqul- 
u o m  cortan pedacltos y se les «o 
a forma que se quiera, luego se frien 
»n abundante grasa de cerdo de 
ürtoni Hnos.. bien caliente-

ENSALADA DE ANANAS
Se pela el ananá y se le sacan to 

los los ojos, después se corta en re 
)anidas finas Se ponen en una 
•ompoteras con azúcar molida (al 
saladar) y dos copas de oporto. Je- 
■si, o si se desea con champagne.

Un buen negocio
(Continuación de la página 10)
—Hoy vuelvo con las manos vacias 

-  le dice a su esposa, quien lo acó 
ge sonriente. Y le cuenta sus andan 
tas y su infortunio.

—jBahl — responde la señora — 
Otro dia tendrás más suerte. |Va- 
raosl {Consuélate! No es el momento 
de poner una cara tan triste.

—¿8e puede saber qué quieres de­
cir con esto?

—Pues, porque me complazco en 
ofrecerte ese bastón que tanto  te 
mistaba y por el cual no quisiste pa- 
lir  los veinte pesos que pedían.

—IMagnifico! Pero, en qué honor 
me haces ese regalo?

En honor de un buen negocio que 
•ata tarde he efectuado. Pero, antes 
de darte cualquier explicación, ad. 
mira mi saco de piel. . .

—Como imitación, no es mala — 
exclama.

—»Imitación! — exclama Indigna, 
da Serafina—. Felizmente, eres más 
onocedor de pintura que de pieles. 
(Pero «1 esto es nutria verdadera! 
Ese manto me ha costado la suma 

■1o mil seiscientos pesos! |Y en li­
quidación!

- IMil seiscientos pesosI — excla­

ma Ludovico, inquieto sin saber por 
qué.
—Efectivamente. Mil seiscientos pe- 

bos mi manto. Veinte tu bastón. Y 
todavía puedo regalarte doscientos 
pesos más para que prosigas tus vi­
sitas en busca de más miniaturas.

P ero ... ¿de dónde sacas?
—Ludovico — declara gravemente 

la señora — si las finanzas de esta 
do te fueran confiadas, el presupues­
to no presentarla el déficit anual 
que arroja hoy. Te lo digo yo, que soy 
un perito en la materia. Has pagado 
mJl ciento treinta y cuatro pesos por 
cuarenta y ocho miniaturas, ¿no es 
asi?

—S I . .. ¿Y de ahi? — balbucea Lu­
dovico, sintiendo que le temblaban 
las piernas.

—Y bien: las he vendido por caá. 
tro mil ochocientos cincuenta — ex- 
clama triunfalmente Serafina.

Ludovico se ha tornado lívido. 
Apóyase en un mueble a fin de no 
caerse.

—iDios mío! Qué te sucede? — 
exclama la señora, alarmada.

—iLo que me p asa !... — comien­
za a decir con voz tembloroso.

Por espado de un segundo se sien 
te animado por un furioso deseo de 
venganza. Va a clamar la verdad a 
su esoosa. Pero ve en la mirada Que 
ésta le dirige tanta angustia, tanta 
ternura oue renuncia a su proyecto. 
Esfuérzase por dominar su emoción.

—No es nada — balbucea. — He 
tenido un vértigo... iHace mucho 
calor aqu i!..
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Escritorio moderno, de linea» sobria» y elegantes, especial 
inente proyectado para profesional. La biblioteca ubicada con­
venientemente para recibir el méximutn de luz, el escritorio 
/mplio y práctico y la mesa auxiliar Indispensable siempre, 
construida originalmente, asi como la puerta el recuadro den 
tro de un marco simulado realizan el ambiente para la es­
tada durante largas horas. El revestimiento de las pare­
des en tela color abano, el tapiz de los sillones on cuero 
vacuno al natural y la alfombra de Smyrna lo hacen 
muy confortable, consiguiéndose la temperatura ne­
cesaria con la estufa dispuesta bajo la mesa auxiliar 
de 1« biblioteca; una pequefta selección de obras 
de arte completa el efecto decorativo del conjunto.

INTERIORES ELEGANTES

Fotos de la coleoción 
artística de Caviglia 

Hnos.

Hermoso trabajo eje­
cutado e n finísimo 
mármol ruso y que con­
tras t a magníficamente 
sobre un mueble oscuro

C h m x $ U A u  Jfrioó
m u e b l e s  • t a p i c e s  - a l f o m b r a s - b a £ a r

ARTEFACTOS ELECTRICOS ■ DECORACIONES



La dactilógrafa etc.
(Continuación de la Pág, 75)

crea que soy abboltttanieute incapaz de 
JJJorur la verdad en lo más mínimo...

“El cónsul americano!.. . interrum­
pió el jovon.

«_iSí, era el cónsul americano que
iludía « anunciarnos que hubía obte­
nido nuestra libertad. Pero no insisti­
ré sobro este punto. Este era un bo­
tólo que estaba en el orden natural de 
las oosas. Había vuelto de Odesa en 
la mañana y, sin perder un minuto ca­
si, se había apresurado a venir en 
nuestro socorro. No es ya un verdade­
ro milagro que nos haya encontrado 
vivos?
r “pero oaoucho lo que sigue. Cuando 
llegó ante lu puertu de nuestro cala­
bozo y nos hubo gritado su nombre y 
su calidad, lo acogimos con palabras 
incoherente*», entrecortadas por los so­
lloza .**

“El carcelero que lo procedía le hizo 
: observar que todavía no podía abrir 1a 

puerta porque la llave no fucionaba.
V trató de demostrarlo. Pero, yin el 
menor esfuerzo, el resorte de la pesuda 
oerradura se distendió y, en el torrente 
de luz que nos invadió, vimos abrirse 
tu puerta.. .

“En seguida nos precipitamos hacia la 
" »alida y nos pusimos a examinar la lla­

ve. Esta no presentaba ningún defec­
to, do modo que nuestro libertador nos 
creyó presos de una locura pasajera, 
causada por el exceso de alegría. Pe­
ro lo contamos lo que había ocurrido 
y él — nótese bien, — americano, do 
religión anglicana, .*e hizo la señal do 
la cruz; después, dando dinero el car- 
oclero Be hizo entregar lo llave, que me 
ofreció sin decir una palabra.

“Aquí está ... Tómele!”
El joven oficial italiano se había le­

vantado y se mordía lo« labios para 
I reprimir una repentinu v violenta emo­

ción. Sus ojos brillantes se fijaban 
alternativamente en la joven y en la 
Mave que ella le había ofrecido. En­

tonces, suavomente, dando a su voz una 
entonación acariciadora, Tatiana pre­
guntó :

—Cree usted ahora en los milagros?
— dijo el oficial, bajando la ca­

beza .
Do nuevo bus ojo« se encontraron. 

Después, do pronto, «u* brazos se abrie­
ron y se estrecharon largamente.

—Oh!, mi hermano! murmuró Tu- 
tiana Harkotlf al oído del joven. Pueda 
el Dios todopoderoso dar la felicidad 
a los qu« te son queridos y la gloria a 
tu patria!

Oh! mi hermana! respondió ol hués­
ped, con el rostro cubierto por la opu­
lenta cabellera de la jovon, — que Dio« 
pueda dar la paz a los que amas y la 
felicidad a Rusia!

Y ye alejaron uno del otro. El hom­
bre, un poco pálido, «e inclinó para be­
sar lu mano de la princesa y despedir­
se.

—Oye usted a ‘‘los pilares de lu Ru­
sia” ’/ le dijo ella con un« sonrisa tris­
te indicando con el dedo el cuarto ve- 
cin.fi. Eso qb lo que hemos expiado... 
Recuerde a Tegel y a la dactilógrafa... 
pero no piense en lu princesa; ésta mu­
rió a llá .. . Adiós!

VI
A la señora Princesa Tntinnu Piar­

le iff. Tegel. Presente.
Auuérdeme el favor de volverla a 

ver untes de partir pura Londres. Qui­
siera tener la convicción dle que la 
noche de ayer en Tegel no ha sido un 
sueño e iré a decirle cuanto bendigo ni 
«zar.

Le besa respetuosamente las mono«.
Su C. S

Para C\ S. Hotel E«planadc, Berlín.
Señor:

Me ha escrito usted demasiado 
pronto y mi instinto de mujer me ad­
vierte que al volverlo a ver rae expon­
dría a ccthar a perder un recuerdo (pie 
me Os extremadamente grato, porque 
tiene atinencia a uno de los momentos 
más solemnes de mi pobre existencia. 
Ningún otro sentimiento podrá nunca 
igualar para mí la dulzura del abrazo 
de un hermnno rendido a la fé. Pie por

eso que, con los ojos cerrados, lo volve­
ré a ver siempre, Deseo conservar in­
tacto el regalo de 'Pascua« que ustod 
me ha hecho. Conserve también el mío. 
Y no venga. AdiósI

Tatinna Harkoff.

Viajero misterioso
(Continuación de (a 'Piág. 1/1)

Y mientras la policía inicia la« j>ís- 
quisas, un hombre marchu apresurada­
mente a través de la campiña desierta. 
Es Bautista, el mozo del hotel. Está 
poli, magullado, rendido por el «alto 
formidabe que ha tenido qw* dar desde! 
el tren en marcha.

lYa es rico! Aprieta contra su prcho 
la cartera con .iniciales de brillantes 
por la cual se ha convertido en un ase*: 
sino. Le asalta un deseo imperioso de 
contar su fortuna. Entra en las tierra*1 
•ultivadas, en pleno sembrado, para U- ¡ 
»cr la seguridad de estar solo. Nadie 
podrá sorprenderlo allí. Puede contar 
a sil gusto el precio d** la sangre.

Sus manos trémula« abren la carte­
ra, saca do ella el montó do billetes dt 
banco y lo examina precipitadamente...

Un grito de desesperación se esenpq 
de les labios del miserable. Todos lo.- 
billetes son grosero« facsímiles, sin va­
lor alguno...

Y mientras ol asesino se desploma! 
aterrado ante aquel castigo de su cril 
men. allá, en la sala de autopsias, e 
comisario identifica al muerto: Elista! 
unió Atrapatodo, alias conde de Altoj 
vi¥*lo, alias Vidamo de Pale«tina, alia 
duque de Estela eMnfis, alias marqué 
Cali et rato do la Houppniére-Bcllero 
jíhon. . .

Uno de los más peligrosos e«tafado 
buscado por la policía y reclamad 

por uno docena de tribunales...
'Lv*rio en el campo de honor de si 

profesión, Eustaquia Atrapatodo ha ce 
te fado hasta a su asesino; porque n 
sólo son falsos los billetes de banco, si 
no también las alhajas...

T í r . G s W  ¿ sk - 

/p íflfo  U a A n w u ei& n
el ojprijh)'

25 DE MAYO 
Esq. JUNCAL

NADA LA IGUALA
Es tan grande su bondad que la COCINA-A GAS es ad­
mirada por todos.

No da humo, ni hollín, ni olor y le evita .tener nue ma­
nipular combustibles sucios y peligrosos.
Se venden o se alquilan por módicas cuotas mermugles 
Solicite detalles en nuestro SALON DE VENTAS-

C O M P A Ñ IA  D E L  G A S
J. N. W H YTE. -

Administrador General •  Ingeniero.
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i*A MESA que presidió 
1» Asamblea Pro Uní 
dad del Gremio de Mú. 
•icos. Garlitos Warren. 
director de la orquesta 
de O X 46, dirigiendo 
el debate. Figuras tam  
bién de la radio, como 
Lauro Pem ándes. Apa 
pío« y Perelló. ocupa, 
ron la secretarla de la 

mesa.

Colaboradores de la Radio„ los mú 
sicos bregan por la unidad gremio

PROBLEMA DE LA RADIO Edison antes de morirte.
En  este articulo  u n  músico analiza la situación  de su trre. 

m lo fren te  a la radio. O portunam ente recabaremos la pa la , 
tora de los broadcaaters «obre este mismo pu n to  para dar lúe 
*° nuestros puntos de vista al respecto — Ju an  de la Onda.

Si muchos de los problemas de nuestro gremio a resol­
verse. comprenden puntos de difícil solución, es este uno 
de los m ét complicados, ya que en él se complementan 
una serie de intereses creados y un sin fin de factores 
lan intrincados, que hacen su estudio laborioso y difícil.

Nuestras radiofusoras se especializan en su totalidad, 
en una abundancia tan exuberante de la música mecani­
zada. que de poner ese mismo empeño en la confección 
de programas de interés mát completo, serían nuestras 
rasrnisoras las mejores del mundo. Estaciones hay. v 

lodos lo sabemos, que inician su programa diario con un 
disco, y son las dos de la mañana y el “plato sonoro” si- 
«ue dando vueltas en digna competencia con la bola te­
rrestre.

Y es que en los discos estén condensados todos los
eŜ | P /nU d°Í ? eSt,e eI más armonioso al más estri­dente: del filarmónico al folklórico; y he aquí cómo la 

música en conserva desempeña todo un elenco radiote- 
mlÓ«i ? alcance de la mano y por poco dinero, y có­
mo se salva el presupuesto” artístico de esas estaciones, 
gracias a una de las más felices ocurrencias que *uvr>

---- ------------ „ j  ^ . a . i i o u v i  u c  límenos iu
«ares por eso mecanización de la música, vemos coda dii 
achicarse más el radio de acción de nuestro trabajo, sir 
que hasta ahora hayamos encontrado quien nos tendieu 
la muño generosa de una ayuda oficial En Europa, Ioj 
gobiernos se han preocupado de este grave problema > 
de la situación de angust a en que al músico nos ha eo 
locado el progreso de la mecánica, y sin ir tan lejos, te 
nemos un ejemplo en Buenos Aires, donde las discoteca» 
ven reglamentadas sus radiaciones.

¿No podemos nosotros conseguir otro tanto? Algo ya 
ha realizado este Comité. —En oportunidad de saber 
que la Dirección de Radio-Comunicaciones, se abocabn h 
la tarea de reglamentar las trasmisiones radiotelefónl- 
cus del país, destacó una comisión en representación del 
mismo, paru obtener que se tuviese en cuenta a nuestro 
gremio y a sus justos pedidos, en nota entregad.» al Sr 
Director de esn repartición. Se nos atendió deferente­
mente y nos llevamos de esa entrevista, un sin fin de 
•promesas, pero ... eso no basta ni es suficiente.

Es necesario que esas voces aisladas de protesto, las 
aunemos y las conjuntemos, formando un coro, que’ mo­
dulando sobre el tema de tan ansiada reivindicación ,cn 
un himno triunfante de la Justicia y el Derecho. Y l.. 
grabaremos perennemente en nuestro pensamiento, y *e-

p(Lrx nues1ros corazones; y lo llamaremos: -  
IMDAD — Héctor B. FABREGAT

UNA «norme concu­
rrencia da rmUloo* ««
congrego «n la mu  de 
Z* Lira para oonside. 
rmr la unidad del gre. 
mlo. Pasan ya de H0¿ 
loe m Cu loo« adherido«, 
la mayor parte reí ocio, 
oadoa oon el broadeaa.

tlAg nocional.

%



de lo* n ó me no 
prestigiosos dp 

radlotelefo. 
cl C u a r t e t o  

o c a l  Montevideo.
en el pro. 

um monstruo qne 
Edison Broad. 

, celebrando vu 
«Urto aniversario.

• •
ETi CONJUNTO tínico brasileño "8em. 

brnnj-qv*’ debutó el mort^s 8 en C X 22 
Fad*\ Pndl". Horas de actuación: de 11 
a 13 los días martes, lueves y sábados. 
ía  ranelonlst» pi’ar Pnlero interpreta el 
fo’More norteño d eseá n d o se  en este 
c*o"1 nnto. slmnfttieo ñor el programa que 
realiza y por los gentiles artistas que lo 
integran.

gr. Miguel Biere 
por el seflor 

Illa, Dlrec- 
de Rudlocomunlcu. 

y el 8r. Cá. 
Presidente de 

Andebu- Lo acom. 
también los 
Sapelll , Reñí* 

y Gestoso.

F I G U R A S  
Y HECHOS

R ADAMES LUZZ1.
el homenajeado en 
la gran fiesta de C 
X 28, brinda con 
figuras conocidas de 

nuestra radio, 
difusión.

JAIME PRADE8 animó como speaker, 
comentarista la "Noche de Gala" de 
O X 28. El hombre prodigaba adjetivos 
a granel: es que el ambiente de la no. 
che era de fraternidad plena. En loe 
Estudios de la Edison se congregó, efec­
tivamente, lo mejor de nuestra radio, 
telefonía, sobre todo las principales f i­
guras radiofónicas. Allí vimos a las Her. 
manltas Méndez y a la rumbera Aurora 
Serrés. a la ágil americana Nancy Oreen 
y al filósofo Don Joaquín, musicantes y 
comentaristas, brondcaatera y actores. 
Para todos tuvo Prade.s la palabra Jus. 
ta, el elogio "a la medida".

¿QUIEN no quiere bien a Mercedlta 
Infante y A pesar de ser tan Joven, su 
figura es popular. Tl*ne la escasa rrt«d 
dr- los aftos y la numerosa del prest!, 
glo.

El 3' se dewnld’A del dial uruguayo. 
En C X 14 FÍ Espectador cantó como 
nunca. Después Ladrl'lo dijo atinadas 
palabra«» sobra 1« oantaora, Rullto las 
confirmé n Pirulo puso un punto final 
a la despedida.

La PerchelcritA Darte pues acompa. 
fiada por la cordialidad de los amigos 
que le auguran todos los triunfos dtg. 
nos d» lo«» dones de su voz y de 1& gra­
cia de sus castañuelas.

• •
"ORIENTACION". rortavoz de cultura. 

b«\ rompp^ad'' a Irred'a-s* por C X 30 
Radio Nacional, balo ’a dirección de loa 
locntorra .T, p . Parldon v E. Zlnanovs. 
kr ios lunes, marte.« miércoles y vler. 
nes de las 19 y 45 r las 20 y 15 horas.

*
• «

IA  "NO"hc de Gala" de C X 38 fué 
el acontecimiento mayor de la última 
qulnern« radial. Fraternizaron en Edl. 
son Rroadrnating arpistas de diversas 
emisoras, v los escuchas de la "Radio 
de la« Familias”. oue en aran número 
se hlderon ver n"> el estudio amplio de 
Ir, calle Convención.

ARRIBA: Don Miguel Ble 
re brinda con el cantoi 
compatriota Roberto Ben. 
goa, llegado expresament« 
de Buenos Aires. Lo acom. 

pallan sus guitarristas 
argentinos.

IZQUIERDA: Grandes y
chicos en la gran fiesta 
de C X 28. Un grupo de 
pequeño« asistentes en los 
estudios de Edison Broad. 
rastlng el pasado sábado

a "Noche de Ga­
la" de CX  28 Edi­
son Broadcasting
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¡CONTESTE USTED!

¿Como veo a mis escuchas 
a través del micrófono?

La pregunta recorre los Estudio*. 
Anda trabajando el “magín” de la 
gente d« radio. Lanzada a circulación, 
'non llegan las primeras respuestas, y 
«n números próximos seguiremos dan­
do las que nos envíen los amables ami­
gos y amigas de todos los micrófonos;, 
a los que exhortamos participan en 
esta encuesta.

Baúl Fontalna ¿tímido?
—“¿Cómo veo a mis escuchas a tra  

vóg del micrófono?
—¡Tengo la seguridad, cronista ami­

go que si los viera no me acercaba al 
micrófono!”

Pimienta “hace el negativo”
—“Me niego a contestar, Señoi 

Juez, nos escribe Pimienta, hasta que 
inis escuchas no declaren sinceramen­
te cómo ee que me oyen!”

Este Pimienta nos quiere* hacer la 
“contra-encuesta” ! ¡Se dan cuenta!

Otro carvenae: Roncadera
Responde así:

“No los veo — que ésta es mí 
felicidad... recíproca. Cuando alguna 
vez me na parecido “que los veía” me 
los he ido encima y Jes he dicho:

—¿Qué hay? ¿Qué ocurre?
i

—Nada. Lo estamos escuchando a 
V d .! ...

—Se precisa!” . . .
Cuando narra batallas Don J . L.

O^mensoro ve guerreros. . .
E1 historiador José L. Gomeneoro. 

cijvq dinámica actuación en C X 16 y 
C X 24 e* notoria, responde gentilmen­
te a nuestra pregunta con las paflabras
siguientes:

“Como en mis crónicas de historia 
alternan hombres y cosas del pasado, 
veo a mis escuchas como en esos pía- 
no8 superpuestos de! cine moderno en 
my» as figuras adornaren relieve po­
deroso nori ir nordiéndolo. palidecien­
do, como esfumados en el nuevo pía 
no que snr"e

0«e así nnarecen y se van en mis 
crónicas. — v creo <pv* en mis escu­
cha« tnmh’én — civiles, guerreros, 
asambleas, batallas, o qon todo el acer­
vo de !a común evocación” .

Hasta, e* jueves prórirao...
Durante esta semana ñegniremog ob­

teniendo respuestas a la sugestiva pre. 
«ninta. Daremios preferencia al eter­
no femenino. (actrices, charlista*, con- 
certistnc, loen toras).

v  mientras tanto — para todas y 
para todos — el grito está lanzado:

lConteste Vd. !
Juan de la Onda

EN NOMBRE DEL GOMATE 
URUGUAYO PRO PAZ

Sorprendimos en C X 24 La Voz < 
Aire a la farmaceútica Rrta. Alba . 
Pueeh y a la escritora Paulina Meó 
'•os. Secretaria y Pro-SVo.retaria ri 
poetivamente del Comité Ur ligua 
Pro-Paz. mientras hablaban sobre 
convocatoria y base* del Congre 
Americano de Paz. de la Conforma 
Mundial de la Paz convocada por Loi 
Ceci! v de> llamado de las mujeres c 
tóücfls a Ginebra.

rii f atigaWes luclifidon-as de On pa 
estas intelectuales encuentiran- el rr 
'n*r> merecen a 'través de 'to^as la 
tribunas.

U N A w  + *
MARAVILLA V  PsTMOAj
TABLETA "DE SANTO"

Unicas en d  mundo para teñir las 
canas en pocos minutos y en los si­
guientes tonos: castaño, castaño cla­
ro. castaño oscuro, negro y rublo de 
una naturalidad sorprendente. Se 
vende en cajas de una tableta al 
precio de $ 0.65 suficiente para te­
ñir una abundante cabellera. En 
venta en todas las droguerías, far­
macias y perfumerías.
Pedidos del Interior dirigirlos a su 
distribuidor: F. Alonso Adaml, Ya. 
guarén 1493, Teléf. 54884. Agregar 
9 0.07 para el franqueo (indique 
color)

FmgflTT t.ptvtc, el
a rT.Tq* \  

. rr»rr¿t»TrqTSTA t>EL 
PEN-̂ T TI* TT A BLO 

POR 0 X 34

En oportunidad de
realizarse actualmente 
el progreso mundial de 
los Pen-Chíb en la Ca­
pital Argentina, entre 
mudhoe Postre« litera­
tos de fama, .pasó tam­
bién **l "ran poeta .is­
raelita. TTi*Neh Trivio, 
representante de la li- 
t“’j»fiira ¡disoh.

Hirsch Leí vie es autor de ocho libro«» 
de verso« v de poemas dramáticos, que 
le cimentaron una aureola de gloria y 
admiración, mereciendo algunas de «ue 
producciones los honores de la traduc­
ción en diversos idiomas.

En su paso por nuestra ciudad, el 
eran m eta visitó el estudio de Radm 
Artigas, dirigiendo palabras dn ««ludo 

08

a *r» colonia, durante la trasmisión d 
la TTora israelita, que con tanto aciert 

dn-natfa general, dirige *1 señor Pe 
d fe Sprinberg.

En la nota gráfica adiunta aparee 
«1 poeta Leivic durante el lunch, sor 
rido en la dirección de la Hora Tsrae 
lita, roteado por un gm.r>o de admira 
dores y ¡periodistas israelitas.



Novedades de los 
irincipales estudios

*° -  5 t £ £
Wun*  < "£ 5 S !S Z * r%

CANTOR, recitador, payador ladino, 
guitarrero.. .  Evarlato Barrios aotúa 
durante todo este mee por la onda 
de C X 26 Radio Uruguay. Lo ve. 
trae aquí en una Improvisación fren 

te  al micrófono.

rA nota no es de los Ketudloe, sino de la cena de enmara, 
ría realizada por el Radio Club Uruguayo festejando el 26 de 

el dia del radio-aficionado y el 3.er aniversario de la 
fundación de esta entidad.

UN ASPECTO de la  Exposición de escultura en madera del ai 
tlata Juan J. Severino, que se lleva a cabo en los Estudio« de 

O X 32 Radio Aguila, con bastante éxito de público.

zo
o .a
O

MIEL de ABEJA
PRESENTANDO  ESTE CTTPON. EL

COLMENAR GU RY
LE VENDERA 1 KILO DE SU  MIEL AL

PRECIO DE $ 0 .4 0 *
Colonia 1507. — U. T.*E. 46-11-2

/ /

W IC
La preferida por su 
calidad sobresaliente/1
PduarJo BrnzzonF
IjIfJ.T-lgMBlf-lll-LWinMiFnlj
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I L A C E N A  E $  A  LA<
0  EN PONTO

"Yo no entro al agua. íes demasiado fría" —• dijo K1 
Gordo. "Yo no vine aquí para resfriarme. ¿No te parec> iue 
serla mejor tomar un baño callente en la pensión?" ' .Qué 
vamos a volverI Yo te callento el agua en un minuto" 
oontcstó El Placo. Agarró la pava de Mr. Ahóguese y lo que 

hizo, se ve claramente en este dibujo.

100

I .—El" Gordo y El Flaco se decidieron a tomar un descanso 
en las playas de Mallbu Beach, siendo amigos Inseparable« 
no solamente en la pantalla, sino en la vida particular tum 
blén. tomaron una pieza en la pensión familiar de Mrs Har. 
ola. "Vamos en seguida a la playa" — dijo Eli Gordo— no

2. "¿Se cierran bien las cabinas? ¿No hay petllgro de que 
desaparezca algo?" — preguntó Él Gordo a Mr. Ahóguese, 
que era el Jefe de los Guardianes y al mismo tiempo el co_ 
mandante de los maestros de salvamento. "No tengan miedo 
Vayan tranquilamente. Yo quedo aquí para' tomar mJ te y 

éste dura un largo rato.

4 Mientras El Gordo y El Flaco estaban Jugando a la pe. 
Iota, llegaron dos vagabundos, y aprovechando un mamen*o 
en que Mr. Ahóguese estaba buscando su tetera, entraron en 
las carpas. "Por f in . . ."  — dijo uno de los vagabundos. —"A 

ver si encontramos trajes de baño adentro..."

.v —- r e  dije muchas veces que somos tipos de suerte. Va 
tenemos pelota, aunque (dicho sea de paso), la hablamos 
encontrado, cuando su dueño iba a comprarse un refresco 
"No Importa" — dijo el otro. "Con nuestros trajes de baft«* 
prestados, somos dos veraneantes, por lo meros tan respe 
tahles. como aquellos dos caballero*

~ —"noia. jonnie tome la pelota". "jNo tan fuerte!" "Más 
cuidado”. El Gordo agarró la pelota, pero en este m om er"  
se dló cuenta de que tenia en su mano la pelota de aquello» 
dos señores que Jugaban a pocos pasos de ellos. Por un mo­
mento hubo un entrever--. P-ro entre caballeros las oosás se 

arreglan fácilmente.

7 —“Disculpe, señor" — dijo el desconocido— . "Como veo 
ambos hemos Jugado bastante mal. Sírvase su pelota". "Mu­
chas gracias y mil perdones" — contestó El Oord''— . "Aquí 
está el suyo. Pero no es nada, se trata de un cambio, lo  que 
no es un robo. SI quiere podríamos seguir Jugando Juntos."

(Oontlnrta en e! próximo número)
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m u n d o  a n f c a n f î l

.A NIÑA QUE DESEABA UNA AVENTURA
—¡Oh, Dios mío, cuánto d e ja ría  te- 

»er ana aventura! — dijo Isabel míen- 
jas estaba sentada ante su libro de 
iri fonética. — Todo el mundo tiene 
Aventuras, menos yo. Ahí está Petra, 
>x»r ejemplo, que el otro día voló en el 
»eroplano de su tío. Y Guillermo, qiv 
ia ido a pasar el vera-no con una ca­
ravana. ¿Por qué no habré de tenei 
¡ambién alguna aventura f 

“Cu, ou, ou” — exclamó entonces un 
«idilio vecino, mientras pasaba volam 
Jo por delante te  la ventana. Isabel 
tnvo un susto, «erró el libro de un golpe 
7 corrió haoia la puerta.

—Parece como si ese cuclillo quisie­
ra jugar conmigo — dijo. — Voy a ve» 
ai lo encuendo en «el bosque. Eso será 
'mucho más divertido que pasar la ma­
ñana sumando.

Salió r1 jardín y atravesó la puerta 
'exterior. Luego, echó a correr por el 
sendero, hasta llegar al bosque. Pudo 
oír al cuclillo que la llamaba y se de­
tuvo para escucharlo mejor.

-Estoy segura de que se ha interna­
do en el bosque — pensó Isabel al re­
anudar su camino.

Pronto abandonó el sendero que eo- 
o<*cía y tomó otro mucho más tortuoso, 
practicado por los conejos en sus co­
rreteo« nocturnos. Avanzaban por en­
tre los árboles y a Isabel le partió inuy 
divertido seguirlo. De vez en cuando 

detenía para escuchar al cuclillo, pe­
ro ya no pudo oírlo. De pronto miró 
a mi alrededor.

—Mejor será emprender el regreso — 
pensó, — porque, de lo contrario, po­
dría extraviarme.

Se volvió para recomer a la inversa 
aquel sendero, pero, sin darse cuenta, 
.lió de él. De pronto vió que los ár­

boles eran más claros y, por fin, im- 
i-.usadamente, ae vió ante un profundo 
agujero, y. como no pudo detenerse' a 
jcmpo se cayó en él y empezó a des- 
• uder, asustadísima.
¡Ihim! Cayó sobne algo muy blondo, 

•1 modo que no se hizo el menor daño. 
\fuy cerca de allí brillaba una lámpara 

n|  ̂ e Isabel se puso en pie para ver
, estaba.
.aba sentada en un enorme almoha- 
situado ver ti calmeóte debajo del 

jero por el que cayera. Arriba, y a 
i distancia, pudo ver la luz del cíe­
me brillaba en la boca del agujero, 
o ella vió un paso empinado, año­
no pudo saber a dónde conducía, 

pie estaba oscuro.
-Bueno. ¿Cómo podré salir de aquí, 
ge preguntó la niña. — Desdo Inc­
ito puedo llegar a la abertura del 
¡ero, pues, al parecer, está muv dis- 
«. Mejor sena que me aventure po- 
paao; para ver a dónde lleva. Keal-

mente es muy extraño quib ese almoha­
dón estuviese aquí para suavizar mi 
caída. Supongo que se le habrá caído 
a alguien desde arriba.

Abandonó el almohadón y se aventu­
ró por el estrecho paso inclinado, pero 
la pendiente era tan acentuada que in­
cluso temió caerse y volvió al lado del 
almohadón. Entonces se le ocurrió una 
buena idea.

—'Será mejor que me deje resbalar 
sobre el almohadón — pensó. — De es­
te modo, no sólo no tendré nada que 
temer, sino que iré más de prisa que 
andando.

Así lo hizo y una vez estuvo en el 
comienzo de la pendiente, dió un lige­
ro empujón y se deslizó con tanta sua­
vidad como si fuese sobre el agua. El 
almohadón bajaba con tal rapidez, que 
Isabel se quedó casi sin aliento. Luego, 
poco a poco, disminuyó la marcha, y, 
al fin. se detuvo en el centro de una 
maravillosa cueva.

Isabel se puso en pie y miró a su al­
rededor en extremo asombrada. Vió 
que las paredes de la cueva resplan­
decían a causa de las numerosas pie­
dras preciosas que contenía y de las 
que también estaba tachonado el suelo. 
No había necesidad de ninguna lámpara 
■para ¡luminar la cueva, porque el brillo 
do aquellas piedras lo alumbraba todo 
con la misma claridad que si fuese de 
día.

—iDios mío! — exclamó Isabel, sin 
atreverse a creer lo que estaba viendo. 
— iQué extraño es eso! Me gustaría 
saber si alguien conoce la existencia 
de estas piedras preciosas. Estoy secu­
ra de que son brillantes, rubíes, esme­
raldas y otras muchas que no conozco.

Se acercó más a las paredes y tbeó 
las ptedras. En el momento en que lo 
batía, oyó una exclamación de cólera 
y pronto pudo ver a un gnomo que pe­
netraba en la cueva.

—¿Qufó haces aquí? ¿Quién eres? — 
preguntó. — No toques esa« piedras, 
porque pertenecen a nuestro Rev. ¿Has 
venido a robar f ¿Cómo has podido lle­
gar aquí?

—Valdrá más que me preguntes una 
cosa después de la otra — contestó la 
„¡ña. _  Me llamo Isabel y he llegado 
por haberme caído al agujero que hay 
d flor de tierra. Por suerte di »obre 
un almohadón muy blando y en él mis­
mo he bajado hasta aquí. Por lo de­
más, no deseo ninguna de esas piedras 
y no hiice más que mirarlas, porque eon 
muy bonitas.

—Tú no tenías por qué haberte raí- 
do a nuestro agujero — rep’icó el gno- 
mo. — Es nuestro v lo utilizamos to- 
(Continuará en el Próximo Número)

AL CLUB “PLUS ULTRA". A SU 
PRESIDENTE SAUL DUTRA

El Club “Antonia Togoies de Mimar” 
hace saber al Club arriba mencionado 
que aoeptaría gustoso el desafío, pero 
debido a que el Club “León de PaJleja” 
nos ha desafiado también sobne un te­
ma de .ingenio, nos agradaría que fue­
ra sobre un tema literario. Ahora es­
peramos vuestra reapuesta creyendo que 
os habéis dado cuenta por lo que no 
aeeptamos. De esta manera nos parece 
que «iría más interesante. ¿Aceptan? 
Esperamos pronto la respuesta. Atte. 
Alba Medina, Presidente; Inés Varda, 
Secretaria.
REPORTAJE DE OMAR BERNABDE- 
LLI PEREZ A OLTVTER ETCHEVE- 

RRY CLARA
Hoy resolví reportear a este nuevo 

colaborador que se ha iniciado en mi 
club. Cuando le enteré de mi teseo, 
accedió gustoso a la entrevista.^

—Eetoy a tus órdenes, me dice.
—Bueno, voy a empezar. ¿Qué im­

presión tienes de nuestra gran sektoiémt
—Que está muy bien organizada v 

cuenta con una inteligente y activa di­
rectora .

—lOué opinión te merece la gran co­
laboradora Flor de Lotof

POO^TTA DUARTE CORRA c-n 
su lindo disfraz acompañada de su 

amiguita ELBA ALMFIDA

—A Que muy inteligente v activa
v que a ella se debe en gran parte el 
éxito del club “Luisa Lanzan?” .

—> Te agrada ser colaborador?
—'Sí. mis deseo« de colaborar en es­

tas páginas son .inagotables.
—'Alguna anécdota tova?
—One me aenerde, ninguna.
—¿Qué carrera te. agrada?
T» contaduría y me parece une va 

me has Preguntado bastanV... Pera ter­
minar les envío un saludo a todos los 
col «hura dores.

—UW rate, que te voy a hacer otras
ríTpornutítas. . . .

—No. n o ... |A demain! — Orna? 
PerPardeüi.
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RESPUESTAS A LOS PIBES

José Gagliotti — Estoy con ellos en la foto del ómni­
bus. Agradezco infinitamente su ofrecimiento. Es usted 
nmy amable. Extrañó que Oscar no viniera- AJiora espe­
ro esté restablecido. No sabe cuánto me alegra el deseo 
de su amigo. Trataremos de gue  esta Sección progrese 
más y más en honor a él. Seria maravilloso que pudié­
ramos ir  TiiáfS a menudo. Iremos para el ti de enero. Agra­
dezco sus felicitaciones en nombre de mis queridos ami- 
guitos. Saludos para su amigo, que lo es mió, para el 
“perdonado" Oscar y para usted.

Una maestra sanducera y suscriptora de “Mundo Uru­
guayo”. — Tenga la bondad de mandar dirección y le en­
viaré lo que desea. No puedo hacer lo que me pide, pues 
varios de esos números fueron publicados en MUNDO 
URUGUAYO. Seria repetir El cuento “Misia Hormigui­
ta" fue contado por esas tres niñas e ilustrado por gran­
des carteles con la hormiguita en distintos momentos y 
hechos en. papel glacé. Espero.

Manon Gladys Rosa (Tarariras). — Querida nena, si 
no te contesté hasta ahora fué porque nada recibí tuyo. 
Dedico igual tiempo a los crecidos que a los pequeños, 
mimosos como tú. ¿Cómo te va en la clase? ¿Estudias 
mnciho? ¿Se securon esos ojitos queridos?* Besos para ti 
y un saludo para tu buena mamita. Dile que agradezco 
sus palabras. Envíame lo que desees.

Baby Jayipetro Larrosa. — ¡Cuánto me agrada saber 
lo que dices! Sé siempre asi. Piensa: “seré buena, para 
alegrar a mis papitos"- “No haré ésto, porque a mamita 
no le gusta". Y serás un ejemplo y todas las niñas desea­
ran ser tus amlguitas, Baby. Le contesté a Mimi. La quie­
ro mucho, quiérela tú también, para que no sufra. Tus 
trahajitos muy lindos. Se pueden publicar. Agradezco la 
parte que me dedicas, muñequita. Saludos a tu mamita y 
besitos para t í .

Gualberto W. Vignolo. — Por favor, Gualberto, mucho 
me gusta lo que me dices, pero cualquiera hace lo que yo. 
SÍ estuvieras aqui recibirías un tironcillo de orejas. Es­
pero y deseo de todo corazón que tu afección no .sea 
grave- ¿No lo es, verdad? Ahora estoy a la espera de tu 
foto, pues te veré transformado en un “señor de respe­
to". ¿Me permites que la publique Y en secreto, Gual­
berto, el tironcillo debería llegar hasta la mamita tuya 
a la que deseo completo restablecimiento.

Haydée W. Corrales. — Espero y deseo estés aquí pa­
ra el G de enero. Veré por tu premio. Te envió la insig­
nia. Cuando vea a Ohiohíta le diré lo que deseas. Te 
agradezco el trébol de cuatro hojas. ¿Me dará suerte? Se 
publica la foto. Agradece y saluda a tu papú. Para tí, 
besos. •

Yolanda Franca Rodríguez (Olimar Chico). Treinta y 
Tres — Trataré de complacerte en lo que me pides, i Muy 
simpáticas y lindas son las dos! Se publicarán quizá en 
este número- Besos para María Esmeralda y para tí.

Nene Rondan Chiesa (Cerrillos). — Se portaron muy 
bien. Tú hiciste una lindísima gitana. Pastorita recitó 
maravillosamente. La picara se había ocultado para nos­
otros hasta ahora. No pienso como tú, no son “mamarra­
ch o " , todo lo contrario. Espero y creo darc.s un examen 
.sobresaliente. La dirección de Haydée W. Corrales es: 
Kst. Fray Marcos, Bolívar Dpto. Canelones, y la. de Ro­
berto Castro: Zapicán, Dpto. Lavalleja. Yo no sé qué 
puede pasarle a esa niña. ¿No se habrá extraviado tu 
carta? Muchos besos de Jorgito y míos para ti 

Olguitu Cervlño. • -  Deseo que se cumpla lo que dices 
y que yá esa picara Doña h, no se apodere de ti. La íies-

NELIDA GARRIDO. <le la Escuela d© 2.o Grado 164, se hl 
separado de sus amtgultos. La ñifla buena, la ñifla Intel! 
gente ha emprendido el largo viaje. Y por linda y por bue 
na se ha Ido a unir con las estrellitas. Es una estrella máu 
en ©1 cielo. Quienes la tratamos, la recordaremos siempre. 
Estará eternamente a nuestro lado, en la clase y en el pati< 
y en el aire que respiramos. 8&bemos que desde tan Jejo» 
sonreirás a tus papitos, al verlos fuertes y consolados. Tí 
no lo dudas. Ellos sabrán responder a tu deseo, ñifla buena 

para no entristecerte, estrcllita.

t ta estuvo lindísima porque todos se portaron muy bien 
Te felicito. De Varelita yo sabía. ¿Se ven? ¿A qué Ir» 
ra  estuvieron? No estás fea, coqueta. Gustaste murbo , 
los pequeñltos y a los grandes. Yo me siento orgullosi 
de li. Hasta prontito.

Olga González — Se publicará tu carlita, pero deberé: 
esperar un poco. Agradezco tu atento saludo.

Graciana Yáñez y Maruja Laguardia. — Si no hubierar 
recibido aún las insignias envíen dirección. Las felicito
son las dos muy trabajadoras.

Aurora Oudri (Colonia Cosmopolita. Dpto. de Colonia) 
—Pora los niñitos del Asilo puedes hacer la laboreMi 
que más te guste. Puedes mondarla por intermedio de .d 
guna persona que-llegue hasta aqui -No me olvidé de ti 
seudónimo. Irá tu insignia. Por el otro pedido haznu 
recordar pues dentro de poco tendré algo de lo que mi 
pides. Agradezco tu cariñoso saludo, Mereouetundi.

Stella Quintana Galfarsoro (Sorandí del Yl). — Piense 
como tú que este año obtendremos m¿3. pues muchísimos 
más son los amiguitos y colaboradores. Se publicarán tu; 
cosas aunque deberás esperar. Están muy lindas las adi 
vinanzas. Te felicito. Espero las fotos Junto con la tu 
y i», Loreley.

ESTUDIO AUDITORIO
&  cíe SELLO

GAUMONT
BRITISH



para  p a s a r  e l  r a t o
a d iv in a n z a s

¡¡ntre de* paredes blancas 
8V una flor amarilla 

i„é *e le puede regalar 
]a reina del castillo.

El huevo.

ba por un caininito 
■vtTaveré un cardal ^
,jo encontré una niña sin brazos 

I ior sacarle el corazón 
n hice en quinientos pedazos.

La sandía.
Enviado p o r: Ohiahita González.

a d iv in a n z a
Tenía dos brazos muy grandes 
Ule Dios no se lo* mandó 
,| Rey lé dijo no pase«
, callado obedeció.

Solución: La barrera.
Enviado por: Stello Quintana Oalfar-

1 soro.
CHISMES

—¡Por qué no vemos al nol después 
que se oculta todos las tardes en oc­
cidente f

—Porque... íes de nocibe!

—Confío que no será usted u»a do 
Hitos empleadas que se pasan las ho- 
i ,. mirando el reloj de la pared.

—¡Oh, no, qué esperanza, señor! Vo 
| tengo reloj pulsera.

CSA VERDAD IRREFUTABLE 
Queriendo un padre examinar los 

adelantos de bu hijo en ei colegio, le 
¡ preguntó:

—¡ Qué esta más lejos, Europa o la 
jhmat

— ¡Europa; — respondió el niño sid 
, vacilar.

—[Cómo puedes decir eso? — ineia- 
tió el padre.

—'Porque uno puede ver la luna, 
mientras no puede ver a Europa. 

Enviados l>or: Aurora Oudri.

ANECDOTA 
(Unj^ broma de Dumas)

Hallábase Domas en Marsella y fué 
invitado a comer en casa del Dr. Gee- 
tal, una celebridad médica.

—Mi querido amigo, dijo e) anfi­
trión — me aseguran que es Ud. uu 
gran improvisador: tenga Ud. la bon­
dad de honrar mi álbum con una cuar­
teta.

—Con mucho gusto — repuso Dumas
y tomando una pluma esoribió:
Desde que el Dr. Gestal 
ejerce bu ministerio 
han cerrado el hospital

—I Oh! — dijo complacido el Dr. 
que iba leyendo — me halaga Ud. ami­
go mío.

Y Duma»s terminó: 
illV  ensanchado e] cementerio!!!

Enviado por: Luna. Club ‘‘Claro de 
Inna” .

CHISTES
(En la escuela).
—A ver si lo saben ustedes...  [Qué 

es lo que contesta siempre el mal 
alumno ?

—N ...  no sé, señor.
—¡Muy bien, Pepito 1

(La niña a su mama). Mamé, te 
voy a regalar un franco de perfume.

—No, gracias, hi.jita, tengo uno.
—'Pues si acabo de romperlo.
Enviado por: Margarita Punzó. Ce­

rrillos.

CUMPLEAÑOS

Dias pasados cumplió años nuestra 
h mi guita Blbí Meneguzzi Ghlano, y 
en la residencia de su padre hubo 
una alegre reunión. Estaban en la 
■ sta Beba y Arturo Meneguzzi Ghla- 

io, Chichi y Coqulta Meneguzzi Mo­
dela. Celia Rlvas, Violeta Erro. He- 
be. Silvia y Margarita Burgueño. 
María Mercedes Rodríguez. María L 
nonti, Elida Pollero, María y Esther 
.¡llardo, M arthlta y Raquel Vera 

Eiazola, María Inés Sienra, Odlne y 
Lisie Dodera Curtí, Tito y Pocho 
Ohlano, Coca y José Garbarino, Inés. 
Chuchu y Renée Acevedo, Julio Cé­
sar FTancis, Francisco J . Morales, 
íullo C. Acevedo.

• AS PALABRAS QUE SE OCULTAN
BAJO LOS NOMBRES DE.

..Elsa Miró, son: capital de I ta ­
la, pájaro, nombre de una flor, con- 
onancla, extensión de agua, produc- 
■j de las abejas, instrumento musl- 
o, mineral y onda de agua

Isabelita Reymondo, son. nom- 
re de una pequeña estrelllta de cl- 
e, mamífero carnicero, conjunto de

flores, nombre propio femenino, tres 
notas musicales, de lo que se valen 
las aves para volar, batracio y sirve 
para hacer vestidos.

.. .Stella Corbacho, son: nombre 
propio femenino, nota musical, nú­
mero, prenda de vestir, metal pre­
cioso, bebida hecha en infusión, roo. 
dor. sobrenombre femenino, luear 
donde se limpian y trillan los gra- 
ñor. y carta de la baraja.

Solución de las palabras que se 
ocultan bajo el nombre de Flsa Mi­
ró: Roma, mirlo, rosa, rima, río, miel, 
lira sal’y ola.

Solución de las palabras que se 
ocultan balo el nombre de Steiia 
Corbacho: Sara, re, ocho, bata, oro, 
te rata. Cora, era y as.

Hasta prontito v todos reciban el 
cariño de — Idolia Pérez AIsina.

SALUDO DE UN AMIGUITO

Reciban nuestra queridísima Direc­
tora y todos los que la secundaron en 
la hermosa flestlta realizada e'. el 
Asilo "D állalo L .iirañaga”. célaos 
aplausos y múltiples fe lic itadnos 
por el éxito obtenido. El gesto her-
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Este simpático y lindo caballerlto 
es VICENTITO CURCI PRADO

moso y noble de llevar alegría a los 
pobredt.os asilados, a quienes el fa­
tai destino les hurtó la dicha de sa­
borear el delicioso m anjar de lo«? 
sitos de una madreclta tierna v ca­
riñosa. merece el aplauso unánime.

A todos un fuerte abrazo de — 
Gualberto W. Vignolo.

ENRIQUITO W. MOSLE, que espe 
ra poder firmar contrato con Na­

cional como centre half.
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¡ ¡ E S C O L A R É ! DEL URUGUAY!!
•MUNDO URUG UAYO ” y “ EL P A R A ISO  DE LOS N IÑ O S” OFRECEN A LOS 

ALUMNOS CO'T VOCACION DE A R T IST A S UNA NOTABLE OPORTUNIDAD
DE R E V E L A R SE .

I¡ P U R R E T E S  !!

En EL PARAISO  DE LOS NIÑOS, Snran- 
dí 620, se encuentran las tarjetas para el Con­
curso “ Para los futuros artistas” . Podéis re­
tirarlas todos los días de l i s  9 a 12 y dt> 15 a 
17 horas. ' '

I m p o r t a n t e
Todos los premios que ya hemos publicado podrán i 

( ■'hrado« *»n la Agenda PUBLICIDAD Capurro y Co., 
Rincón 5P9,-—¿ todos los días menos el sábado, de 9 a* 
v 14 a 17. Los de campaña deberán ser solicitados p 
escrito o por alguna persona autorliada.

Para los futuros artistas.
Podrán intervenir en este interesante concurso' desti­

nado a estimular la vocación de los futuros artistas, los 
niños inscriptos en todas las escuelas de la República 
hasta la edad de 12 años.

Los dibujos deberán ser realizados con tinta y en car 
lulinas del tamaño de 12 por 7 centimetros.

Al dorso irá el nombre, dirección, año y escuela a 
que pertenecen con letra clara.

Serán otorgados en este concurso ocho premios se­
manales.

Los dibujos deberán ajustarse a un tema que será, va­
riado todos los meses.

Premios: 8 premios semanales a elegir, entre “El au­
to fantasma”, “La lancha milagrosa”, "El chanchito que 
no quiere ir al matadero”, “El auto de bomberos”, “La 
barredora que no se cae de la mesa”, “El pájaro picotea”, 
dos tanques de guerra, aviones, etc., etc.

El tema de este mes: LA PRIMAVERA.

PARA LOS PEQUEÑOS ESCRITORES
Mensualmente se otorgarán 10 premios a las mejore» 

composiciones enviada«* sobre el tema que indicaremos y 
que se variará rada mes. Podrán tomar parte en el Con­
curso los niños inscriptos en las escuelas de toda la Re­
pública. i

Las composiciones deberán ser escritas a mano con 
tetra clara, con tinta y tener la extensión máxima ,de una 
carilla de cuaderno escolar.

Al dorso irá el nombre, dirección, año y escuela a 
que pertenece el niño, además del sello de la escuela.

EL TEMA DE ESTE MES: — LA PRIMAVERA.
Premios: 10 premios a elegir entre “Las obras maes- 

.ras”, de la Editorial ARALUCE, y libros de cuentos da 
Calleja, Constancio C. Vigil y de Editorial Juventud.

ReoomenñamoR a los favorecidos que al retirar los p w  
mios del “Paraíso de los Niños”, lo hagan lo« días luno% 
mu « tes, miércoles y juevea.
Pedimos a los niños que se les han otorgado premios en 
los distintos Concursos, que nos envíen las fotos de sus 
lindas caritas para ser publicadas en MUNDO URUGUAYO.

Damos “UN MES” de plazo para cobrar loe premios •  
c o m I • desde el día de la publicación de la lista. — El JUR­
YES 2 de JULIO al JUEVES 6 de AGOSTO.

Concurso. ; Qué seráf —
■ ameno concurso consiste rn realizar rl dili|o uniendo con tinta tus 

punto* de acuerdo icón mi numeración. Una v f i  hecho ésto los nidos dimd 
nnrnn M dibujo con los colores tjuc mAs le plazcan.

Terminado lo <|uc nnlcccdr llenarán rl cupón adjunto con su nombre dl- 
rccrl.m. escuela v arto n que pertenecen, haciendo estampar a la derecha ti ♦ello de la escuela. " ri

Se olorponjn 1 0  premios mensuales a los vencedores de este concurso ea el que podrán Intervenir alumnos de lorias las escuelas del país. *
TtllVVn?» v r ?r»ml°’ 1 Pí'lo,n ',l' foo,hnl1 reglamentarla; 2,o prendo, un I 1 > 7*° 1 A- »nnminl completo; 3.cr prendo, un Uro al blanco "Pa-rtdso ile los Niño» y siete premios más.

Nombre . . . . . . . .

Domicilio . . . .

Escuela - Grado

OTORGARA LOS PREMIOS 
CARMEN, POR LA SECCION C^ ^ L i ? - N D I« ! ^ ESiiJ ÍS fa J .ÜUAÜÜ ,N T £ ctRAD0 EN LA SIGUIENTE FORMA: TL

m rA R l n i  LANZAN1* DIRECTORA DE “MUNDO INFANTIL” y Sr
CARLOS PBRELLO, por “MUNDO URUGUAYO”.



.Hillìil 
ftTISTICfl M s P Daraiso îños
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Para los pequeños pintores —
t'n ionio más difícil resulto el presente Concurso, 

en el que podrán tomar parte los alumnos de todas las 
escuelas de la República. Deberán demostrar su voca­
ción coloreando el dibujo adjunto y llenando el Cu­

pón con su nombre, dirección, año y escuela en que 
cursan sus estudios asi como el sello de ese estableci­
miento educacional. Serán otorgados a los ganado­
res quince premios mensuales, según la lista qué sé 
agrega al margen.

PREMIOS
l.er premio, una her­

mosa caja de pinturas 
para óleo, acuarela, re­
pujado, etc.; 2.o premio. 
Un juego de lotería ilus­
trado; 3.er premio, 1 
caja de compás en metal 
cromado y 12 premios 
más.

m j M

Para las pequeñas bordadoras —
Las niñas de todas las escuelas de la República po­

drán intervenir en este apasionante concurso, realizando 
sobre la tela que prefieran, el bordado del dibujo que ilus­
tra estas instrucciones, ya sea en formo de carpetita, cen­

tro de mesa, guarda para ropa interior, vestidos, etc.
El trabajo realizado será acompañado por el cupón 

adjunto en el que se hará constar el nombre, dirección, 
nñoty escuela a que pertenece la niña,

j

PREMIOS
Se adjudicarán quince 

premios mensuales, sien­
do el l.o, una Marilú; el 
2.0 un Bebé Malcriado; 
el 3.o un costurero y 12 
premios más.

Nombre

Domicilio

Escuela - Grado ..

'DOS LO!. TRABAJOS DK KM OS CONCURSOS £^K REMITIDOS * «  SECCION
PARAISO DE LOS NI*P$" • “MUNDO URUGUAYO . RINCON N.o 5W.

105

ARTI8TICA DE "EL

i
i



6 Qu ie r e  S e r  SOLI­
CITADO? (¿LE GUS­
TARIA SER  "EL
ALMA“ d e  l a s  

F l E S T A S 1?; APRENDA 
A SE R  VENTRILO­
CUO! ¡USTED SERA' 
UN EX ITA ZO  E N  

"TODAS P A R T E S."

£ o ¿ cLV & ntA irn¿ de

2 )  i POR FIN APRENDI' A SER 
^  VENTRILOCUO! ¡ c o m o  

ME VA A ADMIRAR VIOLA! 
PUEDO "ARROJAR" LA VOZ T  

'»HACERLA SALIR" DE CUAL­
QUIER COSA. 
VOV A PROBAR 

OTRA VEZ

....¡PERO E S  UNA PRUEBA LIN 
DI'SIMA, V IO LETA . S I  ME DE­

JA S  ENTRAR v e r A s i T T ---------
QUE' PAPA.... J-----— '

/ ¿NO!; SE
PARECE A
BORIS KAR-l 
LOFT CUAN-k 
DO SE DlS-f 
FRAZA DE . 
m o n st r u o !

\ R  VENTRILOQUIA!
Ho ra  v a s  a  

/ e r ?

i r
PERO )

Oú I
V io l a ...)

■*fr

la
VOY A IB A V j

a a  V io l a . teíS 
/O R E ' QUE VER La 
^PRIMERO YO, PARA 

|Q u E NO M E TIRE 
UNA MACETA r  

LA CABEZAEN
EL BAL"i

vCÒNj

f r m í

f í j a t e :
VOY A HACER 

u n a  p r e g u n t a

NO E S  VERDAD QUE VIO- 
LA E S LINDA COMO GIN- I 

GER ROGERS O LORETTA) 
----  ‘ Y O U N « ? p

NO T E  SU LFU ­
R E S, VIOLA. AHO 

-T^RA  VERAS QUE 
ra J Bien  c o n t e s - 
' 5 f  TA EL SILLÓN 

¿  CUA'L E S  E l  
BICHO / • ‘ "

’ PARECIDO 
AL HOM­
B R E ?

¡JA JA* ¡QUE BIEN SE LA HICIMOS 
A Cie n g r a m o s , en tr a n d o  por 
• - PUERTA DEL PONDO ^  *=et-LA PUERTA DEL' PONDO T E S ­
CONDIENDONOS AQUI. MIENTRAS 

VIOLA LE FUE A ----- -----------

m ir a ,c i e n - 
g r a m o s ;

¡FIJATE EN 
LO QUE DI­
CES,QUE NO 
ANDO DE 
MUY 

. BUEN 
I HUMORjl
i ¡YA .SABES!

“JE

¡ r i r a

¡ PERO, VIOLA! NI
Ic o m p r e n d o ... a u
FUE' MAL . VERi 
QUE AHORA SAI 
BIEN. VOY A H/ 

' CER HABLAR A 
LA CORTINA,

¡VIOLA!
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RENER ZUANITA FIRME 
(Paisaalta, 4 1¡2 aftos*

MARIA AMALIA FUCITO 
FRASCA MONACO 
(Aldeana. I aftas)

W ALTES SATURNO CARRO 
((laucha imitando u Gardel, 

7 añ o s)

MARIA MILKA CAMPOS 
(Paje, 3 años y l|2)

auca: y ANTONIO VERDES 
y JOSE M. GARCIA 

(Principes y Gitana, 3 aflos 
c|u. y « años)

RUULTO MIGUES JORGE y GLADYS MUSARO
( M andar!nChlno 3  1|2 afto») (May Rolson y Shlriey Tenu

* ! pie en “Pequefta Coronela*',
1 0  y 6 aflos)

FOTO FAIG RETRATA EN SUS ESTUDIOS, 18 DE JULIO 968 bis, DIA T  NOCHE, INCLUSO SABADOS T  DOMIN­
GOS T  ATIENDE A DOMICILIO A CUALQUIER HORA. — U. T. E. 8-41-61.

Exija Siempre al Fotógrafo el Carnet de FOTO FAIG.
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CACHITO BIDE GAIN MARTINI. 
Dolorea. Dep*o. Soriano

Niñita ISIDIlA NATIVIDAD 1

Correspondencia
Tejedora de Ñanduty. — Recibí sub  

trabajos, muy bien hechas, pero, que, por 
sus colores fuertes, no me quisiera ad­
mitir en las casas que se dedican a la 
venta de labores, donde se prefiere en 
blanco y con lana muy finita. Con la 
batita me quedé yo, para cumplir con 
un recién nacido, así que, le agradecería 
m** dijera como tengo que hacer para en­
viarle el importe. El babero y la gorrita 
es probable que consiga venderlo o sino 

me quedaré también con él, para otro 
regalo^que necesito. “El Paraíso de lo* 
Niños” es juguetería, pero sus sucur­
sales Bazar Dyco y 'Bazar Lafayette, 
venden otrae cosas.

Nené Fernández Romero. — La 
suerte no te favoreció pero, no debe" 
desanimarte que ya te llegaré el mo­
mento de triunfar!

Herminita. — No, querida, yo no 
hablo, el Hada es una gentil señorita 
que lee lo que yo escribo para Vds. 
jCórao nol puedes mandarme tu cb.H 
rada y eri tiene algún error yo lo e • 
rreginé.

Mamiaa. — Publico para Vd. 'in 
▼estfdito tejido que no necesi*a más 
explicación que la que oiré por radio. 
Voluntad para complacerlas no me 
falta lo que no hay es espacio y tal 
vez si Vd. se hiciera lectora de los 
diarios en loa cuales colaboro podría 
encontrar muchas cosas útiles para 
Vd. y eus 'bijitas.

Pura Frezia H. — Llevé los cupo­
nes enviados para el sorteo.

TIA OARMEN.

UN VESTIDO TEJIDO
Este trajecito, cuya explicación 

por rad.10 el jueves 3 en la audi* 
dedicada a “Ja utilidad” que le* o 
<V todos loa jueves por C X 34 La 
dd Aire, “El Paraíso de los Niñ 
por su sucursal el “Bazar Dyco” 
corno ven, tan fácil como bonito y 

lo qne conviene a  Mamina! La gu 
da es de ojales hecho« en punto 
«•y.

M IEL DE AZAHARES
P U D IT A Q

IHñita FANHY KALCHO T B  , ¡ ¡

CICLOBALÍLLA. La bicicleta ideal para niños y niñas, de 3 a 10 años, 
truída hasta para 100 kilds de peso. Todos los movimientos sobre municit 
Ruedas libres pneumáticas, freno, e tc ., la última maravilla de la industri; 

liana. La nueva partida acaba de llegar al increíble precio de $ 29.9

Sarandí 620.
•EiL PARAISO DE LOS NIÑOS’*

UTE 80428.
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Remito. ea+Q cupón a
ÍMAISO DE LOS NIÑOS
SAPANDI

hET̂ Ii Acción THxxJuUX
¡r e n u e v a  m i r o p a

MAMITA!
Fstos dos bebés Malcriados pueden servir de 

modelos para "Nené” y “Chicha" que habiéndose 
cOIT)prado unos preciosos en "El Paraíso de los 
Niños” no saben cómo vestirlos.

l’no está listo para pasear y su saquito y gorra, 
adornada con festón hecho a mano, las seducirá 
por su sencillez y elegancia.

El otro, jugando con su osito esté, vestido con un 
simple mameluco de franela adornado con un ses­
go de color.

Sé han fijado en los bebés tan baratos que les 
.jirece ahora El Paraíso de los Niños? Vale la pe­
na comprarse varios, ¿no les parece?

Tía CARMEN.

Para las
ñas coquetas
Este original cuello gustará a 

I Urdas las que buscan novedades 
I para realzar sus vestidos. Co- 
I menzar haciendo 53 puntos de 
[cadena y sobre estas patas con 
1 vuelta separadas por 1 punto 
[de cadena la primer pata de 
losta carrera debe hacerse en el 
1 7.o punto de la cadena.

Para la 2.a carrera dar vuel- 
I ta con 6 puntos de cadena y 
I hacer después tomando un sólo 
[hilo  de la carrera anterior: 10 
I patas triples, 8 dobles y 28 con una vuelta.
I 3-a carrera. —- 6 puntos de cadena y otra vez 1 pata y un punto de 
cadena alternados y sobre los 6 puntos de cadena de la carrera ante- 
rior hacer 2 patas y 1 paita doble separadas por un punto de cadena.

4 . a carrera — 10 puntos de cadena y 3 triples patas terminadas jun- 
j tas, sobre el primer punto de la cadena; después, 15 patas triples, 8
patas dobles y 28 patas con vuelta.

5 . a carrera. — Como la 3.a, pero, terminada por 1 pata y 2 dobles,
| terminadas juntas.

fi a carrera. — Como la 2.a y repetir desde la 1.a 
Terminar como indica la figura los dos bordes y después, haciendo 

del revés una cadbna, apretando un poco, donde señalo x.

Domicilio..
t o n o  4.0* PREMIOS, «a HEF'iÓ 

RAS “RHIRI.EY TEMPIE" EN 
FINI8IMA TRICOMIA.

’ 09



+ ■ »-■-—~
C B U C I G K A M A í

A Palataíí.

pi

Le

r i 1 1

Horizontales. — .. ....................
1. ünomatopeya di* cierto ruido; 4. 

Aleavióu de cobre y zinc; 9. Altar; 1U. 
lienta que produce en un año cualquier 
empleo; 11. Minerva; 13. No ignoras, 
conoces; 14. Apellido de nuestra hiato* 
riu; 15. Período, tiempo; 16. Pato; 17. 
Astro; 18. Río de Suecia; 21. Rotura 
la tierra; 22. Expirar, fenecer; 24. Ca­
lor grande; .25. Río de Francia; 26. 
Aparejo para pescar; 29. Como el 1 
horizontal; 32. Río de Asacia-Lorena; 
63. Ave; 34. Adorno propio de loa 
persas; 37. Oasis montañoso del Saha­
ra; 39. Sombra di? los muertos; 40 
Forma cristalina; 41. Atrevido; 42. 
Exponer al aire.
Verticales. —

1. Velo con el cual los judíos cúuron 
se la cabeza y el cuello, en la sinago* 
gfl; 2. DceiKíto del sultán de Constan- 
tinopla; 3. Unir, formar parejas; 4. 
Artículo; 5. Medida; 6. Consunción, 
agotamiento; 7. Cerro aislado en una 
llanura; '8. Relativo a la nariz; 11. 
Escritor americano; 12. Condimento; 
18. Lanza pequeña; 19. Músico v poe­
ta gTiego; 20. Escritor español* 22. 
P«eso para metoleg preciosos; 23. Afé­
resis de atiora; 26. Movimiento; 27. 
Profeta; 28. Toque de clarín; 29. Ca­
da una de las vueltas que da al cuello 
un collar; 30. Italiuna; 31. Labrai 
chacras, cavar la tierra; 35. Igual que 
el 26 horizontal; 36. Cocino en las bru­
jas o al asador; 37. Di**ño; 38. En­
tregar, donar.

Denzll.

Entre quienes envíen, antes del pró­
ximo miércoles, la solación de este cru- 
"igrama, se ?crt»?ará un eiempW de In 
novela “Los Borgia”, de Alejandro Du 
mas.

ANAGRAMA
A Falstaff.

Ordene que rim e Felicia
Si buscas, encontrarás 
cnoerrado en mi anagrama, 
poetu y psicólogo suizo 
que en la academia gincbnnn 
enhenó filosofía.

Bruno.

En cambio, lo de) lunnr 
no lo ptiedo desmentir 
al contrario ¡qué vergüenza! 
vo le tengo que añadir’ 
que en misterioso encanto 
tiene o mtiohos sin dormir...
Si con su hisopo bendito, 
puede, reverendo Padre, 
ese hedbizo destruir, 
pasaré a la sacr¡Rtfa 
y donde nadie nos vea 
mo lo puede bendecir!

Violeta de los Al

Entre quienes envíen, antes del miér­
coles próximo, la solución exacta de es­
te anagrama, se sortearán las novelas 
,,TM * — '!•. hroo"«" v “El H nnfo d ' 
Plmnmela Escarlata”, d» la barones- 
de Oresy, donadas por Bruno.

COMPRIMIDO

2 3 4 5 6 7 8 9 0  X J 0 0

Proyecto.

COMPRIMIDO

ANAGRAMA
A la amiga Chinila, x 

conocido.

El Cocinero

CHARADA
A El Padre Liborio, con 

testando.

Vete inculpada
No dijera má* Quijuno 
otorgando su ‘‘perdón” (!) 
si una cuevu le ofrecieras 
para hacer su habitación. 
Proceder mó* cortesano 
en ninguna parte vieras 
a no ser en el galano 
actor que tú me dijera«.

Dempsey

Aquí estoy, Padre Liborio, 
a sus tres con la primera,
mas no para confesarme,
que el pecado en mí no impera;
vengo para desmentir
a) solución utrevido
que, u falta do otro qnohneer,
en chismear se bu ontretonido.

Sepa, Padre, que jamás 
me he puesto unos pantalones. 
¡En qué aprietos me vería 
con tantísimo« botones!
Que el cigarrillo más suave 
lo encuentro desagradable: 
mujer que huele n tabaco, 
por viciosa, un detestable!
Que nadie ha podido verme 
ni con ni sin camisón, 
pues tienen los ventanales 
que dan luz a mi mansión 
nn “estor” dos tercia cuarta 
que priva toda visión...
¡ya ve que ni aun ho pecado 
por fnltn de precaución!

COMPRIMIDO

“A . S. ...... ................. ................
S* __ 5___5__» » ■ ~m m i  .
ty& f' * »t« l i/ ilVAseb0~ “f*L • *

É6t*-* ..

Gloria

ANAGRAMA

¡Ronca] don Gabriel, 
le vadean su río.
Pero no le traerán líos 
los cuatro colegas mío«.

Uruguaya del Este
110



e n ig m a

v estimado señor, 
i redondo mi figura 

meló mi vestidura 
i de amarillo color.

joven, aunque tratado 
• con cordial gentileza, 
dirigirme a la mesa 
. verán siempre cortado.
siguiendo en ese tren 

c mis ojos avizores 
mn a quien los honores 
liutan v no lo ven.
uubia la faz. dtí mi sino 
Hiulo pierdo Ift frésame 
torna en duro, la dura 
•jez, mi modo tan fino.
sp a que en tal apariencia 
*to igual, con menosprecio 
e tratan y cual un necio 

. t  torturan sin clemencia.
e esta suerte, en el festín,
! titularme exoe’ente,
P hallan modestamente 
mvertido en aserrín.

El Pirata.

COMPRIMIDO

Oíd NoU.

REFRAN EN ACCION

ANAGRAMA
A Chir ula, con simpatía.| L —  —

Mi falso pecado
Hay en mi falso pecado 
escondida una soprano.

Walkyria

ANAGRAMA
A Ella, con admiración

FRASE EN" ACCION
A Medianoche.

Esa pilla les ve to (L
Colega.

Phamtom Kin<* ___■
Gioconda.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A la encantadora Chirula.

SOLUCIONES DEL NUMERO 904:
Resultados de los sorteos verificados' 

»2ntre los solucionistas del crucigrama 
de Una eterna amiga y del anagrama 
de Airam Aniluap: la, novela “El final 
de Norma”, de Pedro A. de Alarcón,. 
correspondió a Lucila, y la obra "Vi­
da”, de Diego de Torres Villarroel, a 
Flor de Cardo. Ambos libros pueden 
ser reclamados en MUNDO URUGUA­
YO.

SOLUCIONES DEL NUMERO 905:
En él número próximo, daremos los 

resultados dél sofdtéo llevado a cabo 
entre los solucionistas del crucigrama 

. de Pocha de Pando.
SOLUCIONES DEL NUMERO 906:

Crucigrama de Flor de Quebracho: 
Horizontales. — I- F; 2. R; 3. Sal; 
4. Caer; 5. Colar; 6. Do; 7. Te; 8. 
Responde; 9. El: 10. Sé; 11. Etapa;

J2. Rosa; 13. Efe; 14. Sí; 15. 1< ; 10 
Oí; 17. Ir; 10. Te; 20. Da. Vertica­
les. — 1. Falstaff; 2. Ra; 3. So; 4. 
Coser; 5. Cele; 6. Des; 7. Te; S. Jt; 
21. Pe; 22. Sí; 23. Re; 24. La; 25. 
Ronda; 26. Rita; 27. Mn; 28. Rej 
20. E, Charada de Don Misterio: Al» 
cachofa; Comprimido de Wáblogah: 
Subversión; Intercalación con jeroglífi­
co de M. S . : Aurora bopeal ; Intercala­
ción de El Cid Campeador: Marínerita; 
Anagrama de Eddie: Mima Loy ; Logo­
grifo de Nereida; Murciélago; Logogri­
fo de Claro de Luna: Eucn'dptus; Je­
roglífico Comprimido de Radamés: En 
paz te casamos, con criados y ofrendas; 
Metátesis de Ypiranga: Odisea; Inter­
calación Interpretativa de El Cunero; 
Marmolista; Anagrama de OfeHa: El 
botija Riera; Criptografía de Doña Dia­
bla: Paul Morand. “Aire Indio” ; Cha­
rada de Jean Samal: Llámate; Com­
primido de Chirula: Bandeados; Inter­
pretación gráfica de un pensamiento 
de Renán (frase interpretativa) de Hu­
go d’Argert : La juventud es el descu­
brimiento de un horizonte inmenso que 
, * la vida ; Anagrama de Lord HUusso: 
Espinaca; Jeroglífico Comprimido de 
Elsa: Vidas deshechas.

MARCONIGRAMAS
Gioconda. — Con verdadero placer, 

haré cuanto usted nio pide. Siempre a 
sus gratas órdenes.

Astrid Eleonora. — Grae;as por la 
solución| llago presante a Airam Ani­
luap su gratitud por el anagrama que. 
le dedicó a usted.

Pirulo. — En mi poder su nueva e 
interesante remesa, reveladora rV au 
téntiico ingenio.

Lady Mac Ana. — Excelente cuan­
to usted me envía, ilustlr« ladv. Le 
qu»?do muy reconocido por su gentile-- 
z a .

Gloria. — Recibí sus colaboraciones. 
Oportunamente, aparecerán en “Pasa- 
tiemDos” .

Juana de Arco. El Cid Campeador.
(Pavsandú). — Encantado con las no­
ticias y los trabajos de la “bélica” pa­
re ja ... Saludos.

Asociación Urugnava de Eniermngrv 
fía. — Orato al saludo del Consejo Di 
rectivo <Y esa asociación, me comrdazco 
en retribuirlo y en ofrecerme a las ór­
denes.

Nerioda. — El turno sy» concreta por 
orden de fechas exclusivamemlte, sino 
también por los temas do Ips colabora­
ciones. ya que es necesario dar a estas 
rn .m ,as ]a variedad que corresponde. 
Ha-la la fecha se han ido publicando 
sus trabajos y se publicarán cuantos 
me envíe con méritos suficientes; huel­
ga, pues, gentil colega, la pregunta que 
me hace.

Urdinarán. (Santa Rosa). — Recibo 
sus noticias y su aporV ingenioso con 
la satisfacción que producen las pala­
b r a s  de sincera y cordial amistad.

Bruno. — En mi poder el crucigra­
ma. los libros. Le agradezco su rei­
nada adhesión a  estas páginas.

FALSTAFF



No hay mujer que pueda < 
servar ua aspecto joven y í 
dable, si es víctima de atn 
dolores durante los días ine' 
bles de cada mes. Así es c< 
se envejece antes de tiempi

Sin embargo, miles y miles de mujeres en todas partes del muí 
se libran de esos sufrimientos, gracias a que toman Cafiaspirina a tien 
cada mes. La Cafiaspirina hace más que suprimir esos dolores. Calma 
excitación nerviosa, levanta las fuerzas y reanima el espíritu. La Cafiaspir 
es una bendición para la mujer!

DOLOR DE CABEZA «TRASTORNOS FEMENINOS


